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Luces y sombras forman el cuadro religioso de los dos primeros 
siglos mozárabes, de rudo contraste con aquel espléndido mediodía 
de la Iglesia visigoda. Apenas los ejércitos agarznos habían cubierto 
con pasmosa rapidez gran parte del suelo peninsular, el contacto con 
los invasores provocó una lastimosa confusión de ideas en el orden 
disciplinar y en el dogmático. Para referirme tan sólo a estas últi- 
mas, un judío, por nombre Sereno, se proclamaba Mesías; brotes 
de Sabelianismo germinaban al pie de la misma sede toledana; Mi- 
gecio creaba en su fantasía una nueva Trinidad, logrando arrastrar 
tras sí al propio legado pontificio; el mismo Elipando, que tan bri- 
llantemente había refutado a Migecio, caía en el adopcionismo de 
Félix de Urgel; Alvaro denunciaba en su carta séptima a ciertos 
herejes que sentían mal de la Trinidad y negaban la divinidad de 
Jesucristo; y, finalmente, el obispo malacitano Hostegesis se pre- 
sentaba como el adalid del antropomorfismo. 

Frente a estos errores, casi exclusivamente trinitariocristológicos, 
se levantan figuras autorizadas que recuerdan los tiempos de Lean- 
dro, Isidoro e Ildefonso. Beato y Heterio son los campeones de la 
ortodoxia contra la aventura teológica de Félix y Elipando; la es- 
cuela cordobesa, representada por el abad Esperaindeo con sus dis-. 
cípulos Alvaro y Eulogio, por Sansón, Cipriano, Vicente y Leovigildo, 
reacciona “contra todo conato de acercamiento del cristianismo al 
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Islam, que era el empeño latente en todas aquellas herejías, nacidas 
bajo la presión musulmana. 

Sansón, abad primero de Peñamelaria y más tarde rector de la 
iglesia de San Zoilo, es una de las figuras de esta gloriosa escuela 
cordobesa, heredera del espíritu isidoriano y preludio en algún modo 
del florecimiento escolástico de Salamanca y Alcalá. La vida del 
abad Sansón llena lo mejor del siglo noveno (c. 810-890). De ca- 
rácter menos dulce que Eulogio, batallador como Alvaro, la Provi- 
dencia le puso como columna de la fe en la tempestad levantada 
nor Hostegesis, y por cierto con,.tal eficacia que desde entonces no 
queda huella de la herejía antropomorfista. 

Gracias a esta controversia poseemos la única obra que salió de 
su pluma, y que le ha dado un nombre ilustre, siendo lo mejor que 
en el campo teológico nos han legado los mozárabes cordobeses. El 
Apologético, escrito en el destierro de Martos, a partir del año 864, 
consta de dos libros, los cuales pudieran titularse también con toda 
exactitud «De Sanctissima Trinitate, in se et in nobis». En el libro 
primero se explican las verdades fundamentales de la Trinidad y de 
la Cristología, mientras que el segundo está consagrado a refu- 


tar la herejía hostegesiana. El libro primero, independiente de toda - 


polémica, debe considerarse como algo preliminar, donde el abad 
de San Zoilo, al propio tiempo que se sincera de la limpieza de 
su fe católica, responde a la confusión reinante en torno a los dog 
mas trinitario y cristológico, precisando su contenido con admira- 
blo rigor teológico. Pero el objeto sustancial del Apologético, y 
adonde se apunta ya desde las primeras páginas, consiste en la expo- 
sición del atributo de la inmensidad y omnipresencia divinas, pul- 
verizando palabra por palabra las afirmaciones heréticas de Hos- 
tegesis. De ello se ocupa principalmente el libro segundo (1). 

Una vez explicados, a manera de preámbulo, los misterios de la 
Trinidad y de la Encarnación, pasa Sansón a refutar los errores 


(1D) El texto del Apologético puede verse en Fiórez, España Sagrada, 
tomo XI, Madrid, 1792, págs. 325-516. Esta edición manejaremos nosotros en 
el presente trabajo. Para evitar mumerosas notas, señalamos en el mismo texto 
con tres números las referencias del Apologético; el primer número designa 
el libro, el segundo el capítulo y el tercero los distintos apartados de un 
mismo capítulo. Fué propósito de Sansón que su Apologético constase de 
tres libros; «Sane tres libellos decrevi conficere...» (prólogo núm. 9); «...in 
calce tertii libelli cogito publicare» (2, 8, 2). Pero de hecho este tercer libro 
o nunca lo escribió o ha desaparecido, sin dejar de sí huella ninguna. Además 
del Apologético se atribuyen a Sansón tres epitafios de corta extensión, cuyo 
texto se halla también en Fiórrz, Jbíd., págs. 527-28. 
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hostegesianos. Sostenía Hostegesis que Dios, majestuosamente sen- 
tado en las alturas del cielo, no estaba presente a las cosas sus- 
tancialmente, sino cuando más por sutileza, escandalizándose aquel 
mal teólogo y peor obispo de que se dijese de Dios que estaba en 
los gusanos, insectos y lugares inmundos (2, 21, 6). Esta concepción 
antropormorfista de Dios, renovada más que inventada por el obis- 
po malacitano, y seguida también, entre otros, por dos hombres tan 
corrompidos como aquél, el octogenario Román y su hijo Sebastián, 
va a ser el blanco de las iras de Sansón (2, 18, 1; 2, 21, 1; 2, 
praef., 6). En los capítulos nueve y diez del libro primero asienta 
las bases doctrinales de la inmensidad de Dios y de su presencia 
en todas partes; y en el libro segundo, después de un proemio y 
de cinco capítulos, en los cuales se pinta crudamente la persona de 
Hostegesis y se hace historia de la controversia, los restantes, del 
seis al veintisiete, se encargan de puntualizar la verdadera doctrina 
frente a las extravagancias del heresiarca. 

Desde luego, el rector de la escuela de San Zoilo distingue en 
Dios dos clases de presencia: una natural o per naturam, y otra 
sobrenatural o per gratiam (1, 10, 3). A esta segunda, siguiendo 
las huellas de los Santos Padres, la da el nombre especial de inha- 
bitación (habitat, habitatio), mientras que hablando de la primera 
no emplea sino las expresiones de que Dios está (est, adest) en todo 
lagar (2,2. 1:22:82) 

Digamos en particular de cada una de estas dos maneras de pre- 
sencia; brevemente de la natural, y con alguna mayor extensión 
de la sobrenatural. 


PRESENCIA NATURAL. 


Nada más repetido en el Apologético que el pensamiento de que 
Dios no ocupa lugar, ni está determinado por limitación alguna 
especial, sino que es inmenso. Lo dice en particular del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, y lo repite de toda la Trinidad en co- 
mún (1, 3,1; 1,9; 1,1, 6; 2, 1, 1; 2, 20, 1, etc.). De donde con- 
-cluye justamente que «Dios está en todas partes, y que cuantas 
criaturas han salido de sus manos, viven sumergidas de modo inefa- 
ble en su inmensidad». El cielo, la tierra, el infierno, las buenas 
y malas acciones de los seres racionales... nada escapa a su mira- 
da escrutadora; porque «la misma esencia divina, presente a todas 
las cosas, es ese ojo metafórico de la Providencia» (1, 10, 1-2). Y 


A 
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es que Dios «lo llena todo con la inmensidad de su naturaleza, con 
la inmensidad de su esencia, ajena a toda limitación de lugar» 
(1, 10, 1-3; 2, 20, 1). 

De muy distinta manera opinaba Hostégesis. Su pensamiento lo 
tenemos expresado por él mismo en dos documentos, que marcan 
al propio tiempo las dos etapas de la evolución de su herejía. Ea el 
primero la sentencia arrancada al concilio cordobés contra el abad 
Sansón, en la cual declaraba así su fe en la presencia de Dios: 
«Nosotros creemos que está en todas las cosas, no por sustancia, 
sino por sutileza» (2). Dos años más tarde, en 864, como Leovigildo 
le tachase de hereje por esta peregrina opinión, el malacitano mo- 
dificó su sentir en cuanto a la sutileza, confesando que Dios estaba 
por esencia en las cosas, pero exceptuando las bajas e inmundas. 
Y así, en fórmula de fe, enviada a las iglesias circunvecinas, escri- 
be: «Si alguno... hace inútiles y ridículas preguntas sobre los puer- 
cos, cínifes, gusanos, idolos... y demonios, o se atreve a afirmar 
que en tales cosas está Dios, a ese tal condenémosle 'con perpetuo 
anatema y separémosle severamente del gremio de la Iglesia» (3). 

Ambos errores son refutados por nuestro controversista. 

A la distinción hostegesiana de sustancia y sutileza responde 
Sansón certeramente invocando la simplicidad divina, la cual ex- 
plica y confirma con la autoridad de los Santos Padres Jerónimo, 
Agustín y Gregorio Magno (2, 9). 

Allanado este primer baluarte, todavía se obstinaba Hostegesis 
en negar que Dios estuviese presente en algunos objetos humildes 
o malos. Contra esta opinión, de sabor maniqueísta, demuestra el 
abad de San Zoilo la bondad de todas las cosas y su armónica cons- 
piración al bien general de la creación (cap. 21), subrayando cómo 
todo, lo visible e invisible, lo viviente e inanimado, goza del be- 
néfico influjo de Dios (cap. 22), el cual vela continuamente con 
próvida solicitúid sobre todas las criaturas, hermosamente clasifica- 
das por San Agustín y por San Isidoro en cinco grados o catego- 
rías (caps. 23-24), no existiendo en el mundo otro mal que el pe- 
cado, hijo de la malicia de los hombres (cap. 25). 


(2) «Nos autem per subtilitatem eum credimus intra omnia esse, non per 
substantiam» (2, 3). 

(3) «Si quis vero, praemisa hac confessione, de porcis, culicibus, cimici- 
busque, idolis, vel stupris, daemonibusque, otiosam fecerit quaestionem, aut 
specialiter divinitatem habitatricem amoto pudore praedicaverit, iste a nobis 


lie damnatione feriatur, et a membro Ecclesiae severius excludatur...» 
Cay ds 
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¡El pecado! Esta era la grave dificultad que oponían nuestros 
antropomorfistas: «Si Dios —decían— estuviese en el deshonesto o 
en el ladrón, pecaría con ellos» (2, 22, 4). A lo cual replica Sansón 
valientemente que aun allí donde se comete el pecado, o en la per- 
sona misma que prevarica, está presente Dios: «Está Dios allí 
-—escribe— como creador, no para incitar al pecado. Está como 
testigo de la culpa, no como cómplice del crimen. Permite la mal. 
dad, pero no participa de ella. Está presente por naturaleza, y au- 
sente por gracia» (4). 

Concluyamos transcribiendo la profesión terminante y precisa 
con que Sansón explicaba su fe sobre la omnipresencia divina de- 
lante de los Padres cordobeses: «Creo y confieso... que la Trinidad, 
siendo autora de todas las cosas visibles e invisibles, llena y en- 
vuelve cuanto creó. Llena todo lo que hizo y gobierna. Está toda en 
cada una de las cosas, y ella sola en todo. Toda en cada: una, por- 
que es indivisible; y ella sola en todo, porque es incircunscrita e 
ilimitada. Penetra todo lo que hizc, conociendo cuanto existe. Está | 
- compenetrada con lo visible e invisible, vivificándolo todo... Pero 
cuando decimos que Dios está en todas las cosas, no ha de pensar- 
se que se mezcla o confunde con las criaturas, perdiendo algo de su 
pureza. Afirmamos que está en todas las cosas, porque todo vive 
por él, todo lo escudriña y conoce por sí mismo, y no por inter- 
mediarios. El crea por sí mismo sin molestia ni fatiga... El de nin- 
guna criatura está ausente, sino todo presente en todas partes...» 
bb | 


PRESENCIA SOBRENATURAL. 


Es el mismo Hostegesis quien suscitó el problema, aunque con- 
fundiendo pasmosamente la presencia natural de Dios con la so- 
-brenatural, y en realidad no reconociendo más que aquella primera, 
restringida a las criaturas más nobles (2, 5, 3-4; 2, 18, 1). A rec- 
tificar este yerro se ordenan principalmente los capítulos 17-20, 
22 y 27 del libro segundo del Apologético. Un análisis detenido de 


(4) «Adest ibi Deus, ut creet, non ut ad malum incitet. Adest testis culpae, 
non adiutor in crimine. Adest sinendo male conceptum libitum explere, non 
particeps ipse in scelere. Adest per naturam, sed deest per gratiam» (2, 26, 2). 
Del] Espíritu Santo en particular escribe en 1, 4, 2: «Praesto est malis sinen- 
do, non jubendo; sciendo, non iuvando. Bonis autem praesto est inspirando, 
adiuvando et conservando». 
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estos apartados, y de otras expresiones, esparcidas por todo el Apo- 
logético, nos reflejará el pensamiento de Sansón acerca de la in- 
habitación de Dios en el alma; si bien esta aportación doctrinal, 
como polémica que es, y colgada siempre de las afirmaciones del 
adversario, quizás no nos descubra todo lo que el abad de Peñame- 
laria hubiera podido decirnos sobre este tema, si de propósito hu- 
biese intentado desarrollarlo. 


Ante todo, en oposición al confusionismo hostegesiano, hace re- 
saltar nuestro abad la distinción manifiesta entre la presencia na- 
tural y la sobrenatural, no sólo, como ya antes dijimos, por el nom- 
bre diferente con que las expresa, sino principalmente porque la 
natural se extiende a todas las criaturas, sin que pueda faltar nun- 
ca, mientras que la sobrenatural es propia tan sólo de los seres ra- 
cionales, y aun éstos, no todos la disfrutan, ni de igual manera (5). 


En está presencia sobrenatural ocupa un puesto privilegiado la 
persona del Espíritu Santo. A El se dirige Sansón repetidas veces 
con ferviente plegaria. He aquí una, con la cual da comienzo al 
Apologético: «Al dar principio a este opúsculo, imploro tu favor. 
¡oh Espíritu Santo!, sin el cual bien sé que no puedo emprender, 
ni continuar, ni dar término a nada bueno. De tu luz nos viene el 
don de la fe, y el comienzo de la verdadera credulidad. De Ti decía 
nuestro Salvador en el Evangelio, que Tú le enseñas todo, y das a 
conocer lo venidero. Por eso, queriendo decir algo acerca de la 
verdadera fe, esto es, de tu inspiración o revelación, te ruego con 
todo el afecto de mi alma que me asistas con la verdadera doctrina, 
desterrando de mis sentidos la niebla de la ignorancia; de tal ma- 
nera, que cuanto dijere, así lo demuestre con tan convincentes testi- 
monios, que todo el que deseare instruirse no encuentre nada ambi- 
guo, ni el caviloso nada favorable a sus cavilaciones. Empiezo, pues, 
tratando de expresar lo que Tú me sugieras» (6). 

Con razón invocaba de esta manera al Espíritu Santo el rector 
de San Zoilo, ya que para él la tercera persona es la caridad sustan- 


cial del Padre y del Hijo, es su Espiritu (7), es el enviado del Pa- 


(5) Es pensamiento muchas veces repetido. Véase, por ejemplo, 1, 2, 1; 
VALO A 321 83 185 12 Ls Do e LO ADA As 26 21D, 
(6) Léase 1, 1, 1. Otra oración semejante, aunque más larga, se encuentra 


en el cap. VI del libro II. Una invocación brevísima la hallará el lector 
en 1, 4, 1. 


(7) «Amborum caritas est... Est certe utrisque sine initio caritas... Cari- 
tas vera est... Est Spiritus Patris et Fili» (1, 4, 1-2). 


mem 
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dre y del Hijo (8), es el don por excelencia, igual en todo a las dos 
primeras Personas (9). De aquí que el Espíritu Santo sea lumbre 
y fuego (10), luz de las inteligencias (11), luz y fortaleza de los 
creyentes (12), inspirador de las Escrituras, de los profetas y após- 
toles y de todos los buenos (2, 25, 2; 2, 14, 2; 1, 4, 2 y 3; 1, 6, 3). 
Beneficios suyos son la profecía, el don de lenguas, la fe, el bautis- 
mo, las sagradas órdenes y la caridad, la cual es el más grande de 
todos los dones (2, 27, 3 y 4; 2, praef., 2; 2, 20, 1; 2, 21, 1, etc.). 

De este modo, el que por naturaleza es la bondad esencial, lazo 
inefable de unión entre el Padre y el Hijo, se desborda también 
sobre nosotros para unirnos misteriosamente con Dios. El Espíritu 
Santo es quien prepara el advenimiento del Redentor; y, una vez 
terminada la redención del género humano, El es quien de manera 
particular llevará a su perfección, en el transcurso de los siglos, la 
obra misericordiosa de Jesucristo (1, 4, 3). 

Pero no apresuremos el paso. 

Jesucristo es la obra maestra del Espíritu Santo. «Ya Isaías, 
profetizando la venida del Espíritu Santo sobre Cristo, y'su per- 
manencia indefectible en El, exclamó: Exiet virga de radice lesse, 
et flos de radice etus ascendet, et requiescet super eum Spiritus 
Domini; spiritus sapientiae et intellectus, spiritus consilii et forti- 
tudinis, spiritus scientiae et pietatis, et replebis eum spiritu timoris 
Domini (1, 4, 2). Llegada la plenitud de los tiempos, «el Espíritu 
Santo, con su sombra protectora, realiza la encarnación del Ver- 
bo» (13). Y más adelante, «al ser Cristo bautizado por Juan, recibe 
el Espíritu Santo» (1, 7, 4), «el cual vino sobre El en forma de pa- 
loma» (2, 19, 1). 

Indudablemente que estos lugares de la Escritura, y algunos tex- 
tos de Padres, como Gregorio y Jerónimo, obligaron a Hostegesis a 
hablar de una «especial inhabitación del Espíritu Santo en la hu- 
manidad de Jesucristo» (2, 5, 3. Cf. 2, 17, 6). Pero, ¿en qué sen- 


(8) «Missus a Patre et Filio» (1, 4, 1 y 3). 

(9) «Est ex donatore et donatore, non dispar donantibus donum» (1, 4, 1). 

(10) «Lumen, ignis» (1, 4, 2; 2, praef., 9). El mismo Hostegesis hablaba 
del «calor del Espíritu Santo» (2, 5, 1). 

(11) «lustrator» (2, 6; 1, prol., 6). 

(12) «Jlluminatio et corroboratio credentium» (1, 4, 3). 

(13) Cf. 1, 8, 1. Entiéndase en sentido apropiativo, pues, en realidad, la 
encarnación es obra de las tres personas divinas. Así lo confiesa expresamente 
el mismo Sansón en 2, 17, 6: «Haec domus (la humanidad de Jesucristo), 
quam sibi Sapientia in Virginis utero, cum Patre et Spiritu Sancto formavit», 
Véase también la misma afirmación en 1. 6, 3. 
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tido? De hecho la entendía de la presencia puramente natural, la 
cual afirmaba ser permanente en Jesucristo, y sólo temporal en los 
santos (Cf. 2, 18, 1; 2, 16). 

Recoge Sansón estas afirmaciones y las aclara y rectifica de la 
siguiente manera: «La plenitud del Espíritu Santo sólo es perma- 
nente de modo singular en Cristo, mediador entre Dios y los hom- 
bres... El Espíritu Santo, con la plenitud de sus gracias, en nin- 
gún hombre, fuera de Cristo, permanece todo entero. Su humani- 
dad siempre poseyó el Espíritu septiforme. En cambio, los santos, 
aun sin perder su presencia natural, no disfrutan a su voluntad de 
todos los carismas de sus gracias... Conviene advertir que el Espí- 
ritu Santo, sin ausentarse nunca con su inmensidad natural, se 
hace presente en los santos con ciertos dones, faltándoles -otros; y 
que aquella su especial inhabitación en Cristo consiste en que todos 
los dones (virtudes) del Espíritu Santo se encuentran en El con má- 
xima plenitud (2, 18, 1 y 4). En el capítulo anterior todavía se explica 
más claramente acerca de este punto: «Creemos que el Verbo divino 
habita de modo especial en la humanidad de Cristo, porque con nin- 
guna otra naturaleza se ha unido como con ella. Permanece, pues, alli 
de manera singular, porque la unió consigo inseparablemente, glorifi- 
cándola con elevarla a la unión de su persona, cosa que jamás con- 
cedió a ninguna otra criatura... El Padre permanece especialmente 
en Cristo, porque a sólo El le dió todo cuanto tiene, según aquello: 
Omnia quae habet Pater, mea sunt. Y también: Nec enim Pater iudi- 
cat quemquam, sed iudicium omne dedit Filio. También se dice que 
el Espíritu Santo habita especialmente en Cristo, porque creemos 
que el Espíritu Santo procede de su divinidad; y por eso la ter: 
cera persona puede repartir dones que exceden todo lo creado. 
Por consiguiente, ni la persona del Padre, ni la persona del Espíritu 
Santo, han faltado nunca, ni faltan, ni faltarán de la humanidad 
del Hijo de Dios... Sólo nos resta hacer notar que cuando hablamos 
de la inhabitación de toda la Trinidad en Cristo, no se piense que 
posee más de aquella indivisible esencia de lo que existe, natural- 
mente, en las restantes criaturas; o que la incorpórea naturaleza 
divina, creadora de todas las cosas, está limitada por la humanidad 
de Cristo, la cual ha sido creada; sino más bien entiéndase que esta 
especial inhabitación consiste en que nunca le ha faltado, ni le falta 
o faltará gracia alguna de espirituales carismas, con la cual pueda 
hacer todo cuanto quiere, como conviene a aquel que ha recibido 
de la Divinidad todo poder en el cielo y en la tierra. Por el contra- 
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rio, ningún santo ha recibido jamás esa plenitud de carismas, ni 
aun, cuando alguno recibiere, lo tiene siempre a su disposición; y, 
sin embargo, el Espíritu Santo, distribuidor de esos dones, nunca 
s2 va O viene, naturalmente, ya que por naturaleza está todo y 
siempre en todo lugar. Cristo, en cambio, el cual posee todo cuanto 
tiene el Padre, ha hecho y hace siempre cuanto quiere en el cielo 
y en la tierra, en el mar y en los abismos... Y en esto consiste esa 
especial inhabitación de la Trinidad en aquella humanidad, unida 
personalmente con el Verbo» (2, 17, 6-8). 

Así, pues, como aparece por estos pasajes, la diferencia entre la 
doctrina de Hostegesis y la de Sansón es inmensa. Aquél no con- 
cede a Jesucristo más que la presencia natural del Espíritu Santo 
o de la Trinidad, la cual llama singular inhabitación, porque en 
Cristo permanece siempre, siendo así que en los santos no se da 
“sino a intervalos. Por consiguiente, para el obispo malacitano, 
aunque emplee el nombre de inhabitación, en realidad no hay más 
que presencia natural, común a todos los seres, a los que nunca 
puede faltar; señala otra presencia sobrenatural o inhabitación de 
las personas divinas, la cual hace consistir respecto de Jesucristo en 
la plena y constante posesión de todos los dones y carismas del 
Espíritu Santo. 

Ni es sólo Jesucristo. Según Sansón, también los ángeles y san- 
tos del Viejo y Nuevo Testamento gozan de la inhabitación del 
Espíritu Santo (2, 19, 3). Así enumera en particular a Isaías (2, 
18, 4; 1, 8, 1), a Eliseo y a Elías (2, 18, 4), a los profetas en ge- 
neral (1, 1, 4; 2, 18, 1), a Zacarías (2, 18, 4), a los Apóstoles, 
los cuales, en el día de Pentecostés, reciben al divino Espíritu bajo 
la figura de viento vehemente y de lenguas de fuego (2, 19, 1; 
1, 4, 1; 2, 18, 1), a San Pablo (2, 9, 1), y a todos los fieles cris- 
tianos (2, 18, 1-4; 1, 4, 3). Un capítulo delicioso, el veinte del 
libro segundo, dedica a explicar cómo el trono en que Dios se 
asienta y ese templo de los cielos en que habita son los ángeles y 
las almas santas. Dice así en el apartado segundo, valiéndose de 
palabras de Gregorio el Grande: «El solio de Dios son los ángeles 
y los hombres... Solio excelso y elevado... Y su templo es lo mis- 
mo que su trono, porque el Rey sempiterno allí habita donde tiene 
su asiento... Es, pues, manifiesto, según este santísimo Doctor, que 
Dios habita por la gracia solamente en las criaturas racionales» 
(2, 20, 2). 


Pero no en todas las criaturas racionales. No habita en los 
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ángeles rebeldes, ni tampoco en los hombres prevaricadores (2, 19. 
3; 2, 26, 2). A todos éstos les alcanza tan sólo el beneficio de la 
presencia natural (2, 26, 2; 1, 4, 2; 2, 27, 2, ss.), sobreañadién- 
dose, en cambio, a los ángeles fieles y a las almas buenas este nuevo 
género de presencia por la gracia. 

Mas ¿en qué consiste esta presencia por la gracia? 

Gracia para Sansón, como se desprende, sobre todo, del capítulo 
dieciocho del libro segundo, es algo genérico que entraña el con- 
cepto fundamental de gratuitidad, en contraposición a los .dones 
de naturaleza, uno de los cuales es la misma omnipresencia divina. 
Y así se entiende esa variedad de expresiones con que se refiere 
a los beneficios sobrenaturales: Abundans gratía Spiritus Sancti 
(2, 18, 5), gratia pacis (2,19, 2), gratia caritatis (2, 19, 2-3), dona 
gratiarum (2, 20, 1; 2, 18, 2), cetera dona gratiarum (2, 20, 4), 
carismata gratiarum (2, 18, 4), carismata Spiritus Sancti (2, 18, 4), 
diversa carismatum genera (2, 18, 1), diversa carismatum munera 
(2, 25, 4), quaedam dona (2, 18, 4), dona alia et alia (2, 18, 5), 
donum prophetiae (2, 18, 4), etc., etc. Es decir, que bajo el nom- 
bre de gracia o donación graciosa comprende nuestro abad toda 
clase de virtudes y dones del Espíritu Santo: la fe, la caridad, la 
limpieza de corazón, la paz del alma, el don de ciencia y profecía. 
los milagros y todos los carismas. Pues bien, cuando al cristiano se 
le dan uno o varios de estos dones, se dice que queda convertido 
en templo del Espíritu Santo. Así lo proclama Sansón, aduciendo las 
palabras de San Pablo: Nescitis quia templum Det estis, et Spiritus 
Dei habitat in vobis? Si quis templum Dei violaverút, disperdet eum 
Deus. Templum enim Dei sanctum est, quod estis vos. Y aquellas 
otras: Án nescitis quia membra vestra templum sunt Spiritus Sancti, 
quem habetis a Deo? (2, 18, 4). 

Sin embargo, no todos estos dones tienen el mismo valor en 
orden a la santificación del alma. Sansón divide los dones del Es- 
píritu Santo en dos grupos: unos estables y otros contingentes. He 
aquí cómo se expresa en el apartado quinto del capítulo dieciocho: 
«Puede entenderse la movilidad del Espíritu Santo de esta manera. 
Según algunas virtudes tiene morada permanente en el corazón de 
los santos, y según otras, va y viene. Nunca abandóna el corazón 
de los buenos, según la fe, esperanza y caridad, y según aquellas 
otras virtudes sin las cuales no se puede arribar a la patria celes- 
tial, como son la humildad, castidad, justicia y misericordia. En 
cambio, solamente a veces visita a los escogidos con el don de pro- 
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'fecía o de ciencia, y con la ostensión de los milagros. Bajo este 
aspecto el Espíritu Santo va y viene. Viene para esforzar el ánimo 
de los escogidos; se aleja para que se humillen. Viene para glori- 
ficarlos con la manifestación de sus dones; se retira para que se 
conozcan a sí mismos. Viene para que vean cuánto pueden con El; 
se aleja para que sientan lo que son de por sí. Así, pues, el Espí- 
ritu Santo mora establemente en los escogidos con aquellos dones 
con los cuales no se puede conseguir la vida eterna; pero con aque- 
llos otros, con los cuales se manifiesta el poder de la santidad, unas 
veces nos “visita misericordiosamente y otras misericordiosamente 
se retira...» (2, 18, 5). 

Estas gracias o dones contingentes pueden darse en los mismos 
pecadores. Y de hecho, como explica largamente el autor del Apolo- 
gético, honró Dios a Lamech, a Saúl, a Nabucodonosor y a Caifás 
con el don de profecía; y el mismo Jesucristo anunció (Mt. 7, 22) 
que habría muchos profetas y obradores de milagros que no alcan- 
zarían el reino de los cielos. «Todos estos carismas, concluye San- 
són, son dones del Espíritu Santo... Pero como pueden disfrutar de 
esos dones aun aquellos que no poseen la caridad, por eso el Após- 
tol prefiere esta virtud a todos ellos, ya que sin caridad nadie verá 
a Dios» (2, 27, 1-3). 

Por eso, porque la caridad sólo puede existir en los buenos, y 
de ningún modo en los pecadores, el rector de San Zoilo la con- 
sidera como el principal de todos los dones (14). Más aún: la ca- 
ridad, a diferencia de otras virtudes y carismas, tiene, según él, 
una conexión esencial con la presencia del Espíritu Santo en el 
alma: «Aunque los santos no siempre tienen en su mano el hacer 
milagros..., con todo, porque aman siempre a Dios y al prójimo, 
nunca, viven sin el Espíritu Santo» (2, 18, 3). 

¿Y qué orden guardan entre sí el don creado de la caridad y la 
persona del Espíritu Santo? Sansón parece decirlo claramente. Co- 
mentando el texto de San Pablo, Quoniam estis filiz Det, misit Deus 
Spiritum Filii sui in cordibus vestris clamantem: Abba, Pater, es- 
cribe: «La misión del Espíritu Santo consiste indudablemente en la 
plenitud del verdadero amor de Dios y del prójimo. No es enviado 
porque sea inferior, sino porque, siendo el inspirador de todos los 
buenos, es enviado por el Padre y por el Hijo para que ilumine a las 
criaturas. Pues, así como el Hijo fué enviado por el Padre y por 


+ 


(14) «Praecipua gratia caritatis» (2, 19, 3). 
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el Espíritu Santo para hacér la redención de los hombres, así es 
enviado el Espíritu Santo por el Padre y por el Hijo para luz y 
fortaleza de los creyentes» (1, 4, 3). 

Y más terminantemente todavía en otro lugar: «Siendo Dios 


caridad, y tal caridad que no puede amar sino el bien, ni con ella 


se puede amar algo sino ordenadamente, quien posee la caridad no 
puede separarse de Dios. Por lo tanto, es justo que, amando los san- 
tos a Dios incesantemente, tengan también de continuo dentro de 
sí al Espíritu Santo, por quien aman. Pues, como dijo el Apóstol: 
Caritas Dei diffusa est in condibus nostris per Spiritum Sanctum 
quí datus est nobis (2, 18, 2). 

Según esto, lo primero que viene al dio) es el don increado de 
la tercera persona divina, la cual a su vez derrama sobre nuestros 


corazones la caridad. Lo veremos todavía con mayor claridad en dos 


nuevos fragmentos, los cuales, al mismo tiempo que hablan de una 
donación personal del divino Espíritu, nos declaran los pasos su- 
cesivos con que el teólogo cordobés concibe la santificación de 
nuestra alma. Concluye así el capitulo cuarto del libro primero: 
«El hijo del trueno escribe: Hinc scimus quoniam Deus manet in 
nobis, de Spiritu Sancto, quem dedit nobis. Porque aquel a quien 
se da el Espíritu Santo tiene también la caridad, según aquello: 
Carias Dei diffusa est in condibus nostris per Spiritum Sanctum 
qui datus est nobis. Y a su vez, quien tiene la caridad tiene dentro 
de sí la inhabitación del Padre y del Hijo. Por consiguiente, sin el 
Espíritu Santo nadie puede poseer al Padre y al Hijo, ya que sin 
cl Espíritu Santo no se puede amar al Padre y al Hijo. Y este ad. 
venimiento invisible de las personas divinas es totalmente gratuito, 
teniendo por fin darnos de nuevo la caridad, o aumentarnos la ya 
»xistente...» (1, 4, 3). | 

Como se ha visto, la sentencia del Apóstol a los Romanos (5, 5), 
Caritas Dei diffusa est in cordibus nostris... es para nuestro abad 
el punto de partida. Ella le dice que el Espíritu Santo, al dársenos 
¿raciosamente, difunde sobre el alma la caridad. Y esta caridad 
es la que atrae sobre nosotros las dos primeras personas. Tene- 
mos, pues, que los escalones de esta misteriosa elevación del alma 
son: el Espíritu Santo, la caridad, el Padre y el Hijo. Es decir 
-—y con esto damos un paso adelante—, que esta inhabitación del 
Espíritu Santo se la apropia a la tercera persona, pero en realidad 
es común a todas las personas divinas. Nos lo vuelve a repetir el 
mismo Sansón, valiéndose de palabras de San Fulgencio de Ruspe: 
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«La venida del Hijo de Dios no se entiende siempre de la misma 
manera, porque de un modo viene cuando es enviado del Padre, 
y de otro distinto cuando se digna venir con el Padre. Con el Pa- 
dre se digna venir como igual. En cambio, al ser enviado del 
Padre, viene rebajado a los mismos ángeles. Como enviado por el Pa- 
dre solamente ha venido una vez; pero en compañía del Padre se 
digna venir innumerables veces. Pues no ha fijado número ni manera 
2 este advenimiento, cuando dice: Si quis diligit me, sermonem 
meum servabit, et Pater meus diliget eum; et ad eum veniemus, 
et mansionem apud eum faciemus. Y poco más abajo, declarando 
el advenimiento e inhabitación de la Santa Trinidad, añade (el 
mismo San Fulgencio): «Uno es el advenimiento de la Santa Tri- 
nidad a aquel que ama a Dios, al venir de modo invisible y fijar 
también invisiblemente su morada. Fijando su morada en aquel 
que le ama, multiplica su caridad, la cual es la que le hace habitar 
allí; pues viene precisamente porque es amado. Y al venir hace 
que crezca este amor. Y también (el mismo Fulgencio): Así, pues, 
el Padre y el Hijo de ningún modo vienen sin el Espíritu Santo 
al que los ama; porque aquello que los hace venir es la caridad con 
que son amados, por virtud del Espíritu Santo. Por lo cual este 
advenimiento invisible es común al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo» (2, 19, 2). : 

Que esta caridad, imán poderoso que atrae a nosotros las per- 
sonas divinas, haya de ser no sólo afectiva, sino principalmente 
práctica, lo proclama el abad de San Zoilo abiertamente: «Quien 
no guarda los mandamientos divinos no ama a Dios, y a ese tal no 
viene la Trinidad, ni hace morada en él. Porque la Trinidad no con- 
cede ni acrecienta la gracia de la caridad sino a aquellos que la 
aman» (2, 19, 3). 

Resumiendo cuanto hemos dicho acerca de la omnipotencia 
divina, podemos reducir el pensamiento de Sansón a las siguientes 
fórmulas generales: 

La presencia natural de Dios, como fruto que es de su inmensi- 
dad, no conoce limitación alguna, sino que se extiende a todo 
cuanto tiene ser, grande o pequeño, bueno o malo. 

En cambio, la presencia sobrenatural es propia y exclusiva de 
las criaturas racionales, esto es, de los ángeles y de 'los hombres, 
exceptuándose tan sólo aquellos que no guardan los mandamientos. 
Aunque se apropia este beneficio al Espíritu Santo, por las analo- 
gías que presenta con su divina persona, sin embargo. de hecho es 
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“común a toda la Trinidad. El camino que nos lleva a este dichoso 
“trance arranca de la venida del Espíritu Santo a nuestra alma, el 
cual, derramando sobre ella la caridad, hace venir a las otras per- 
sonas divinas, estableciendo así en nosotros toda la Santísima Tri- 
nidad su morada permanente. Con lo cual, dicho se está que de 
cuantos dones reparte el Espíritu Santo, la caridad es el más esen- 
cial, ya que sin ella no puede darse la divina inhabitación. Mas, 
espléndido como es el Espíritu divino, juntamente con la caridad 
nos infunde aquellas otras virtudes sin las cuales no podríamos con- 
seguir la vida eterna. Y no es raro que a estas virtudes añada to- 
davía otros carismas, los cuales, aunque no constituyen la santidad, 
suelen servir para manifestarla delante de los demás hombres. 

Pero la mejor morada del divino Espíritu es la humanidad de 
Nuestro Señor Jesucristo. Lo que distingue esta inhabitación de la 
concedida a las restantes criaturas es la plenitud de gracias y dones. 
Mientras que en los más grandes santos no se encuentran sino al- 
gunos carismas, y oun éstos restringidos a determinadas circunstan- 
cias, en Jesucristo se hallan todos, sin limitación alguna, a dispo- 
sición de su santa voluntad. 

Estas son, a grandes rasgos, las conclusiones a que nos ha lle- 
vado nuestra investigación sansoniana. Interesantes en sí mismas, 
por referirse a una verdad fundamental en la vida del espíritu, lo 
son también por ser eco de la tradición anterior. Situado Sansón en 
aquellos oscuros tiempos que median entre la era patrística y los 
esplendores de la Escolástica, en él vienen a remansar los mejores 
conceptos de los grandes Padres de la Iglesia. Así como en el libro 
primero del Apologético predomina la erudición escrituraria sobre 
las alegaciones patrísticas, ya que de éstas no encontramos más que 
quince (15), en cambio en el libro segundo, sin faltar numerosos 
pasajes de la Escritura, abundan mucho más los testimonios de los 
Padres, pudiendo considerarse algunos capítulos como verdaderos 
florilegios. Y es que aguijoneado sin duda por Hostegesis, el cual 
pretendía fundar sus errores en la autoridad de los Padres (2, 5, 1 
y 3; 2, 17, 6), tuvo que extremar su diligencia en investigar el ver- 
dadero sentido de la tradición. Además de una cita del «santo y 


(15) Los Padres o escritores eclesiásticos que se citan en el libro primero 
del Apologético son: Fulgencio (dos veces), Isidoro (cuatro veces), Agustín 
(tres veces), Gregorio (tres veces), Juvenco, Sedulio y Claudiano. En cambio, 
en el libro segundo aparecen unos ciento seis testimonios, con frecuencia 
bastante largos. 
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venerado concilio de Efeso» (2, 14, 2), y de varias otras tomadas de 
la biturgia 02, :13,52:12, 23,2: 2,,15,1:2); tropezamos a menudo 
con referencias generales de los santos Padres, «por cuya boca ha- 
bla el Espíritu Santo» (2, 23, 3), y de los cuales confiesa haber re- 
cibido su fe (16). Son las más corrientes: A sanctis Patribus 
(2, 21, 1; 2, 18, 1); ex sententiis Patrum (2, 9, 4-5; 2, 27, 8); 
es senientiis venerabilium Patrum (2, 24, 1); ex priscorum Patrum 
scripturis (2, 15, 3); Maiorum sequens vestigia (2, 8, 2); iuxta 
voces sanciorum Pairum (2, 9, 5); ex Doctorum libris (2, 21, 6); 
quae illustrissimi Patres censuerunt... Patrum debeo sententias quae- 
rere (2, 22, 1); fidei catholicae regula a sanctis Patribus consti- 
tuta (2, 26, 1). : 

En particular aduce pasajes de Gregorio Magno, a quien llama 
«sanctissimus doctor» y «doctorum summus»; de Agustín, del cual 
afirma que «coram omnibus catholicis sufficere poterat solus», y 
al que también ensalza como «doctor sanctissimus» y «doctorum 
doctor»; del «egregio» e «ilustrísimo» Isidoro, del «venerable y 
egregio doctor» Julián de Toledo, del bienaventurado Fulgencio, de 
«nuestro eruditísimo» Claudiano, de Jerónimo, del «elocuentísimo» 
Casiano, de Ildefonso, Efrén, Euquerio, Cipriano e Hilario (17). 
A Gregorio, Agustín, Fulgencio, Isidoro y Euquerio los presenta 
como columnas de la Iglesia (2, 7, 4). 

Pero no se vaya a pensar que esta exuberancia de flores patrís- 
ticas con que Sansón adorna y ameniza el Apologético ahoguen su 
propio pensamiento. Al contrario, los conceptos de los Padres, há- 
bilmente entremezclados con los suyos, le añaden vigor y grandeza, 
lo cual, juntamente con una fácil lucidez y hasta con ciertas galas 
literarias, son las mejores cualidades de su estilo (18). La vehe- 


(16) «A praecedentium turba Doctorum ea, quae credo, audivi». Prol. del 
1. 1, núm. 3). 

(17) En tiempos en que tanto privan las estadísticas no faltará quien 
guste de conocer el número exacto de citas. En el libro segundo del A polo- 
gético se aduce la autoridad de Gregorio Magno, 30 veces; la de Agustín, 
26 veces; la de Isidoro, 10 veces; la de Claudiano, otras 10; Julián de To- 
ledo, nueve veces; Fulgencio, ocho; Jerónimo, tres; Cipriano, dos; Casia- 
no, dos; Hilario, dos; Euquerio, dos. A Tdefonso y Efrén sólo se los cita 
una vez. En total aparecen unas ciento seis alegaciones de Padres o escrito- 
res eclesiásticos. Los libros que expresamente se citan son: Los libri de Tri 
nitate, de Civitate Dei y los libri quaestionum, de San Agustín; las Etimo- 
legías y el libro de las Diferencias, de San Isidoro; los Morales, Sentencias 
y Exposición del libro de Ezequiel, de San Gregorio; el Antikeimenon, de 
San Julián, y el Liber ad Petrum et ad Scarilam, de San Fulgencio. 

(18) Acerca de Sansón y del medio ambiente en que se desarrollaron sus 
actividades, léase M. PeLaYo, Historia de los Heterodoxos. 1. 2, e. 2, 
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mencia y dureza que de vez en cuando se advierte en el Apologético 
son explicables en un hombre que fué tan injustamente perseguido. 
Algunas repeticiones, y el resultar un tanto difuso, se deben indu- 
_dablemente al plan polémico de la obra. Por lo demás, en su mis- 
mo lenguaje, que contrasta rudamente con el bárbaro de Hostege- 
sis (2, 7), se descubre al intérprete oficial del emir y a uno de los 
mozárabes que más trabajaron por conservar la tradición latina. 


- LA PERFECCION CRISTIANA 
EN EL SIGLO 


P. CLAUDIO DE FGESUS CRUCIFICADO, O. C. D. 
Profesor de la U. P. de Salamanea 


No hace muchos años que la sola enunciación del título que an- 
tecede hubiera parecido a casi todos una paradoja. ¡Tan cierto se 
creía que aspirar a la perfección de la vida cristiana era sólo incum- 
bencia de las almas llamadas a la vida religiosa! Aun hoy día no 
faltan entendimientos atrasados, sea por insuficiencia de conocimien- 
tos teológicos, sea por cierta rutina en seguir las ideas una vez 
aprendidas, que consideran poco menos que imposible a un seglar 
el aspirar, y menos llegar, a ser perfecto; a lo sumo conceden esto 
a alguna que otra alma aislada y como una excepción, mas en nin- 
guna manera como ley general. Y de aquí nace que, si son confesores 
iy no diré directores espirituales, porque de esto apenas entienden 
lo que es) los que tal afirman o predicadores de la divina palabra, 
cuando de los fieles seglares se trata, se limitan a contenerlos dentro 
de lo estrictamente esencial para el cumplimiento de los preceptos 
y para salvarse, dejando la generosidad aun en el cumplimiento de 
la misma ley para quienes son favorecidos con el llamamiento espe- 
cial a la vida religiosa y estados de perfección. 

Salta a la vista lo desastroso que esto es aun para la perseve- 
rancia en el mismo camino de los preceptos y conservación de la 
gracia santificante, ya que siempre será cierto el aforismo formu- 
lado como ley universal de la vida del alma, que en el camino del 
bien no ir adelante es volver atrás. Y sin duda por la ineficacia de 
tantos medios como hoy se poner para intensificar la verdadera 
vida cristiana, que apenas consiguen sostener algo más que ciertas 
apariencias efímeras de fervor religioso y fidelidad al deber; los 
que principalmente se creen llamados a fomentar dicha vida y que 
forman ese ejército moderno de la Acción Católica, se han pro- 
puesto a sí mismos, como fundamento de su actuación fructífera y 
para los otros, como meta de su apostolado, la necesidad, conve- 
niencia y «aun obligación de la perfección cristiana para las almas 


se 


354 Pp. CLaunio DE Jesús Cruetricapo, O. €. D. 


que viven en el siglo. Dando por descontado que es muy conve- 
niente para todos, y máxime para los que se dedican al apostolado, 
poseer en un mediano grado por lo menos de perfección la caridad 
con sus inseparables virtudes, de que nos habla el Apóstol (1); y 
aun concedido que todo apostolado, que merezca de verdad el nom- 
bre de tal, requiere necesariamente el cultivo de la caridad con 
Dios y el prójimo, hasta llegar a un grado por lo menos semejante 
al de los Apóstoles, prontos a todo sufrimiento y ansiosos del sa- 
-crificio callado y humilde por sólo Cristo; nosotros al presente 
sólo nos vamos a ocupar de la obligación de la perfección cristiana 
para los fieles en general que permanecen en el siglo. ¿Es posible 
y obligatoria para todos éstos la perfección cristiana? He aquí la 
cuestión que nos proponemos resolver. Y para su solución, sólo nos 
fijaremos en la segunda parte, o sea, si es obligatoria; porque lo que 
no es posible, no puede obligar. 


Dos CONCEPTOS DE LA PERFECCIÓN. 


El error de los que sólo admiten como obligatoria la perfección 
para los religiosos, nace en gran parte del concepto demasiado res- 
tringido que tienen de dicha perfección. Sin querer ahora enumerar 
todos los conceptos y matices de esto según la Escritura y en la 
tradición y limitándonos tan sólo al Evangelio, hallamos en éste 
dos conceptos precisos que es necesario destacar. El uno es particular 
y que encierra la aceptación de varios consejos como medios efica- 
císimos de tender a la perfección. Estos medios son la pobreza real 
o renuncia a todo bien temporal, el celibato con su abstracción de 
todos los compromisos de familia y la sumisión completa a Cristo 
o a quien visiblemente lo represente. De esta perfección nos habla 
el conocidísimo texto evangélico: Si quieres ser perfecto, anda y 
vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el 


cielo, y ven y sígueme (2). Como el que para seguir de cerca y 


más ligero a quien le guía por un camino, arroja la carga que lo 
detiene y cuanto pueda retardar su marcha; así, quien ha de se- 
guir a Cristo y empeñarse de modo en su seguimiento, que ni pue- 
da volver atrás, ni deje de caminar en pos de El, debe apartar 
de sí las riquezas y demás lazos que detienen en el mundo y pueden 


(1) 1 Cor., XII, 4-7, 
(2) Mt. XIX, 21. 
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impedir la consecución del espíritu de Cristo. Y esto es precisa- 
mente lo que hacen las almas religiosas que, al renunciar de hecho 
a las riquezas, placeres y propia voluntad, no sólo se hallan más 
libres para seguir al Maestro, sino que toman la obligación de se-. 
guirle, imitarle, y con esta imitación procurar la perfección propia 
del cristiano. 

El otro concepto de perfección es más general, que consiste en 
la caridad a semejanza de Jesucristo, en la que está el cumplimiento 
perfecto de la ley y que tiene su ideal en Dios mismo, según el 
texto evangélico: Sed vosotros perfecios como nuestro Padre ce- 
lestial es perfecto (3). Y San Pablo decía: Ruego para que vuestra 
caridad abunde más y más en ciencia y en todo sentido, a fin de 
que experimentéis lo mejor y seáis sinceros y sin ofensa en el día 
de Cristo, llenos por Jesucristo del fruto de justicia para gloria y 
alabanza de Dios (4). Esta es la vocación que en Jesucristó ha re- 
cibido todo cristiano, para que deje todo lo pasado y mire ade-' 
lante, imitando a aquel modelo hasta, si puede ser, en su misma 
muerte. Todos, pues, cuantos somos perfectos, continúa el mismo 
apóstol (5), sintamos esto; y a fin de que la paz de Dios more en 
nosotros, pensemos siempre a semejanza de él cuanto es verdade- 
ro, pundonoroso, justo, santo, amable, de buena fama, virtuoso y de 
laudable disciplina (6). 

Tal es el ideal que se propone a todo cristiano, compatible con 
la permanencia en el mundo y que puede decirse va como embe- 
bido en el mismo ser de cristiano, hombre de Cristo en pensamien- 
tos y obras, en cualquier estado en que se encuentre. Á todos, en 
efecto, se nos impone aquel gran mandato de perfección de la ca- 
ridad que dice: Amarás al Señor Dios tuyo de todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todas tus fuerzas, con toda tu mente, y a tu 
prójimo como a ti mismo (7). De la obligación de esta perfección 
para todos, y, por consiguiente, para los cristianos en el estado 
laical y dentro del siglo vamos a tratar al presente. Averigúemos 


ante todo 


(3) Mt. V, 48/ 
(4) Philip., 1, 9-11. 
(5) Ibíd,, III, 15. 
(6) Ibid, IV, 8. 
(7) Le. X, 27. 
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LA OBLIGACIÓN DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA EN EL SIGLO 
SEGÚN EL EvANGELIO. 


No podemos seguir uno a uno todos los pasajes evangélicos en 
que ya indirecta, ya directamente, se nos propone como obligatoria 
o se nos manda la perfección. Fijémonos tan sólo en algunos. 

El sermón de la montaña, y particularmente algunos pasajes de 
él, nos ofrece una demostración palmaria de nuestro aserto (8). Ha- 
bla aquí Jesucristo como legislador, que no viene a dispensar la ley, 
sino a cumplirla. Y este cumplimiento es una perfección de la mis- 
ma que a todos se impone, como se ve fijándonos en cada uno de 
los puntos que toca y perfecciona: caridad de corazón con el pró- 
jimo hasta reprimir toda ira y quitar todo motivo de discordia y 
resentimiento; pureza, no sólo para evitar todo adulterio, sino para 
apartar todo mal deseo contra el sexto mandamiento, conservando 
el perfecto dominio de la pasión sexual; sencillez y veracidad per- 
fecta en hablar y evitar todo juramento y aun tomar en vano el nom- 
bre de Dios; perdón completo de toda deuda e injuria, y paciente 
sufrimiento de todo mal que del prójimo nos viniere; amor uni- 
versal y perfecto, no sólo de afecto, sino de obra, a todos, sin ex- 
cluir los mismos enemigos, amor como el que Dios ejerce con todos: 
limosna y beneficencia por Dios, sin vanagloria ni ostentación, be- 
neficencia escondida y atenta únicamente a la eterna retribución: 
oración confiada a sólo Dios, en todas y cada una de las necesidades, 
y perdón absoluto de toda injuria del prójimo; mortificación con 
la mira puesta en sólo agradar a Dios; desprendimiento de las ri- 
quezas de la tierra, de modo que ni impidan las celestiales ni aun 
puncen e inquieten el corazón; benignidad en los juicios y pensa- 
mientos del prójimo, cuyo fallo sólo a Dios pertenece, que mira en 
lo interior y sólo a El se debe dejar. Todo esto forma la justicia 
abundante necesaria en.el nuevo orden que Jesús venía a instaurar 
e indispensable para poder entrar en el reino que El inaugurará. Esta 
es, dice San Juan Crisóstomo, la justicia que, no sólo deberíamos 
cumplir, sino que se nos impone y manda (9): «Antiguamente, con: 
tinúa el mismo (10), sólo parecía atroz el homicidio, mas ahora la 


4 
(8) Mt V-VIL 
(9) S, In. Chaysost, De virginitate, LXXXIII. Migne, t. XXVI, Patr. graecae, 
AT editae (1858). 
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sola ira y la injuria pueden llevar al infierno; entonces sólo se cas- 
tigaba el adulterio, mas ahora el solo mirar con ojos pecadores a 
una mujer no carece de suplicio; entonces sólo el perjurio nacía del 
mal, mas ahora tan sólo el jurar, según la sentencia: Lo que de esto 
pasa, es inspiración del mal (11). A los antiguos no se les exigía 
más que amar a quienes les amaban; ahora esto, tan grande y ex- 
celso, es tan imperfecto, que, después de cumplirlo, no somos mejo- 
res que los publicanos». Es la abundancia de la caridad y santidad 
que tanto recomendaba el apóstol: Y esto ruego, que vuestra cari- 
dad abunde más y más en ciencia y en todo sentido, a fin de que 
probéis lo que es mejor y seúis sinceros y sin ofensa en el día de 
Cristo, llenos del fruto de justicia por Jesucristo y para gloria y ala- 
banza de Dios (12). Os ruego y suplico por nuestro Señor Jesús, que 
como oisteis de nosotros de qué modo debéis andar y agradar a Dios, 
de este modo andéis y abundéis más aún (13). 


Dentro del marco general del mismo sermón de la montaña, que 
nos marca la perfección exigida en la nueva ley, hallamos textos 
que en particular nos la imponen. Las bienaventuranzas con que 
comienza el sermón y que pudiéramos considerar como proposición 
del mismo y aun como resumen y fin a que todo él se ordena, no 
hay duda que se proponen a todos, pues son como condiciones de 
la verdadera felicidad que a todos se ofrece y para todos inaugura 
Jesucristo en su reino. 

Ahora bien: esas bienaventuranzas, por la oposición que supo- 
nen al espíritu del mundo y por el despego perfecto de todo lo tem- 
poral en atención a lo espiritual y eterno, son sin duda un estado de 
perfección grande, que lleva consigo el espíritu del cristianismo según 
su fundador. No basta, para llegar a esas bienaventuranzas, cual- 
quier acto de virtud momentáneo y pasajero; se requiere una vir- 
tud perfecta y constante, que mantenga el ánimo lejos de lo cadu- 
co y firmemente adherido a lo eterno (14). Y todo esto no cabe 
duda que supone una perfección grande y una continua aspiración 
a subir aún más en ella. 

Pero donde clara y expresamente se nos propone la perfección 
cristiana con su ideal perfecto, que es la semejanza e imitación del 


(11) Mt V, 37. 

(12) Philip. 1, 9-11. 

(13) 1 Thes., 1V, 1. 

(14) D. Th. TIL, q. 70, a. 2. 
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mismo Dios, es en el conocidísimo texto: Estote ergo vos perfecti, 


“ sicut et Pater verter caelestis perfectus est (15). El contexto inme- 


diato de estas palabras nos propone una caridad superior a la de 
los antiguos, que tenían preceptuado el amor del prójimo, pero 
odiaban a quien no lo era, el enemigo. Jesucristo propone una 
ampliación de la palabra prójimo en el mandato, de manera que 
incluya aun a los enemigos; pues, conforme la conocida parábo- 
la (16), próximo a nosotros es todo el que participa en la misma 
naturaleza y tiene por padre el mismo Dios que nosotros, el mis- 
mo redentor y la misma herencia eterna del cielo, conquistada 
por Cristo. Tal es la caridad propia del nuevo reino que inaugu- 
rará Jesucristo, la Iglesia. En ésta no habrá para el amor fronte- 
ras de sangre y raza, ni aun la injuria y persecución serán razón 
de excluir el amor. Los paganos se inspiraban en la naturaleza y 
vivían según sus dictados. El cristiano, segregado de ellos, debe 
inspirarse en más altas razones; mirando a Dios, que hace salir 
el sol para buenos y malos y llueve para justos e injustos, debe 
con amor sincero querer también a todos y hacer bien a todos con 
la misma voluntad. Para cumplir todo esto no basta un momento 
de buena voluntad; se debe tener un ánimo ecuánime y perfecta-- 
mente dominados los malos instintos de la naturaleza. De aquí 
que este mandato se pueda considerar también como un resumen 
de todos los anteriores, como si dijera: En todo cuanto os he 
propuesto, la pureza de corazón, sencillez, confianza, etc., sed perfec- 
tos como lo es vuestro Padre celestial: Estote ergo perfecti in man- 
suetudine, munditia cordis, patientia, castitate, charitate, omnique 
virtute, quam praecipit iex. Deique mandata (17). Entendido así en 
toda su amplitud este texto evangélico, contiene un mandato de per- 
fección para todo cristiano; porque, como dice el autor citado (18), 
«está mandado que todo fiel procure ser perfecto en el cristianismo 
y en su propio estado, de manera que ame perfectamente lo mismo 
a los"enemigos que a los amigos y que perfectamente guarde todos 
los demás mandatos de Dios; porque Cristo habla aquí a todos 
los fieles, según se ve por lo que precede. Así, pues, aquí aprende- 
mos a conocer que todos los cristianos están obligados a tender a 
la perfección de su estado, oficio y grado, ya que, como dice Je- 


(15) Mt. V, 48. 

(16) Lc. X, 30 ss. 

(17) Cornelii a Lapide, ¿in Mt., c. V, v. 48. 
(18) Id. ibíd. 
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sucristo, esto se requiere para ser hijos del Padre celestial. Todo 
aquel que desee ser hijo y heredero de éste, debe imitarle en la 
perfección. Por consiguiente, o debemos desechar la esperanza de 
aquella gran herencia, o, si queremos asegurar la adopción de hijos, 
hemos de asegurarla con la imitación de la santidad y perfección pa: 
lerna.» Sd 

Son numerosos los textos evangélicos (19) en que se nos propo- 
ne como condición indispensable para seguir a Jesucristo, ante todo, 
una negación de nosotros mismos, que en otras palabras llaman odio 
y pérdida de nuestra alma, y junto con ella otra negación o despren- 
dimiento de todo lo exterior, aun lo más allegado a nosotros, como +; 
son padres, esposos, hijos, hermanos. A esta negación ha de seguir 
ia aceptación de la-cruz y el llevarla en pos de Cristo. Sobre el sen- 
tido genuino de todo esto nos dice San Jerónimo (20): «Quotidie 
credens in Christum, tollit crucem suam, et negat seipsum. Qui impu- 
dicus fuit, versus ad castitatem, temperantia lucuriam negat. Qui for- 
midolosus et timidus, assumpto sobre fortitudinis, priorem se esse 
nescit. Iniquus, si sequatur justitiam, negat iniquitatem. Stultus, si 
Christum confiteatur Dei virtutem et Dei sapientiam, negat stultitiam. 
Quod scientes, non solum persecutionis tempore et necessitate mar- 
tyrii, sed in omni conversatione, opere, cogitatione, sermone negemus 
nosmetipsos, quod ante fuimus, et confiteamur eos, qui in Christo 
renati sunt.» Esta es la negación de la que dice San Pablo: «Esta es 
la voluntad de Dios, vuestra santificación, que os abstengáis de la 
fornicación y que sepa cada uno de vosotros poseer su vaso en san- 
tificación y honor, no en afecto de concupiscencia, como los gentiles 
que no conocen a Dios... Porque no nos llamó Dios para inmundi- 
cia, sino para santificación» (21). Sola, pues, esta negación que nos 
exige el mismo ser de cristianos, supone una gran perfección y san- 
tidad, es decir, una limpieza y abstracción de todo lo inferior y 
terreno, que es de donde nace la mancha en el alma (22). Al llamar- 
ros, por consiguiente, Jesucristo y exigirnos esa negación, podemos 
muy bien asegurar que «nos eligió en El mismo... para que fuéra- 
mos santos y sin mancilla delante de él en caridad» (23). De donde 
se sigue el llamamiento de todos a la perfección y la obligación uni- 


(19) Mt. X, 37-38; XVI, 24-25; Mc. VIII, 34; Le. XIV, 26-27; IX, 23-24 
(20) Epíst. 121, c. III, M. L. 22, 1.013. 

(21) Thes. IV, 3-7. 

(22) D. Th. III, q. 8l, a. 8, e. 

(23) Ephes. l, 4. 


360 de P. Craupio pz Jesús Cruciricapo, O. C. D, 
versal que hay de conseguirla y que nace de nuestra misma vocación 
y ser de cristianos. 

Demás de esto, en la santidad no hay tan sólo negación para lim- 
piar el alma; hay también cierta firmeza (24), que es lo positivo de la 
misma. Y esta firmeza se manifiesta en el llevar la cruz en pos de 
Jesucristo, que supone una entrega y aplicación de nosotros a imi- 
tar a este divino modelo aun en llevar la cruz. Todo esto supone tam- 
bién la obligación de caminar a la perfección cristiana, es decir, ma- 
nifestada en Cristo, obligación universal y embebida en nuestro mis- 
mo ser de cristianos. Por eso, San Lucas, al citar estas palabras (25) 
advierte que las decía a todos, no a solos sus discípulos: Eleyey 
de mpos rávtas. Es, en efecto, un mandato, no sólo consejo; y 
es un mandato para todos, pues todos tienen obligación de venir en 


pos de Cristo, negar la inclinación de la carne, sujetarse a la volun- * 


tad de Dios, llevar con paciencia las cotidianas tribulaciones; todos 
están obligados a procurar la perfección, llevar su cruz cada día, 
de modo que no se adhieran demasiado a lo terreno. Y aunque no 
todo lo que lleva a la perfección se nos mande en este precepto, se 
nos exige no renunciar a ella por mucho que cueste, llevando así 
nuestra cruz a semejanza de Cristo y por su amor, después de ha- 
berlo negado todo por ese mismo amor y deseo de seguirle y vivir 
unidos a El. 


ENSEÑANZA DE LOS APÓSTOLES. 


No puede ésta ser distinta del Evangelio. Todos habían recibido 
la misma herencia y procurado enseñar la práctica de los mismos 
preceptos que recibieron de Jesús (26); por eso decía San Pablo: 
Scitis enim quae precepta dederim vobis per Dominum Jesum (27). 
Y entre estos preceptos, ahora explícito, ahora implícito, se halla el 
que impone a todo cristiano la perfección. 

Que esta perfección sea el fin de la Iglesia y que el procurarla, 
tanto en el cuerpo místico de Cristo en general como en cada uno 
de sus miembros, sea el fin del ministerio y jerarquía establecida 
por Cristo, nos lo dice claramente San Pablo en un conocidísimo 


(24) D, Th., loc. cit. 
(25) IX, 23. 

(26) Mt. XXVIII, 20. 
(27) 1 Thes, IV, 2. 
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pasaje (28). Al subir Jesús a los cielos en cumplimiento de todo lo 
predicho, «constituyó a unos ciertamente apóstoles y a otros pro- 
Íetas, y a otros evangelistas, y a otros pastores y doctores, para la 
consumación de los santos en la obra del ministerio y edificación del 
cuerpo de Cristo, hasta que todos concurramos en la unidad de fe 
y conocimiento del Hijo de Dios, en el varón perfecto según la me- 
dida de la edad de plenitud de Cristo, a fin de que ya no seamos 
niños fluctuantes, que nos dejemos llevar en derredor de cualquier 
viento de doctrina por la malignidad de los hombres y la astucia or- 
denada a prender en el error, sino que más bien haciendo la verdad 
en caridad, crezcamos en todo en Cristo, que es la cabeza; por el 
que todo el cuerpo, compacto y unido con toda juntura por donde se 
le suministra el alimento y dando según su medida a cada miembro, 
aumenta para edificación de sí mismo en caridad. Tenemos aquí ex- 
presa la voluntad de Jesucristo: unirlos a todos en una fe y conoci- 
miento cada vez míús perfecto y seguro del Hijo de Dios y en la 
práctica de esa verdad conocida, movidos por la caridad, mediante 
lo cual todos forman un cuerpo perfecto, identificado con El y he- 
cho a la medida de su plenitud. Todo esto lo consigue por los oficios 
y ministerios que El ha establecido en su Iglesia, en la cual única- 
mente se halla la completa unidad y conocimiento de la verdad sal- 
vadora y santificadora y la comunicación por la caridad de todo el 
jugo vital, que sostiene y hace crecer al cuerpo y a cada uno de los 
miembros. Así, pues, la misma institución de Jesucristo obliga a sus 
ministros a dar siempre este pábulo de perfección, sin limitar el 
campo de la verdad y la vida, como si la perfección en Cristo fuera 
sólo para algunos privilegiados; y esa misma institución obliga a 
los fieles a beber en abundancia, hasta llenar su medida, las aguas 
saludables que de esa fuente viva y por medio de aquellos ministros 
se distribuyen a todos. De este modo la Iglesia es a la vez santa y 
santificadora, y en ella, por voluntad divina, deberá haber siempre 
doctrina y disciplina de perfección; así sólo podrá cumplirse la in- 
tención de Cristo, de que nos habla el mismo San Pablo: «Cristo 
amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella para santificarla, 
purificándola con el bautismo de agua por la palabra de vida, a fin 
de presentársela a sí mismo Iglesia gloriosa, que no tenga mancha 
ni arruga, ni cosa semejante, sino que sea santa y sin mancilla» (29), 


e 


(28) Ephes. IV, 10 ss. 
(29) Ibíd., V, 25-27. 
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De ese fin de la Iglesia docente y jerárquica deduce San Pablo 
la necesidad y obligación que todos y cada uno de los fieles tienen 
de procurar una vida perfecta, en conformidad con ese nuevo carác- 
ter de miembros del cuerpo de Cristo y sometidos a la acción del 
ministerio cristiano: «Dígoos, pues, y declaro como testigo en el 
Señor, que no debéis andar como las otras gentes en la vanidad 
de sus sentidos, con el entendimiento oscurecido por las tinieblas, 
enajenados de la vida de Dios a causa de la ignorancia que tienen 
por la dureza de su corazón; los cuales se entregaron desesperados a 
la disolución con obras de impureza y avaricia. Vosotros, empero, 
no habéis aprendido así a Jesucristo, si es que habéis oído hablar 
de El, sino que habéis sido enseñados en El de verdad, esto es, a 
despojaros del hombre viejo de nuestra antigua conversación, que 
se corrompe según los deseos del error. Renovaos, pues, en el es- 
píritu de vuestra mente y vestíos del hombre nuevo, creado según 
Dios en justicia y santidad verdaderas. Y según esto, dejad la men- 
tira y hablad verdad cada uno con su prójimo, porque somos miem- 
bros unos de otros; airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol 
sobre nuestra ira... Ninguna palabra mala salga de vuestros labios, 
sino sólo la que sea buena y de edificación y cause gracia en los 
que la oyen. Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, en el cual 
estáis sellados para el día de la redención. Toda amargura y enojo, 
indignación y gritería, blasfemia y cualquiera malicia desterradla de 
entre vosotros. Sed los unos con los otros benignos, misericordiosos, 
perdonándoos vuestras ofensas, como Dios por Cristo os las perdo- 
nó a cada uno... Sed imitadores de Dios, como hijos suyos muy ama- 
dos; y andad en caridad, como también Cristo nos amó. Andad como 
hijos de luz, cuyo fruto es toda la bondad, justicia y verdad, apro- 
bando lo que es del beneplácito divino» (30). 


Con San Pablo concuerdan en un todo los demás apóstoles. Todo 
el que conserva la esperanza cristiana de ver a Cristo, dice San 
Juan (31), se santifica a semejanza del mismo Cristo, que es santo. 
Esta santificación, al excluir todo pecado, da confianza en Dios sin 
temor ninguno, que es la señal de la caridad perfecta y perfecto 
cumplimiento de los divinos mandamientos (32), a lo que todos de- 
ben aspirar si han de permanecer en Cristo. También el apóstol San- 


(30) Ephes, IV, 17, ss.: V. 1, 2, 8, 9, 10. 
(31) 1 Ju. II, 3. 
(32) Ibíd. 1,V, 17 ss. 
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tiago recomienda a todos los cristianos la paciencia como señal y 
camino seguro de llegar a ser perfectos e íntegros sin falta ningu- 
na (33), y nos propone como único seguro camino de ser de hecho 
bienayenturados el cumplimiento perfecto de la divina ley (34). Por 
fin, San Pedro nos exhorta a ser santos en toda nuestra vida, si que- 
remos conseguir el fruto de la esperanza que nos ha traído Jesu- 
cristo (35); a purificar cada vez más nuestras almas en el cumpli- 
miento de la caridad y en un sencillo e intenso amor al prójimo (36); 
a dejar toda malicia, engaño, fingimiento y envidia y alimentarnos 
con la pura leche de la fe, creciendo cada vez más en salud y siendo 
edificados sobre Cristo piedra viva en una casa espiritual y como 
linaje escogido, sacerdocio real, pueblo santo y de adquisición, para 
publicar con nuestra palabra y obras las grandezas del Dios que nos 
hizo suyos (37). Y su último consejo, y como resumen de, sus exhor- 
taciones escritas, nos dice: Creced en gracia y conocimiento de nues- 
tro Señor y Salvador Jesucristo (38). Así el Evangelio y los Após- 
toles concuerdan en proponernos como fin supremo en este mundo, 
intentado por Cristo e impuesto a su Iglesia, el cumplimiento sin 
pecado de toda la ley y el crecimiento continuo en la caridad prácti- 
ca y en la gracia de Dios, cada uno según su estado. Aspirar, pues, 
a la perfección del cristianismo imitando a Jesucristo no es tan sólo 
un ideal teórico del cristiano, sino voluntad expresa de Dios y fin 
impuesto por él a cuantos se glorian de este nombre y aspiran a 
vivir según él. Limitar, pues, la perfección cristiana a un estado ex- 
cluyendo a otros y no reconocer la obligación que todo cristiano tiene 
de aspirar a ella de un modo eficaz, aunque sin determinar en par- 
ticular tales o cuales medios, es no comprender el espíritu de Cristo, 
mutilar su enseñanza, rebajar sus fines, empequeñecer su obra, que 
es la Iglesia. : 


¿CÓMO RECOGIÓ Y HA TRANSMITIDO LA TRADICIÓN ESTAS ENSEÑANZAS? 


En buena teología no podemos admitir que la Iglesia haya sido 
infiel a esta obligación impuesta por Jesucristo y que no la hayan 
recogido y procurado por todos los medios llevar a la práctica. Un 


(33) Jacob. 1, 4. 
(34) Ibíd., 21-27. 
(35) 1 Petr. 1, 15. 
(36) Ibíd., 22. 

(37) Ibíd., Il, 1-9. + 
(38) 1 Petr. II, 18. 
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examen detenido de todos los móviles que han informado su culto 
y liturgia nos daría como conclusión que no sólo intentó e intenta 
satisfacer un deber para con Dios, sino ser cada día más generosa 
con El, dándole una alabanza y un sacrificio puro de vida inmacu- 
lada en unión y a semejanza de Jesucristo. Según la concepción 
areopagítica de la jerarquía eclesiástica, ésta tiene por fin elevar. 
y perfeccionar las almas por lo sensible y a través de ello, dispo- 
niéndolas a recibir la luz y perfección de las jerarquías angélicas, y 
por fin, del mismo Dios en un conocimiento sobre toda forma y en 
una unión mística que supera todo sentido. Y no cabe duda que 
éste es como el espíritu y meollo que informa toda la historia y vida 
de la Iglesia. Pero nosotros, al presente, sólo vamos a recoger una 
parte de esta historia, la que se nos manifiesta en la predicación y 
enseñanza de la perfección cristiana por medio de los legítimos ór- 
ganos de la tradición. Y tan sólo señalaremos como los hitos de 
esta tradición, reservándonos para ocasión más propicia el ampliarlos 
y aquilatarlos más y más. 

Los primeros escritores cristianos, según se ve particularmente 
en la llamada Epístula Barnabae y en el Pastor de Hermas, recogen 
toda la enseñanza cristiana sobre lo que condena y propone para la 
práctica, en la doctrina común de las dos vías, una buena y otra mala, 
una de luz y otra de tinieblas, una de vida y otra de muerte. Y en 
el camino de vida no se limitan a recomendar lo que no deben ha- 
cer, sino que proponen la virtud sin limitaciones, tal como se nos 
mostró en Jesucristo. Más en particular, el autor de las cartas ad 
virgines, atribuídas a San Clemente romano, habla de la virginidad, 
que no pocos practicaban en el siglo y que es de suyo ya una vir- 
tud perfecta, y propone junto con ella otras virtudes que debían prac- 
ticar, como la humanidad y obediencia, y otras que llevan al cielo. 
El mismo San Clemente, en su carta genuina a los fieles de Corinto, 
propone la práctica de esas virtudes como medio eficaz de corregir 
los abusos que en aquella iglesia existían. Y sobre esta enseñanza 
vinieron después otros, como Tertuliano y San Cipriano y Orígenes, 
proponiendo a todos la paciencia y buenas obras, la oración y mor- 
tificación y ayuno, la práctica de los preceptos y consejos. Fácil 
sería recorrer uno a uno todos los Padres y escritores de los tres 
primeros siglos y en todos hallaríamos documentos de perfección 
para los cristianos que viven en el siglo y en el estado laical. 

En el siglo cuarto son particulamente San Ambrosio y. San Je- 
rónimo quienes escriben para toda clase de cristianos y dan normas 
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de perfección para todos y cada uno de los oficios y estados en 
que pueden encontrarse. El primero en sus libros de officis y homilías 
y el segundo en sus numerosas epístolas, nos han dejado un testimo- 
nio cierto de que consideraban la perfección propia de todos los 
cristianos en cualquier estado que se hallasen y no exclusiva de los 
monjes. Pero entre todos los Padres sobresale San Juan Crisóstomo, 
formado en la vida monástica y defensor de ella y de la virginidad, el 
cual, en sus homilías, continuamente predica que la virtud no es 
monopolio de ningún estado, que el laico debe orar, leer las Escritu- 
ras y ejercitar la virtud lo mismo que el monje; que la caridad, 
sin la cual las demás virtudes son nada y en la que todas estas ra- 
dican, es obligación de todo cristiano; que todos tenemos las mis- 
mas leyes y a todos se propusieron las mismas bienaventuranzas. 
Sobre esto pueden verse en particular sus trataditos Comparatio regis 
et monachi, Contra oppugnatores vitae monasticae, De virginitate, 
y numerosas homilías, singularmente las dedicadas a comentar el ca- 
pítulo IV de la Epístola a los Efesios, sobre todo la XX. 

- No se interrumpió esta tradición en los siglos posteriores. En la 
Edad Media no faltan trataditos sobre las virtudes y perfección es- 
critos por seglares y para ellos. Hay, sobre todo, un hecho que mues- 
tra esta enseñanza viva: son las Ordenes Terceras, organizaciones de 
verdadera perfección para los seglares, aunque siguiendo el espíritu 
y la dirección de las primeras Ordenes religiosas. Con ellas no hay 
duda que se propagó la verdadera perfección cristiana entre los 
laicos y seglares, y así han quedado fijas como instituciones eclesiás- 
ticas y canónicas, integradas por personas que in saeculo... ad chri- 
stianam perfectionem contendere nituntur, modo saeculari vitae con- 
sentaneo (39). Y ya de un modo más claro y preciso, debido sin 
duda a la experiencia secular qué dejaron las Ordenes Terceras, en 
la Edad Moderna hallamos con frecuencia propuesta la perfección a 
los fieles seglares. Basta con hojear las obras del Beato Orozco, Juan 
de Avila, Fr. Luis de Granada y Fr. Luis de León, por citar tan sólo 
algunos de nuestros ascetas y místicos. El mismo San Juan de la 
Cruz dirigió a la perfección a no pocas almas seglares, entre ellas a 
su hermano, y para una persona que vivía en el siglo escribió su 
admirable libro de la Llama de amor viva. Tan cierto es que nues- 
tros autores espirituales no creyeron ajenas aun a los seglares las 
más sublimes alturas de la mística. 


(39) C. 1 C. e. 702, $ 1. 
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Hay con todo un doctor de la Iglesia moderno, cuya autoridad 
se ha citado particularmente en esta materia, San Francisco de Sa- 
les. Su Introducción a la vida devota es todo un programa de per- 
fección, escrito expresamente para seglares. Por esto, sin duda, 
Pío XI, en la Encíclica sobre el centenario de este Santo, hizo re- 
saltar singularmente la doctrina de que la perfección cristiana: no 
sólo es posible, sino obligatoria bajo precepto divino para todos los 
cristianos. Su enseñanza es como el broche de oro que cierra esta 
tradición, y nos declara de un modo auténtico su contenido. Nos la 
da clara y precisa en el prólogo de la antedicha Encíclica (40). Se- 
gún él, la Iglesia, para remediar los males del mundo, pretende 
siempre en su magisterio y ministerio, ut homines, et traditae divi- 
nitus veritatis praedicatione erudiat, es uberrimis divinae gratiae ef- 
fussionibus sanctificet. Ambas a dos cosas consigue ya al proponer 
a todos los fieles que imiten las virtudes de sus santos y procuren 
la santidad que, según el apóstol (41), Dios exige de todos. Porque, 
en efecto, esta santidad y perfección no es peculiar ni exclusiva de 
algunos pocos, sino propia y obligatoria de todos: Nec vero quisquam 
putet ad paucos quordam lectissimos id pertinere, ceterisque in in- 
feriore quodam. virtutis gradu licere consistere. Tenentur enim hac 
lege (la establecida en Mt., V, 48), ut patet, omnes omnino, nullo 
excepto; nec, ceteroquim, quotquot ad christianae perfectionis fasti- 
glum pervenerunt, quos quidem paenae innumerabiles ex omni aetate 
atque ordine fuisse testatur historia, iis aut non eadem, quae reliquis, 
naturae infirmitas obtigú, aut non similia fuerunt pericula obeunda. 
Scilicet, ut praeclare Augustinus (42): «Non Deus impossibilia jubet, 
sed jubendo admonet, et facere quod possis, et petere quod non 
possis.» 

Consta, pues, ciertamente de la existencia de un precepto divino 
que obliga a todos a procurar la perfección cristiana. No es ésta una 
perfección tan concreta en cuanto a los medios como la que nos 
ofrecen los tres consejos evangélicos que los religiosos se imponen 
como obligatoria; pero en la esencia es la misma, la imitación de 
Dios y de Jesucristo en la caridad y, consiguientemente, en las vir- 
tudes, que son como consecuencia y compañeras inseparables de ella. 
Que reconozcan tal obligación todos los cristianos y que no se crean 


(40) A. A. S., XV, 50. 
(41) 1 Thes. IV, 3. 
(42) De natura et gratia, c, 43, n. 50. 
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éstos, por el hecho de vivir en el siglo y en el estado laical, dispensa- 
dos de ella. es un objetivo muy digno del apostolado seglar, tan be- 
neméritamente ejercitado por la Acción Católica, y un medio efica- 
císimo de elevar el nivel moral del pueblo cristiano. A ello debemos 
ayudar todos, cooperando así al fin y esfuerzos de la Iglesia cató- 
lica, que tiene en esa santidad una de sus notas y el fruto más ele- 
vado y digno de su misión recibida de Jesucristo. 


EAS CO NE MPLACIÓN 
SEGUN GA RISTOTELES 


y P. MARIE-AMAND DE ST. FOSEPH, O. C. D. 


En la práctica de la vida cristiana nada dispone tanto a la con- 
templación adquirida (o infusa, si a Dios place elevar a ella) como 
la vida contemplativa. La razón es evidente. Siendo la contempla- 
ción reducción a la unidad en Dios de nuestros pensamientos y afec- 
ios, particularmente durante el curso de nuestras oraciones, la vida 
contemplativa, sea de soledad, de humildad o de inmolación, es siem- 
pre el fuego que la sostiene y vivifica. Por otra parte, su solo nom- 
bre lo dice: se llama vida contemplativa porque su acto principal 
es la contemplación. A pesar de todos los obstáculos y peligros se 
encuentran, aunque raramente, en el mundo almas contemplativas, 
y a veces en los medios más sencillos y menos cultivados, pudiendo 
entonces muy bien repetirse las palabras del divino Maestro: «Ha- 
béis escondido estas cosas a los sabios y las habéis revelado a los 
pequeñuelos» (Mat ., XI, 25). Pero no es nuestra intención tratar de 
la contemplación bajo este punto de vista, sino que queremos en 
ste artículo estudiarla en su aspecto doctrinal, que interesa a todos 
los que se dedican a profundizar en su naturaleza y propiedades. 
Creemos con Dionisio el Cartujano que, bajo este aspecto, es de 
gran utilidad evocar las enseñanzas de los antiguos filósofos refe- 
rentes a la contemplación. 

Nos limitaremos a Aristóteles. No obstante todas sus deficiencias, 
poseyó este gran filósofo la sabiduría natural en un grado poco fre- 
cuente y tuvo un notable conocimiento de los principios metafisi- 
cos (1). Conviene, pues, acercar las luces de su sabiduría más que 
natural como un homenaje de la naturaleza racional a la perfección 
de la gracia. No podemos menos de admirar la pintura que nos 
hizo de la contemplación, perfección del espíritu, aunque compara- 


(1) M. León Brunsewicg no piensa así, pues la edad intelectual de Aris- 
tóteles es, según él, la de un niño de ocho a diez años. (De la connaissance 


de soi. París, 1931, p. 140.) 


- 
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da con la nuestra, queda incompleta, debido a lo cual se la de- 
signa a veces con el nombre de especulación (2). Ha definido y des- 
crito de un modo tan maravilloso, ha trazado de este género de co- 
nocimiento un tal cuadro, que todo lo que se ha escrito después so- 
bre esto mismo, con todas las adaptaciones inspiradas por el elemento 
'nfuso de la fe y de la caridad, que su razón no podía conocer 
aunque las vislumbrase, queda sobre un sólido fundamento, en el 
que encaja como en un marco natural, Aristóteles y Platón tuvieron 
un cierto conocimiento de la simplicidad de Dios. Ellos mismos sa- 
caron como conclusión que la más alta perfección estaba en defi- 
nir, lo cual no se consigue ni por el conocimiento múltiple de los 
sentidos, ni por las fantásticas creaciones de la imaginación, ni aun 
siquiera por el discurso de la razón, sino que se realiza remotamente 
por la simple visión intelectiva. Nuestro espíritu tanto más se acer- 
cará al Espíritu infinito, del que es imagen, cuanto más aspire a la 
unidad; pues, como decía la filosofía griega, cada ser debe tornar al 
origen de donde procede (3). Si los filósofos, dice San Agustín, 
han formulado verdades a las que se acomoda perfectamente nues- 
_ tra fe, no solamente no debemos temerlas, sino que, por el contrario, 
hemos de apropiárnoslas como algo que nos pertenece. 

La contemplación es patrimonio de todos los espíritus elevados, 
cualquiera que sea el medio en que se desarrollen, y, sin embargo, 
es el alma fervorosa la que por medio de la caridad le presta todo 
su adorno. A la luz de este principio agustiniano vamos a escribir 

este artículo. 

La contemplación puede ser natural y sobrenatural. La primera 
se llama también contemplación filosófica y la segunda contempla- 
ción evangélica. 

A la contemplación filosófica consagraremos estas líneas. 

Como toda contemplación, la contemplación filosófica es simple 
visión de la verdad, con la diferencia de que en lugar de versar acerca 
de un Dios, más o menos conocido y amado, o sobre verdades es- 
peculativas mejor o peor comprendidas, que tampoco excluye, pone 
su mirar en la perfección del contemplativo. Contemplatio philoso- 
phica est simplex intuitus veritatis propter perfectionem Ipsius con- 
templatis (4). | 


(2) Cf. Dionysii cartusiani opera. Tornaci, 1912, t. IX, ps. 138 et 

(3) Cf, Dionisio el Cartujano, op. cit., ps. 139-144. e O: 

(4) Joseph a Spiritu Sancto. C. D. Cursus Théologiae mystico-scholasticae 
Brugis, 1924, t. 1, p. 93. : 
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El más hermoso monumento que la sabiduría antigua nos legó 
sobre la contemplación es la Moral de Aristóteles a Nicómaco, que 
bastaría para inmortalizar a este genio extraordinario: Aristóteles cre- 
yó en la existencia de Dios. ¿Le amó y hasta qué punto? Difícil es 
la respuesta, no así el afirmar que no tuvo conocimiento alguno de 
la contemplación de los Santos. Escribió, no obstante, sobre esta 
materia páginas de una profundidad y de una lógica que encantan 
y admiran. Por lo demás, Santo Tomás gustó de comentar con todo 
su genio y corazón tales páginas, como nadie quizá ha sabido ha- 
cerlo, trazando su más bello elogio. La Moral a Nicómaco, explica- 
da por él, es considerada con justicia como la gran carta de la con- 
templación. Escrita en la plenitud radiante de la razón, su sustancia 
es sabrosísima, tanto, que en este tratado comentado por Santo To- 
más no tenemos sino el oro en barro. 


Describe Aristóteles perfectamente las vías que conducen a la 
contemplación, las condiciones que la preceden, los caracteres que 
la distinguen y la belleza sin igual que la exalta. Shakespeare ha 
dicho que la altura del Mont-Blanc es debida a que descansa sobre 
otras montañas, que le sirven de contrafuerte. Apliquemos este pen- 
samiento a la contemplación, el Mont-Blanc de la vida interior, y ya 
que Aristóteles mismo nos ha mostrado su poderosa armadura y sus 
divinas excelencias, dirijamos nuestras miradas a los contrafuertes 
que señala y a las disposiciones que exige para poder escalar este 
elevado monte. El libro X de su Moral nos va a revelar su pen- 
samiento. 


Analicemos rápidamente algunos capítulos de este notable libro (5). 


Después de la amistad, el gran filósofo define el placer. La ju- 
ventud se eleva, dice, o por el incentivo del placer o por el temor 


(5) Sin querer hacer un estudio profundo de las numerosas ediciones de 
las obras de Aristóteles, nos hemos contentado con solas dos ediciones de 
Ed. Dúbner, Bussemaker y Heit, publicadas por Ambrosio Fermín Didot, 
París. (Aristotelis. Opera omnia, vol. II, Ethica Nicomachea, lib. X, pági- 
nas 116-127), y de Teubner (Biblioteca scriptorum graecorum et romanorum 
Teubneriana. Aristotelis Ethica Nicomachea. Recognovit Franciscus Susemihl. 
Lipsiae, 1880, págs. 219-236.) En la Biblioteca Nacional de París. Opera Teub. 
Casier B. M., 36, ss. Hemos paginado valiéndonos de un manual clásico de 
fácil uso que lleva por título «Los autores griegos explicados por una Sociedad 
de profesores y helenistas». Aristóteles. Moral a Nicómaco, lib. X, explicado 
por F. de Parnajon. París, 1886. Después de leer el texto griego y este ma- 
nual, no siempre damos la misma traducción, aunque el sentido es el mismo. 
Los textos que hemos coleccionado de estas tres ediciones son idénticos, Se 
encontrará un estudio textual crítico en Teubner. 
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de la pena (6). No olvidemos que algunos siglos más tarde los' Após- 
“.toles del Redentor del mundo emplearían el mismo método, el más 
preciso y eficaz para guiar a los hombres: el atractivo de la re- 
compensa eterna y el temor del infierno. Luego trata de buscar en 

qué consiste el placer. No se da el placer ni en las satisfacciones 
- sensuales, ni siquiera en las voluptuosidades infames que no son 
realmente placeres, puesto que no agradan sino a los hombres dados 
al vicio (7). El placer pertenece, al género de cosas completas y per- 
fectas (8). El filósofo, elevándose poco a poco, escribe: «Se puede 
concluir de aquí que en cada género la acción más excelente es la del 
sentido mejor dispuesto para percibir el más admirable de sus ob- 
jetos. Es, pues, la más perfecta y agradable, porque cada uno de 
nuestros sentidos es susceptible de experimentar placer, pudiéndo- 
se decir lo mismo de nuestras facultades de reflexión y contem- 
plación.» 

Santo Tomás se apropia este pensamiento, le eleva a un plano 
sobrenatural, le da una amplitud que Aristóteles ni podía suponer 
y lo utiliza admirablemente. Toda operación que procede de un 
hábito que a su vez perfecciona la naturaleza, produce por lo mismo 
un placer. Si la felicidad o bienaventuranza es una operación hecha 
<egún la perfección de la virtud, el placer será un complemento for- 
mal de la misma bienaventuranza. He aquí por qué los frutos que 
significan delectación responden a una felicidad, lo mismo que ésta 
responde a los dones (9). 


Un acto es tanto más a gradable cuanto que es más perfecto; 
el acto de la facultad mejor dispuesta y cuyo objeto. es más exce- 
lente, es el más perfecto. Este acto se da en la contemplación. El 
placer completa el acto, no como una cualidad inherente a él, sino 
como un fin o un complemento; algo así como la belleza que po- 
seen los que están en la flor de la edad. Por lo tanto, si el objeto 
de los sentidos o el de la inteligencia, por una parte, y por otra, la 
facultad de juzgar o de contemplar son lo que deben ser, el acto 
será un manantial de placeres. Pues siendo el ser destinado a recibir 
la impresión y el objeto destinado a producirla semejantes y dispues- 


(6) Moral a Nicómaco, lib. X, Parnajon y Thurot. París, 1886, cap. 1 
página 5. 

(7) Op. cit., p. 22-24, 

(8) Op. cit., p. 32, 

(9) III Sent, Dist. 34 q. Ll a. s. Edit. Parmae, 1858. Vol. II in e 
Libros Sentent, p. 387. 


Y 
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tos de la misma manera para la perfección, el mismo efecto debe 
naturalmente producirse (10). He aquí ya grabados en caracteres 
indelebles los rasgos de la contemplación, que es para todos, espiri- 
tuales y filósofos, el acto más perfecto del hombre, porque es el 
Íruto de la facultad más noble, la inteligencia, y de su acto más su- 
blime y elevado. Pintado con mano maestra encontramos este doble 
carácter pasivo y activo de la contemplación, que le ha valido a su 
autor una celebridad histórica que no hubiera conseguido, a pesar 
de haber trazado un cuadro inmortal de la contemplación. : 

El placer da la fuerza al acto, escribe Aristóteles. Lo cual parecerá 
más evidente todavía por la dificultad que se encuentra al ejecutar 
actos de una especie, cuando los placeres de otra especie diferente 
nos han impresionado vivamente. Así, no pueden estar atentos a una 
conversación los que gustan de oír tocar la flauta durante una 
ejecución musical con dicho instrumento. Lo mismo ocurre cuando 
nos ocupamos de dos cosas a la vez; porque lo que más nos agrada 
desvía nuestra atención de la otra, y esto debido a que el placer 
proporcionado por la primera es mayor; de suerte que nos encon- 
tramos del todo inertes, por asi decirlo, con relación a la segunda. 
Ved por qué cuando algo nos, causa un vivo placer no podemos de- 
cidirnos a ejecutar otra acción. 

Por el contrario, el placer no perfecto puede encontrarse dividido, 
como ocurre en aquellos que durante una representación teatral de 
escaso valor artístico comen golosinas (11). 

Admiten algunos una contemplación infusa sin éxtasis, para de 
este modo hacerla más común, como si el éxtasis dependiese del con- 
templativo, que no es sino su dichosa víctima, y que ordinariamente 
le acompaña, dice Felipe de la Santísima Trinidad. Elevadle a tal 
estado, si podéis; suprimid el elemento extraordinario, causa de vues- 
tra admiración, y tendréis, según Aristóteles, una contemplación me- 
diocre, no perfecta, que no impedirá al contemplativo o contemplativa 
estar saboreando bombones durante la oración. Hay éxtasis, y en tal 
modo, que la admiración, inseparable de la contemplación, es el 
éxtasis del espíritu que la atención fija en su objeto. Una “oración 
distraída excluye toda contemplación. Cada animal tiene su placer 
particular, escribe Aristóteles, y así, el del caballo no es el del perro, 
ni el del hombre, pues si éste busca el oro, el asno prefiere un mon- 
lón de hierba. El verdadero placer es el que por tal tiene el hombre 


(10) Op. cit., p. 34. 
(1D Op. cit., cap. V, ps. 38-42. 
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virtuoso, pues sabido es que la virtud es- regla para todo y por eso 
la infamia no constituye un placer más que para los hombres vi- 
ciosos y depravados (12). 

¡Doctrina admirable ésta! Se comprende que hablar de bienes y 
vanidades terrenas es insoportable para los grandes contemplativos 
habituados a la consideración y gusto de los bienes eternos. Los es- 
pirituales de cierta medianía, al contrario, unen fácilmente el amor 
de las criaturas con el amor de Dios Creador. Para esto presentamos 
como ley inmortal que regule estas desviaciones la promulgada por 
Nuestro Señor Jesucristo: Nadie puede servir a dos señores. Y San 
Juan de la Cruz estableció sobre este principio racional su célebre 
doctrina de la Nada y el Todo. El amor de Dios no puede encon- 
trarse unido con el amor de las creaturas, siendo preciso vaciarnos, 
desprendernos del uno para llenarnos, conseguir el otro, porque dos 
afectos opuestos no pueden al mismo tiempo poseer nuestro corazón. 

Hay un cierto paralelismo, rasgos comunes entre el Doctor del Car- 
melo y el filósofo de Estagira: son los que presta el genio, que no 
es más que un sentido superior. . 

Poco a poco el filósofo condensa su pensamiento para elevarle 
más y más. Del placer pasa a la felicidad, placer de una esencia su- 
perior. (Véase op. cit., cap. VI, p. 52). La felicidad, según él, no 
se encuentra en las frívolas diversiones, de las que-sería un absurdo 
hacer el objeto de la vida. Las diversiones que encantan al niño 
hacen sonreír al hombre maduro; de manera análoga los malos ponen 
su felicidad allí donde los buenos no consentirían jamás poner la 
suya. Nos encontramos muchas veces frente a los bienes eternales 
como niños que prefieren a un collar de diamantes o a un esplén- 
dido castillo unas cuantas bolas para jugar o un paquete de cara- 
»melos, y, sin embargo, una persona formada no consentiría nunca 
gozar de la inteligencia de un niño, que encuentra en esas bagatelas 


pueriles los placeres más vivos que imaginarse pueden. 
se 


(12) Op. cit., ps. 46-48. Véase también el volumen cuarto de los Comen- 
tarios de Santo Tomás sobre Aristóteles, in Ethic. Lib. X. Lectio VIM. T.XXI 
de la edición de Parma, 1867, p. 343. Esta edición de Parma comprende cuatro 
volúmenes consagrados a estos Comentarios. El primero de estos volúmenes 
es el XVIII de las obras completas, y el. cuarto el XXI. En éste está la 
Etica del filósofo. Santo Tomás lo mismo sigue la traslación antigua que la 
moderna, colocada por el editor al lado de la primera. Debemos la publica- 
ción en latín de estas dos traslaciones al editor Ambrosio Fermín Didot, 
tipógrafo del Instituto de Francia, siendo su presentación del agrado de todos 
los sabios del mundo y digna de los mayores aplausos. (Prefacio del primer 
volumen sobre los comentarios a algunos libros aristotélicos.) 
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¿Qué son a los ojos de Dios, y de los ángeles, y de las almas 
tontemplativas que se les asemejan; qué son todos los honores, to-. 
das las riquezas y placeres que pasan aun para los más sabios e in- 
teligentes? Bagatelas pueriles comparadas con los bienes eternos... 
Tratemos de buscar algo, fuera de la felicidad, que por sí sola es 
buscada como un fin deseable. Lo serio, dice Aristóteles, vale más 
que lo agradable y divertido. Ahora bien, los actos hechos con más 
seriedad son los que ejecuta un hombre estimable en todos los con- 
ceptos y son propios de la facultad humana más elevada. Luego lo 
perteneciente a un ser, el mejor y más digno de estima es, por lo 
mismo, más precioso y más propio para hacernos dichosos. (Op. cit. 
cap. VÍ, p. 52 y siguientes). 

Aquí el pensamiento aristotélico se eleva hasta la cumbre. Con 
frecuencia nos preguntamos qué hubiera él escrito si, como Santo 
Tomás, hubiese tenido la dicha de vivir bajo el clima de la fe. ¿Por 
qué el acto más perfecto del hombre es el más agradable? ¿Por qué 
es el que produce mayor felicidad? Porque es el acto propio de la 
facultad más noble que el alma humana posee, bajo la forma de un 
acto simple que tiene a Dios por objeto. Es la suprema lección del 
capítulo VII del mismo libro X de la Moral a Nicómaco. No cono- 
cemos nada más hermoso sobre la contemplación salido de una plu- 
ma pagana, capítulo que por su riqueza vale por todo un tratado. 

Si la felicidad es un acto conforme a la virtud, está claro que se 
refiere a la más perfecta. ¿Pues qué es virtud perfecta sino la que 
nace de la parte más noble y elevada del hombre? (Véase Comenta- 
rios de Santo Tomás y Aristóteles, ya citados, vol. 1V.-In Ethic. 
Lib. Lectro., p. 348. Edición de Parma.) Palabras dignas de un ins- 
pirado genio, de un profeta, son las que salieron de la pluma del 
célebre filósofo cuando escribe sobre esta bella materia. Reconoce, 
además, que no puede volar como quisiera, porque altas barreras 
se lo impiden, pero esta confesión le sirve de mayor gloria. 

Después de haber asentado la cuestión, ¿cuál es esta virtud más 
perfecta y, por consiguiente, la verdadera felicidad? Responde: Es 
la porción más escogida del hombre: auty dav etv tov aprietos, esto 
es, el espíritu. (Op. cit. París, 1886, cap. VII, p. 60.) Entonces la duda 
se apodera del pensamiento del gran filósofo. Parece preguntarse si 
la causa que él asigna a un acto tan perfecto es digna de tal acto. 
Y bajo esta impresión añade: Ha de ser un principio: . Erre dn vous 
TouToD. erre aMott, que tenga por naturaleza el imperio y preeminencia, 
y que entrañe en sí la inteligencia de todo lo que hay de «sublime 
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y divino. Ha de sér un principio divino, o, por lo menos, el que haya | 
en nosotros más divino; la perfecta felicidad no será sino la acción 
de este principio dirigida por la virtud que le es propia. Ya hemos 
dicho que este acto es propio del contemplativo. ¿Son para el Esta- 
girita estas palabras el eco de alguna tradición judía u oriental que 
resuena en su memoria? ¿Son acaso el despertar brusco y repentino 
de su conciencia, que gemía bajo el peso del pecado original y de 
sus pecados personales? ¿Descubrió en el alma humana en táles. 
momentos alguna perfección sobrenatural: la imagen de Dios o cier- 
tos reflejos de este espejo divino? ¿Comprendió acaso que Dios, 
creador del Universo, hizo del alma su morada predilecta? ¿Vislum- 
bró quizá los dones del Espíritu Santo (o no se atrevió a ir tan le- 
jos, pues que era capaz de subir tan alto), o, por lo menos, la gra- 
cia que es una participación de la naturaleza divina? Al fin, si hu- 
biese reconocido en la inteligencia un elemento divino, ¿por qué 
no terminó por creer en la existencia de una causa, colocándola de 
una manera más o menos oscura al lado de su efecto, bajo un mismo 
plano, y al que dominase por completo? Cualquiera que sea el sen- 
tido de estas palabras, inspiradas por las misteriosas relaciones en- 
tre el alma y Dios, séanos permitido ver en ellas como un presen- 
limiento inconsciente de la contemplación cristiana. No obstante, 
constituyen el mayor homenaje rendido por la filosofía pagana a la 
contemplación, homenaje que proclama que la contemplación es no 
solamente una excelencia humana, sino más todavía, una perfección 
divina. Además, distingue perfectamente en la contemplación el obje- 
to conocido y el objeto amado; es decir, el doble aspecto de la inte- 
ligencia que mira a Dios y de la voluntad que le ama. 

Establece también el célebre filósofo cierta unión entre la con- 
templación y la felicidad, y como todo el mundo no aspira sino a 
ésta, de ahí la necesidad de profundizar en su pensamiento. 

La sabiduría es una virtud intelectual que reside en la inteligen- 
cia y que juzga las cosas por su causa más alta, que es Dios. Entre 
la infinidad de cosas conocidas, son las más inteligibles las divinas. 
Conocerlas es propio de la sabiduría que constituye la felicidad del 
hombre; ahora bien, las conoce por medio de la contemplación ; 
luego, ved por qué la perfecta felicidad está en la contemplación, 


acto el más perfecto de la facultad intelectiva, que es al mismo tiempo 
la más noble (13). 


(13) Inter omnes operationes virtutis, delectabilissima est contempietio 
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No puede ni podría dudarse de que un ser racional encuentra su 
felicidad en su perfección más acabada, puesto que la naturaleza - 
tiende siempre hacia ella. Para que una cosa sea buena, ha de serlo 
íntegramente; el menor defecto la hace mala, y así, por precioso 
que sea un vaso de cristal, la más insignificante rajadura le hace 
perder gran parte de su valor. La felicidad del hombre y su perfec- 
ción están íntimamente unidas por una misma atadura. Desde el 
momento en que falta algo a la perfección, la felicidad es imperfecte 
y viceversa. Conocido es el adagio: Bonum ex integra causa; malum 
ex quocumque defectu. 

La perfección del hombre está constituída por sus dos facultades 
más sublimes: la inteligencia y la voluntad. La inteligencia, que está 
sedienta de verdad, y la voluntad, que se consume en sed de amor. 
En esta constitución es la contemplación la que presta gracia a la 
virtud de la sabiduría por la percepción simple y amorosa de Dios, 
que es la misma verdad, y a la vez la verdad más amable, el mayor 
bien, puesto que es infinito. Finalmente, si es el mayor, ha de pro- 
ceder de la naturaleza humana en lo que tiene de más elevado, por- 
que el bien debe ser algo propio del hombre, y no un bien de 
préstamo o un adorno de apariencia. 

Sobre este fondo de riqueza y esplendor descansa toda la Moral 
de Aristóteles a Nicómaco. En él penetran sus raices, de las que 
nace la contemplación como una gavilla de oro. 


Para comprender todo el alcance de esta doctrina es preciso per- 
manecer sobre la cumbre en que mora el alma que los místicos lla- 
man cielo superior, ya que está muy por encima del cielo medio de 
la razón y sobrepasa más todavía al cielo inferior o de los sentidos. 
fin estas alturas, envueltas por una atmósfera de pureza en el seno 
de la soledad, lo inteligible se aproxima a lo divino, que es preci- 
samente para Santo Tomás el objeto propio de la sabiduría conside- 
rada como una virtud intelectual. Aristóteles ignoraba que fuese un 
don del Espíritu Santo. 

Los placeres inseparables de la contemplación de la sabiduría 
descansan principalmente sobre su pureza y certidumbre; sobre su 
pureza, porque el objeto de estos placeres se halla en las cosas in- 
materiales; sobre su certeza, porque se apoyan sobre cosas inmuta- 


sapientae, sicut est manifestum et concessum ab omnibus. Entre todos los 
actos de virtud, el más delectable es el de la contemplación de la sabiduría; 
esto es manifiesto y reconocido por todos. (Santor Tomás, in Ethic, lib X, 
lect. X, p. 348.) 
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bles. Creemos, dice Santo Tomás, necesario que la felicidad esté 
acompañada y, por así decirlo, mezclada con algún placer; ahora 
bien, entre los actos conformes con la virtud, los que se dirigen a la 
sabiduría son incontestablemente los que nos producen una mayor 
alegría; de donde deducimos como consecuencia que la sabiduría 
comprende en sí los placeres más encantadores por la pureza y se- 
guridad que les acompañan. No hay duda de que los hombres que 
saben (por la sabiduría) pasan el tiempo más agradablemente que 
los que buscan o ignoran. Los que buscan son los hombres de estu- 
dio y meditación. Los que saben son los contemplativos que han lle- 
gado al término de la búsqueda y a la posesión de la verdad. 

El filósofo describe este camino, que es más bien una escalera 
para subir. El placer no se da sino en las operaciones de los sentidos 
o de la inteligencia, observa su angélico comentador (In Ethic. 
Lib. X. Lect. VIII. Ed. Parma, p. 343); los seres privados de inteli- 
gencia no pueden apercibirse de ello. Las operaciones de los senti- 
dos se diferencian según el grado de pureza que posean. La opera- 
ción de la vista es más pura que la del tacto; la del oído u olfato 
- más que la del gusto. El placer de los hombres virtuosos es el pri- 

mero entre los placeres humanos. (In. Ethic. Lib. X. Lectio VIII, 
página 343.) : 

Después de estudiar todo esto, pasa Aristóteles a la inteligencia, 
ya que por ella nos comunicamos con Dios, pues no adquirimos esa. 
comunicación por la búsqueda realizada por la razón, sino por la 
intuición de la inteligencia. La vida contemplativa no consiste en un 
acto de la razón; es simplemente un acto de la inteligencia: 

Secundum Philosophum in X Ethic. secundum. vitam contempla- 
tivam communicamus cum Deo. Non autem communicamus cum eo 
secundum inquisitionem rationis, sed magis secundum  intellectus 
intuitum. Ergo vita contemplativa non consistit in actu rationis, sed 
intellectus tantum. (YI Sent. Dict. 35, q. l, a. 2.) 

El santo Doctor añade inmediatamente estas palabras, que gra- 
ban como sobre el bronce la naturaleza y excelencia de la contem- 
plación adquirida. La especulación de la verdad es doble: una, que 
consiste en buscar la verdad, y otra, que es la contemplación de la 
verdad, ya encontrada y conocida. Esta es más perfecta, puesto que 
es el término y fin de la búsqueda. La primera es una contemplación 
comenzada; la segunda es una contemplación adquirida propiamen- 
te dicha. 

Speculatio autem veritatis est duplex: una quidem quae consistis 
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an inquisitione veritatis; alia vero quae consistit in contemplatione 
veritatis jam inventae et cognitae. Et hoc perfectius est cum sit ter- 
minus et finis inquisitionis. (Ethic. Lib. X. Lectio X, p. 348.) 

La primera especulación de la verdad es, pues, la meditación que 
la busca, y la segunda es la contemplación que la encuentra y posee. De 
ningún otro modo se puede demostrar la contemplación adquirida 
por la meditación, sería ridículo sostener que Santo Tomás no co- 
noció más que la contemplación infusa. 

Este mismo pensamiento se encuentra en San Juan de la Cruz, 
que en la Subida al Monte Carmelo no cesa de hablar de este término 
y fin, señalado por el comentarista de Aristóteles. «Las considera- 
ciones y formas y modos de meditaciones son medios remotos para 
unirse con Dios; por los cuales ordinariamente se pasa para llegar 
al término y estancia del reposo espiritual.» (Subida, Lib. II, cap. XII. 
Burgos, 1931, p. 131.) , 

La contemplación de la verdad es un fenómeno puramente in- 
terno y espiritual que no necesita de ninguna ayuda exterior para 
producirse, salvo la abstracción y mortificación. No hablamos sino 
de la contemplación filosófica, pues para la contemplación cristiana, 
adquirida o infusa, se requieren los dones del Espíritu Santo de un 
modo ordinario o extraordinario. El contemplativo aborrece el rui- 
do, huye de la gente, gustando, en cambio, estar solo. No es un 
nihilista, pero ama la soledad, el desierto; porque únicamente allí 
goza de la plenitud de la vida que es Dios. 

Según Aristóteles, la contemplación está adornada de otra exce- 
lencia: ella sola basta. «El hombre virtuoso tiene en mayor o me- 
nor grado necesidad de algo... Contemplad al justo; para ejercitar 
la justicia requiere la presencia de otras personas, porque la justicia 
no se da más que en el seno de una sociedad o compañía.» (Parna- 
jon, op. cit., ps. 62-64.) Y lo mismo sucede con la caridad fraterna, 
que no puede practicarse sino entre varios. Santo Tomás escribe: 
«El hombre, para obrar externamente, necesita de muchas cosas, y 
esto tanto más cuanto que sus acciones son más elevadas.» (Op. cit. 
Parma, p. 353.) Mas no piensa de la misma manera respecto del con- 
templativo. Este puede ejercer su actividad cuando está solo, y en- 
tonces su contemplación es más elevada. Entre todos los hombres es 
el que mejor puede bastarse. Lo deja todo para más unirse a Dios, 
que es su todo. Ved aquí la causa por que la contemplación se busca 
y se ama por sí misma; el contemplativo no quiere otra cosa; con- 
templar le hasta. O como traduce Santo Tomás: Hoc autem apparet 


b 


e 
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in sola speculatione sapientiae quod propter seipsam diligatur et non 
propter aliud. Nihil enim homini accrescút ex contemplatione verita- 
lis praeter ipsam. veritatis speculationem (14). Tomada la contem- 
plación en un sentido amplio, tiene razón de fin, porque nos une a 
Dios, nuestro fin último, por medio de una caridad ardiente. En este 
sentido nos enseña e insta el Doctor Angélico a no desear las vir- 
tudes por sí mismas, sino por su fin, que no es otro que el de pre- 
parar la unión divina. Excepción hecha de la caridad precisamente 
porque el unirnos a Dios es, como dice San Pablo, el vínculo de la 
perfección: vinculum perfectionis, y un ser no es perfecto si no ha 
logrado unirse con su último fin. 


No puede decirse lo mismo respecto de otras acciones que no: son 
sino medios para ir más allá. Así, dice Aristóteles, no hacemos la 
guerra por el mero placer de guérrear...; esto sería sanguinario; 
hacemos la guerra para establecer la paz. (Parnajon, p. 64.) Santo To- 
más traduce: «Bella gerimus ut pace fruamur.» Vieja lección de una 
sabiduría eterna que debieran aprender nuestros pacifistas de hoy 
día y que es un bello comentario a estas palabras realmente divinas: 
Si vis pacem, para bellum. Si quieres una paz estable, prepara la 
guerra para garantirla (15). 


Si Aristóteles no pudo trazar toda la hermosura y grandeza que el 
alma adquiere por la simple visión de Dios en la contemplación, aun 
a pesar de admitir la existencia de Dios y de exponer magistralmente 
la economía metafísica de la contemplación, fué debido a que el pa- 
ganismo del que era víctima no le permitía ver claramente y, sobre 
todo, le impedía gustar y saborear los muchos frutos que este ejerci- 
cio produce en el alma. A los ojos de un cristiano su contemplación 


se refiere y es más una especulación filosófica que una doctrina de 
vida. 


Sin embargo, oigámosle cómo, cual inspirado profeta de Israel, 
nos revela las grandezas del alma. No es por ser hombre por lo 
que éste llega a vida tan elevada; es en virtud de lo que en él hay 


(14) In Eth. Lib. X. Lectio X, p. 349. 

(15) Dos políticos modernos, inspirándose en Aristóteles, en el Evangelio 
y en el buen sentido, han proclamado recientemente esta misma verdad: «No 
hay más que un medio para obtener la paz: es el de ser fuertes, los más fuer- 
tes, y demostrar esa fortaleza. Es la vieja fórmula que también fué mía en 
mis treinta años de comandante y gobernador de las colonias: manifestar la 
fuerza para evitar su empleo, (Mariscal Yyautey, agosto 1931.) Los 6.000 años 
de historia humana que conocemos nos explican con claridad la lección de 
que hay que ser fuertes. (Mussolini, agosto 1931.) 
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de divino. Talis autem vita praestantior fuerit quam humana. Non 
enim qua homo est ita vivet, sed qua divinum quidam ei inest. 
(In Ethic. Lib. X, loc. cit., vol. IV. Lectio X, p. 348.) Comentando 
estas palabras de Aristóteles dice Santo Tomás que quien vaca a la 
contemplación no vive como un hombre en cuanto está compuesto 
de varias partes, sino como el que tiene en sí algo divino por la 
inteligencia, que le da cierta semejanza con Dios. (In Ethic. Lib. X. 
Lect. XI, p. 350.) 

Continúa Aristóteles: «Si, pues, la inteligencia, comparada con 
los sentidos y con la razón inferior, puede decirse que es divina, 
está fuera de duda que la vida que se regula a los resplandores de su 
luz, será también divina con relación a la vida humana. No de- 
bemos, por tanto, escuchar a los que nos exhortan a pensar como 
hombres en las cosas humanas, y como mortales, en las cosas 
mortales. Debemos, sí, por el contrario, dirigir todos nuéstros es- 
fuerzos, cuanto nos lo permita nuestra condición mortal, para con- 
formar nuestra vida con la facultad más sublime de cuantas en noz- 
otros existen. Aunque sea minúscula en volumen, está, sin embargo, 
muy por encima de todas las demás facultades, por su poder y por 
su dignidad. (Parnajon, op. cit., p. 68.) 

Santo Tomás añade: No podía condenar de modo más tajante 
al poeta Simónides, según el cual, el hombre debe gustar las cosas 
humanas, y mortal, las mortales. Lejos de esto, dice, el hombre, como 
tene algo de divino por su inteligencia, debe aplicarse y vivir, vivir 
como un ser inmortal y divino. 

Siendo, observa el filósofo, este principio divino, o sea, el espi- 
ritu o la inteligencia, vovo, la facultad superior que domina en el 
alma, sería un absurdo vivir, no la vida propia, sino la vida de otro, 
o una vida que no es la nuestra: vida de los sentidos, vida de la 
imaginación, vida exclusivamente de la razón inferior. 

Leyendo este admirable texto, o nos vemos obligados a exclamar 
con el profeta: Ab alienis parce servo tuo. Señor, presérvame de todo 
lo que estando por bajo de mí es ajeno a mi grandeza (Ps. 18, 14); 
o aquel otro bello pensamiento se apodera de nuestra imaginación: 
L'homme le plus seul sera le plus fort. (Ibsen.) 

Esta lógica consecuencia emanada de tan sublime doctrina es el 
programa de la más elevada espiritualidad. Vivir una vida de exte- 
rioridad, no espiritual, es deshonrar su blasón, es rebajarse y dege- 
nerar. Vivir según los sentidos es una vida animal; vivir según la 
razón es una vida sólo racional; vivir según el espíritu es una vida 
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digna de un ser inmortal y divino. Este pasaje es de una importancia 
capital; citaremos el texto griego: Er 0n Úetov o vovo Tpog Toy ay 
feoroy, xat ó xata tovToY Bros Úeros Tpos Toy avbpwror Pros. (Op. cit., ca- 
pítulo VIL, p. 68.) Que traducimos: Si el espíritu es algo di- 
vino con relación al hombre, la vida, según el espíritu, ha de ser 
también divina comparada con la vida humana. 

La felicidad pertenece, dice, más bien a la inteligencia que a la 
razón, y lo que es racional por participación en cuanto está regulado 
por la razón, y lo que es racional por esencia en cuanto posee en 
sí el poder de razonar y comprender. Este último se llama también 
razón principal o superior. Pues bien, como la felicidad es el mayor 
bien que puede poseer el hombre, ha de tener su asiento en la razón 
esencial superior y no en la razón inferior por participación o per- 
suasión. Ved por qué, como ya hemos dicho, la felicidad es un acto 
de la vida contemplativa, es decir, de la vida de inteligencia o razón 
superior, y no un acto de la vida activa (Edición Parma, t. 18, el pri- 
mero de los Comentarios a Aristóteles.) 

La felicidad, continúa Santo Tomás, no es un don con que Dios 
nos obsequia, sino un bien que el hombre se procura con la virtud. 
Además, parece ser algo divino; pues si es la recompensa y el fin 
de la virtud, tiene que seguirse que es algo excelente, divino y pro- 
pio de la bienaventuranza. ¿Es esto todo? No. He aquí el carácter 
de este elemento divino. No se llama divino porque proceda de Dios, 
sino porque nos asemeja a Dios por la excelencia de su bondad. 
(Ethic. Lib. 1. Lectio XIV, p. 30.) ¡Magnífico elogio de la felicidad, 
de la perfección que se encuentra en la contemplación adquirida! 

¿Cuál es la razón profunda de las excelencias de la contempla- 
ción? Escuchemos la respuesta de Aristóteles, reveladora de su pro- 
fundo pensamiento. Lo que es propio a la naturaleza de cada uno 
es aquello que tiene de mejor y más agradable. Y he aquí la causa, 
el motivo por que la vida, según el espíritu, propia del hombre en 
aquello que tiene de mejor, es la más dichosa para él (16). Pero la 
vida del espíritu, lo hemos visto, es la contemplación. Esta constituye 
lo mejor y más escogido de la más eminente de las facultades, ya que 
por su medio adquiere un algo divino y se eleva al nivel de las 
sustancias superiores. La perfección es, pues, para el hombre no so- 
lamente la perfección, sino también la felicidad perfecta. Secun- 
dum hoc, dice Santo Tomás, intellectus non est quodam divinum, 


(16) Parnajon, op. cit.. p. 70, 
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sed est divinissimum inter omnia quae sunt in nobis propter majorem 
convenientiam quam habet cum substantiis separatis... necesse est 
secundum praedicta quod perfecta felicitas sit operatio hujusmodi 
optimi secundum virtutem propriam sibt. (In. Ethic. Lib. X, p. 348.) 
Tal es la inteligencia, facultad simple, incorruptible e inmortal. Im- 
posible medirla por su masa cuantitativa, puesto que es espiritual; su 
valor se mide por la excelencia de su virtud. Excede a todo lo que el 
hombre posee. En sus operaciones únese a las cosas superiores, teniendo 
bajo su dominio a todas las inferiores. En cierta manera lo abarca 
todo, sobrepujando en poder y valor a todas las otras partes del hom- 
bre. Estas son las enseñanzas de Aristóteles. Si repetidas veces nos 
las expone es para confirmar su pensamiento e iluminar con brillante 
luz las alturas a que se ha elevado. 

Recojamos ahora una conclusión práctica que el mismo Aristó- 
teles arranca de doctrina tan profunda. Santo Tomás la traduce por 
una palabra que es todo un programa: 

Vacatio-Otium-Reposo (17). Preciso es poner en vacaciones, es 
decir, en reposo a todas las facultades inferiores (sentidos, imagina- 
ción, razón discursiva), que a causa de su trabajo, de su agitación, 
interrumpen e impiden a la reina ejecutar el suyo y a la abeja di- 
vina elaborar la miel de la contemplación. Vacatio. La vacación es 
el silencio en torno al tabernáculo en que el alma descansa sobre el 
corazón de su esposo y en el que sus actos más perfectos son ejecu- 
tados en reposo, más bien que en movimiento. Et propter hoc qui 
operatur secundum quod intellectus vacare dicitur ab exteriori ac- 
tone. Ved el motivo por que el obrar según la inteligencia se llama 
vacar, esto es, abstenerse de toda acción exterior. Vacatio. La vaca- 
ción. La Sagrada Escritura nos dice: Vacate et videte. Para ver'me- 
jor a Dios es preciso vacar. Vacación: es la abstracción de lo sen- 
sible y racional, para que el hombre se espiritualice lo más posible, 
practicando todos los deberes de su estado y se nutra de esta llama 
divina que la contemplación enciende en su alma. Vacatio. La vaca- 
ción es la nada, el vacío, el renunciamiento de todo pecado mortal 
y venial cometido habitualmente, es el desprendimiento de toda afec- 
ción desordenada a las creaturas, para así permitir al alma elevarse 
muy alto en la ascensión de su contemplación. Finalmente, dice San- 
to Tomás: La felicidad consiste en una cierta vacación o reposo. 
En efecto, decimos que alguien vaca, está en reposo, cuando no le 


(17) Parnajon, op. cit., p. 66. III Sent. Dist. 35, q. I, a. 2, 
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queda nada por hacer, cuando ha llegado a su fin. Felicitas consistii 
in quadam vacatione. Vacare enim dicitur aliquis quando non restat 
er aliquid agendum; quod contingit cum aliquis jam ad finem per- 
venerit. (Santo Tomás, Comentarios, p. 350.) Así la piedra despren- 
dida de la cima de una montaña que se detiene y permanece en el 
fondo del valle. Así también la inteligencia que, después de haber 
buscado a Dios, le abraza y le goza por la contemplación. Es este 
ejercicio un goce anticipado. de la visión beatífica que ha de ser el 
eternal reposo. Esta vacación o reposo del filósofo nadie la ha expli- 
cado mejor que San Juan de la Cruz por medio de sus Nadas y sus 
Noches del sentido y del espiritu. 

Gracias a la contemplación, la vida humana es en cierto modo 
divina y bienaventurada. Felicitas quae in hac vita (activa) consistil 
est humana. Sed vita et felicitas speculativa quae est propria intellec- 
tus est separata et divina. (Santo Tomás. In Ethic. Lib. X. Edit. Par- 
ma, p. 252, 2.” col.) Para el hombre la medida de su felicidad es la 
de su contemplación. Quam late igitur patet contemplatio tam longe 
etiam .beatitudo sese extendit, et quibus inest Theoria (18) (contem- 
platio), iidem sunt etiam beatiores, neque hoc per accidens sed ipsa 
contemplationis natura. Haec enim per se est maximi pretii. Ex quo 
jam intelligi potest beatitudinem esse contemplationem quamdam. 
(C£. op. cit. 7, 21. Parmae, 1867. Vol. IV de los Comentarios, pági- 
na 352.) A la luz de pensamientos tan sublimes nos dice, con el gran 
filósofo, el mismo Santo Tomás, asombrado de tanta elevación: «El 
hombre tiene que ejercitarse en las cosas divinas e inmortales, no cier- 
tamente para hacer lo que sólo Dios conviene que haga, sino para: 
unirse más a El por medio de la inteligencia y de la voluntad.» 
(2, 2, q. 130, a. I ad II.) 

-Condensemos con el mismo Santo estos pensamientos aristotélicos 
en' un cuadro en el que la ordenación iguale a la riqueza. 

«Tllud enim quod est optimum secundum naturam in unoquoque 
est maxime proprium sibi; quod autem est optimum et proprium 
consequens est quod sit delectabilissimum, quia unusquisque delec- 
tatur in bono sibi convenienti. Sic ergo patet quod sit homo maxime 
est intellectus tamquam principalissimum in ipso, quod vita quae est 
secundum intellectum est delectabilissima homini et maxime sibi pro- 
pria. Nec hoc est contra id quod supra dictum est non est secundum 
hominem sed supra hominem. Non est enim secundum hominem quan- 


(18) Esta palabra procede del griego y significa contemplar. 
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tum ad naturam compositam; est autem propriissime secundum ho- 
minem quantum ad id quod esi principalissimum in homine, quod 
quidem perfectissime invenitur in substantiis superioribus, in ho- 


mine autem imperfecte et participative. Et tamen istud parvum est ' 


majus omnibus aliis quae in homine sunt. Sic ergo patet quod ille 
qui vacat speculationi veritatis est maxime felix, quantum homo in 
hac vita felix esse potest» (19). (11 Sent. Dist. 35, q. l, a. 2.) Véase 
también Ethic. fin de la Lección XI de los Comentarios de Santo 
Tomás sobre el libro X. Edición Parma, 1867, t. 21, p. 351.) 


Hermosísima página que traducimos: «Lo que cada ser tiene de 
mejor constituye lo que le es más propio según la naturaleza. Porque 
lo que un ser tiene de mejor, aquello que le es más propio, ha de ser 
lo que tiene de más deleitable, ya que cada uno se deleita en el 
bien que más le conviene. Síguese de esto, evidentemente, que sien- 
do la inteligencia lo que hay de más principal y excelente en el 
hombre, la vida que se conforme con esa inteligencia ha de ser por 
lo mismo la más deleitable y propia. Esto no contradice en manera 
alguna lo que más arriba hemos dicho, que no es según el hombre, 
sino que está sobre el hombre. No es, en efecto, según el hombre, con- 
siderado éste como un compuesto de alma y cuerpo, sino que es se- 
zún el hombre considerado en lo que tiene de rás principal, reflejo 
de lo que poseen las sustancias superiores. El hombre no posee esta 
excelencia más que imperfectamente y por participación. Y, sin em- 
bargo, esto tan insignificante es de una grandeza mucho más elevada 
que todos los otros bienes de que puede gozar. Resulta de todo que 
el que vaca a la contemplación de la verdad es el hombre más di- 
choso en cuanto puede serlo sobre la tierra.» 


Santo Tomás, comentando a Aristóteles, se pone esta objeción. 


¿Es la contemplación un acto de la razón? La vida de contemplación . 


es, efectivamente, una vida humana. Y una vida humana es la pro- 
pia del hombre como tal, es decir, vida de razón por la que se de- 
fine el hombre. (MI Sent. Dist. 35, q. L, a. 2.) Esta objeción no es 
tal cuando se refiere a la vida que el filósofo nos dice ser la más 
perfecta, la más propia y la más conforme con la humana naturaleza. 
Podríase muy bien responder: No pertenece a la vida racional, ya 
que no es la razón lo que el hombre tiene de más propio, más per- 


(19) El Ven. Juan de Jesús María, queriendo traducir toda su admira- 
ción por la contemplación cristiana, sobre todo pasiva, emplea la misma 
expresión, 
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sonal y más distintivo. Y responde el mismo Santo tan espléndida 
como profundamente: 

Ád primum ergo dicendum quod homo in quantum est contem- 
plativus est aliquid supra hominem,; quia in intellectus implici visione 
continuatur homo superioribus substantiis quae intelligentiae vel angeli 
discuntur, sicut animalia continuantur hominibus in vi aestimativa 
quae est supremum in eis, secundum quam aliguid simile operibus 
rationis operantur. (1 Sent. Dist. 35, q. L, a. 2.) A la primera ob- 
jeción hay.que responder que el hombre, en cuanto contemplativo, 
es un algo extraordinario, porque en la simple visión de la inteligen- 
cia el hombre se continúa por las sustancias superiores llamadas in- 
teligencias o ángeles; del mismo modo que los animales se conti- 
núan por los hombres en la facultad estimativa que en ellos tiene la 
supremacía y por la que ejecutan ciertos actos que se parecen a los 
de la razón. De donde esta observación tan justa de Santo Tomás: 
Si los animales privados de sabiduría son incapaces de contemplar 
y están privados, por tanto, de la felicidad que produce este acto, 
participan, al menos, en cierto modo en las acciones de las virtudes 
morales; como, por ejemplo, el león, por su fuerza y liberalidad, y 
la cigúeña, por su piedad para con los que la han engendrado (20). 
Mejor no podría decirse cómo las elevaciones de la gracia, de las que 
la contemplación es una de las más bellas, transforman al hombre 
y le acercan a Dios sin destruirle, y le unen a El sin identificarle, 
por la unidad de visión, la semejanza de amor y la sumisión de 
la voluntad. No es ésta, sin embargo, la claridad de que gozaremos 
en el cielo, ya que nos tropezamos con un misterio: el de la gracia 
que diviniza al hombre, sin dejar de ser hombre, sino que es un 
milagro de elevación que transforma sin destruir, y del que podría 
muy bien aplicarse lo que San Gregorio dijo del cuerpo resucitado 
de Cristo, tan palpable cuando Tomás le tocó con sus manos, como 
espiritual, al entrar en el Cenáculo, estando las puertas cerradas: 
Ejusdem naturae, alterius gloriae. 

Inmortal por su alma, el hombre debe buscar los bienes inmorta- 
les, los únicos dignos de él, los solos capaces de satisfacerle. Sólo así 
será amado de Dios: Amantissimus Deo (Ethic. Lib. X. Lectiones XI 
et XIII, t. IV, p. 354 et 355), que le tratará como algo que se le 
asemeja y es de su familia. Supposito enim, sicut rei veritas haber, 


(20) Opera D. Thomae. Edit. Parmae, 1866, t. 21. In Ethic. Lib. X 
Lect. XIL, p. 353, 
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quod Deus habeat curam et providentiam de rebus humanis, ratio- 
nabile est quod delectetur circa homines, de eo quod est optimum- 
in eis et quod est cognatissimum, id est simillimum Deo, quod quidem 
est intellectus. Es el sabio el que por la contemplación honra en gra- 
do sumo a la inteligencia. Es el amado de Dios. Y por eso el más di- 
choso es aquel a quien Dios, que es la fuente de todos los bienes, 
más ama. Sapiens diligit et honorat'intellectum qui maxime amatur 
inter res humanas... Relinquitur ergo quod ipse sit Deo amantissi- 
mus. lle autem felicissimus qui maxime amatur a Deo qui est fons 
omnium bonorum. (Op. cit.,t. IV. Edit. Parmae, p. 355.) 

Todas das riquezas y magnificencias de la contemplación según 
Aristóteles, han sido resumidas por Santo Tomás, cuyos comentarios 
al texto griego forman una brillante antorcha. 

Similiter etiam felicitas contemplativa de qua Philosophi tracta- 
runt, in contemplatione Dei consistit; quia, secundum Philosophus 
(X Ethic.) consistit in actu altissimae potentiae quae in nobis est, sci- 
licet intellectus, et in habiúu nobilissimo, scilicet sapientia, et in 
objeto dignissimo quod Deus est. (11 Sent. Dist. 35, q, L a. 2.) De 
la misma manera la felicidad contemplativa, expuesta por los filóso- 
fos, consiste en'la contemplación de Dios. En efecto, según el filóso- 
fo, es un acto de la potencia más elevada que en nosotros existe: la 
inteligencia; es un hábito el más noble; la sabiduría; su objeto 
es el más digno: Dios. 

Al resplandor de estas luces, ¡qué bien se comprende el pensa- 
miento de San Juan de la Cruz: Un solo pensamiento del hombre 
vale más que todo el mundo; por tanto, sólo Dios es digno de él! 
Cuando este pensamiento es la mirada simple y amorosa de la contem- 
plación de Dios, el hombre encuentra en él la paz, la alegría, el 
reposo y, dentro de los límites de su naturaleza humana, todos los 
bienes que ordinariamente se atribuyen a un bienaventurado: Ha- 
betque illa insuper etiam id quod est in seipso contentum esse et 
quietam otiosamque esse, caetera denique omnia ei adsunt quae 
beato tribui solent (21). 

Desde Plotino hasta Bergson los filósofos y psicólogos hablan 
de la intuición natural de Dios, que algunos creen se ejecuta directa, 
inmediata y concretamente, sin discursos y sin intervención de la 
gracia. 


(21) Véase Moral a Nicómaco. París, 1886, y también Ethic. Lib. X. 
Lectio XIL, p. 353. Editio Parmae. T. 2. Lect. XI 
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¿Qué pensar de esta intuición natural? El problma es bastante 
complejo y si quisiéramos reproducir todo lo que acerca de este 
particular dicen los filósofos no terminaríamos. Dos observaciones 
esenciales bastarían para guiar a nuestros lectores y colocar esta in- 
tuición de Dios en el lugar conveniente, el único que merece. A Dios 
nadie le ha visto aquí abajo, ni le puede ver, dice San Pablo. (1 ad 
Timotheum VI, 16.) San Juan dice a su vez: Deum nemo vidu 
unquam (Ev. I, 18), y lo mismo repite en su primera epístola (IV,12). 
San Juan de la Cruz escribe en el mismo sentido que el alma no 
puede recibir, estando en la prisión de su cuerpo, un claro conoci- 
miento de Dios. Nuestro estado en la vida presente no lo soportaría. 
O morir o no recibirlo. («Subida». Lib. IL, cap. VUL, p. 116; véase 
también Lib. III, cap. 42, p. 339). 

Además la intuición más perfecta de Dios que nosotros podamos 
tener aquí abajo y que debemos a la caridad, a la que ninguna in- 
tuición intelectual, por genial que se la suponga, puede igualar, ni 
«reemplazar, es la experiencia mística de la contemplación, principal. 
mente infusa. Esta experiencia divina supone la gracia sobrenatural 
y con ella la fe, de la que jamás prescinde, cualquiera que sea o 
parezca la transparencia de esta fe. Los filósofos que nos hablan de 
esa intuición directa e inmediata de Dios, ¿son sinceros, o es que 
algunos toman una imagen por la realidad? M. T. L. Penido cree en 
su sinceridad. A pesar de esforzarse en explicar el origen de este 
sentimiento, se ve obligado a afirmar que no corresponde a una in- 

. tuición real, sino que es algo ilusorio. Nosotros, al recordar los tex- 
tos de San Juan y San Pablo, las enseñanzas de los teólogos sobre 
esta cuestión, como también esta proposición de los ontologistas con- 
denada por la Iglesia: Imediata Dei cognitio, habitualis saltem, in- 
tellectui humano essentialis est (22), no creemos en esta intuición na- 
tural de Dios o en esta directa, inmediata y concreta, considerándola 


más bien en su realidad objetiva como un grave error y una ilu- 
_sión (23). 


(22) Denzinger, 1659-1665. 

(23) Véase el interesante artículo publicado sobre esta cuestión por el 
abate M. T. L. Penido, sabio profesor de la Universidad de Friburgo. (Revue 
a, Philosophiques et Theologiques. Noviembre 1932, n. 4, p. 549, 
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Estudiada la Ascética del P. Gracián, réstanos su Mística. ¿Te- 
nía esta palabra en la mente del célebre confesor de Santa Teresa 
el mismo significado que hoy tiene? En lo sustancial, sí. El estudia 
las principales realidades de ese orden indebido, aun dentro del des- 
arrollo normal de la gracia. En cambio, se echa de menos esa cla- 
ridad, esa precisión, esa evolución orgánica de la escondida cien- 
cia, adquiridos en el correr de los siglos. 

Advirtamos en su disculpa que el Maestro no intentó escribir 
un tratado de Mística, sino simplemente iluminar algunos conceptos 
abstrusos de la misma. Dice: 


Pero mi intento, como he dicho, no es tratarlas de raíz (las mer- 
cedes divinas), sino solamente apuntarlas y decir lo que pasa en el 
espíritu y buscar los propios nombres con que se nombran en las 
divinas letras y sagrados doctores, para que quien las leyere en los 
libros espirituales las atienda y se asegure (2). 


Y aun esto no en general, sino en orden a esclarecer los libros 
de la Madre Teresa de Jesús, verdaderas niñas de sus ojos (3). 
Claro está que por eso mismo, como la Madre de los espirituales fué 
abriendo las fuentes selladas de las comunicaciones místicas, el Pa- 


(1) Cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, t. 1 (1942), págs. 156-185. 

(2) Dilucidario del Verdadero Espíritu. P. Y, pról., pág. 131. Las citas, 
si otra cosa no se advierte, se hacen por la edición del P. Silverio de Santa 
Teresa, t. 111 (1932-1933). Tip. de «El Monte Carmelo», Burgos. 

(3) Su obra principal, Dilucidario del Verdadero Espíritu, no tiene otre 
fin. J.£anse principalmente los capítulos III, TV, V y VI de la P. I, págs. 9-20. 
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dre Gracián, al querer precisar científicamente sus expresiones, 
se ve forzado a recorrerlas todas, dándonos una visión totalitaria 
del problema místico, 

Para el Maestro, Teología Mística es lo mismo que ciencia de 
Dios misteriosa y secreta (4). Simple definición que aun hoy pode- 
mos admitir. San Juan de la Cruz no dió otra (5). Con todo, cuan- 
do el P. Gracián quiere desentrañarla, concédela elementos muy 
dispares, un radio de acción demasiado extenso. Mistica es todo co- 
nocimiento, todo lo que trata un alma con Dios, desde que sale del 
pecado mortal hasta que llega a la cumbre de la perfección, o tam- 
bién el conocimiento de Dios que se alcanza por las criaturas, cuan- 
do, quitando las imperfecciones y faltas que de ellas conocemos, 
venimos a una noticia secreta y oscura de quién es el Criador. Ideas 


de contornos muy hborrosos que los especialistas modernos no 
admiten. 


Mas el P. Gracián supo también expresar lo que es específico 
en la escondida ciencia: 


La tercera significación de Teología mística es un soberano cono- 
cimiento de Dios que viene al alma unida y nace y se deriva del 
amor, y es como un resplandor de la divina luz que resulta de la 
caridad... Porque así como un espejo cuando está cerca el sol forma 
dentro de sí la imagen del sol, y de aquella imagen así formada y 
entrañada en el espejo resultan en él ciertos rayos y resplandor de 
luz, con que el mismo espejo no sólo se ve, sino que alumbra otros 
lugares oscuros, así el alma, que es como un espejo, cuando se ha 
limpiado muy bien por la vía purgativa y llegado al sol divino por 
la vía iluminativa, y recibe en si misma la figura de Cristo por la 
unitiva; de esta unión le viene aquel divino resplandor que se lama 
Teología mística (6), 


Esta. acepción de la Mística que el Maestro bebió en el falso 
Areopagita (7), no es la que más predomina en sus obras. Con todo, 


XA PE-_- 


(4) Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. 1, pág. 291 y cap. XI, 
página 327. Vida del alma, cap. XIX, pág. 412. 

(5) Cír. San Juan de la Cruz: Cántico Espiritual, cap. XXVI, núm. 5, pú: 
gina 640; Noche Oscura, lib. 1, cap. XVI, núm, 2, pág. 455. Citamos por la 
edición del P. Silverio de Santa Teresa (1931). Tip. de «El Monte Carmelo», 
Burgos. Ya antes había dicho Osuna: «Ca unos la llaman Theologia mistica, 
que quiere decir escondida, porque en el secreto escondimiento del corazón 
la enseña el buen Maestro Jesús, que para sí sólo quiso reservar este magis- 
terio, del cual dió a sus siervos menos parte et facultad para enseñar a otros 
que de cualquier otra sciencia, queriendo como principal maestro guardar 
para si la principal doctrina». Cfr. Tercer Abecedario, trac. VI, cap. MH, fo- 
lio 52 (edición de 1544). 

(6) Itiner., cap. 1, pig. 291. La misma doctrina expone en el capítu: 
lo XU, pág. 327, y en Diluc., P. U, pról., pág. 132. 

. (MM MG. 3, 998, 
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algunas veces vuelve sobre ella, de modo especial, cuando trata de 
encuadrar las realidades místicas. 

A la Mística, bajo este concepto estrictamente específico, ¿están 

llamadas todas las almas? ¿Hay vocación universal a la Mística? Se- 
gún el P. Gracián, no. Aun cuando el célebre confesor de Santa 
Teresa no lo afirmara, es una consecuencia que se impone por sí 
misma, después de nuestro estudio anterior sobre su Ascética (8). 
Pero lo afirma. Ya en el encabezamiento de su tratado místico (se- 
gunda parte del Dilucidario), dice: «En que se trata de las miseri- 
cordias que Dios usa con algunas almas, que son raros y particula- 
res modos de proceder en la oración» (9). Si es Dios quien sólo lo 
¿hace y en algunas almas, evidente es que esas misericordias (nun- 
ca la palabra: expresó mejor su contenido) no son patrimonio co- 
mún de las almas. Todo el proceso místico, pues, es un don gratuito 
de Dios, sin exigencia alguna en el mismo desarrollo de la gracia. 
El se lo concede y somete a él a algunos de sus siervos, por fines 
que El solo sabe. El famoso Provincial de la Descalcez sigue en 
esto muy de cerca a la Madre Reformadora (10). 

Á seis géneros supremos se pueden reducir las realidades mís- 
ticas que estudia el P. Jerónimo: unión del alma con Dios, éxtasis 
y raptos, visiones y revelaciones, gusto y regalos de espíritu, impe- 
tus del corazón y señales exteriores (11). 

Analicémoslas detenidamente, pues en ellas se halla toda la doc- 
trina mística del Maestro. 


A) UNIÓN DEL ALMA CON Dios. 


Unión es lo mismo que junta, o de dos cosas hacerse una, «como 
cuando un buey se junta con otro para tirar del arado», dice el 
Maestro (12). De la misma manera, cuando el alma se junta con 
Cristo y entra en el mismo yugo de la voluntad para la guarda de 


(8) Cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, t. I (1942), págs. 156-185. 

(9) Diluc., P. TI, pág. 130. También ibíd., P. 1, cap. VIL pág. 23, ca- 
pítulo XXI, pág. 79. De la Oración Mental, cap. XI, pág. 359. Modo de Pro- 
ceder en la Oración, cap. 1, pág. 445; cap. VIIL, pág. 483. ] 

(10) Cfr. Santa Teresa de Jesús, Moradas, m. V, cap. III, págs. 567-573. 
Citamos por la edición del P. Silverio de Santa Teresa (1930). Tip. de «El 
Monte Carmelo», Burgos. ASA 

(11) Diluc., P. IL, pról., pág. 132. j 

(12) Ibíd., cap. 1, pág. 135. También en Vida del Alma, cap. V, pág. 384; 
Del Espíritu y Devoción, pág. 144; Música Espiritual, t. 1V, pág. 346; Con- 
ceptos del Divino Amor, cap. VIII, pág. 214. Go 
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la ley y llevar entre los dos el arado de la Cruz, se dice estar unida 
con Cristo. : ¿ 

Cuatro clases de unión del alma con Dios admite el P. Gracián: 
Unión natural, por la cual Dios mora en el centro del alma por esen- 
cia, presencia y potencia, dándole ser y vida, al modo que en las 
demás criaturas. Justos y pecadores participan por igual de ella. 
Unión por gracia, donde el misterioso nexo del amor aduna Reden- 
tor y redimido. Unión beatífica, en la que el hombre cosecha el 
premio de sus trabajos con la visión facial y fruitiva del Sumo Bien. 
- Y Unión espiritual, de donde nace la vida mística (13). De estas 
cuatro uniones, sólo la última merece la atención del Maestro, por 
ser fundamento y corona de la vida espiritual. 


Por espiritu entiende el P. Gracián los pensamientos y deseos del 
alma. Luego unirse Dios con el espíritu será asistir con el alma 
para gobernar sus pensamientos y deseos en perfecta identificación, 
a fin de que aquélla no tenga otros pensamientos y deseos, sino los 
pensamientos y deseos de Cristo (14). 


Esta unión espiritual es de dos maneras. Una, adquirida, pro- 
curada y ejercitada por el alma con meditación y deseos; otra, jm- 
presa, dada y sobrenatural. El Maestro cargó de luces y colores la 
explicación de la naturaleza de estas uniones. 


Así como en un espejo se puede pintar el espejo de dos mane- 
ras: la una con pincel y colores, gobernando la mano de cuyo es 
el espejo y guiando el pincel para pintar un sol semejante al sol 
vivo que quiere imitar y retratar; la segunda, teniendo en la mano 
el espejo limpio, liso, claro, quedo y con su respaldo de acero, que, 
poniéndole a los rayos del sol, el mismo sol se imprime y se en- 
traña y pinta en el espejo, sin que la mano le pinte con pincel y 
colores, de la misma manera hay dos maneras de unión espiritual: 
la una procurada, obrada y adquirida con la meditación y ejercicio 
de la mano de la razón, que propiamente se llama imitación de Cris- 
to, como cuando una persona va considerando las obras del Señor 
y procurando hacer otras semejantes. La segunda unión se llama dada, 
sobrenatural e impresa en la oración, cuando el alma tiene el es- 
pejo de su conciencia puro y sin pecados, con el respaldo y aceros 
de la humildad, porque en él hagan reflexión los rayos. de las di- 
vinas inspiraciones, y puesta en la presencia de Dios con contem- 
plación quieta, recibe dentro de sí la imagen viva de Cristo, sol 
de divina justicia, y va tanta diferencia de esta unión a la primera 
como va del sol impreso al sol pintado; que así como én el sol 
se imprime en un instante y está entrañado e intrinsecado dentro 
del espejo, y da de sí resplandor, y parece muy al vivo al sol del 
cielo, así las almas que reciben esta unión en poco tiempo se 


(13) San Juan de la Cruz marcha paralelo a esta doctrina del primer 
Provincial de la Descalcez. Cfr. Sub., lib. Il, cap. V, pág. 100. 
(14) ' Diluc., P. 1, cap. 1, pág. 135. 
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unen con Cristo, y su semejanza es muy más verdadera y cepa 
que la de los otros que van por artificio y discurso (15). 


Así explicada la naturaleza de la unión, analiza el P. Jerónimo 
los géneros de la misma. Serán tantos cuantos sean los grados de 
amor, pues en él se fundamenta. Y como esto nos daría una es- 
cala indefinida de uniones, ya que indefinidos son los grados de 
amor, el Maestro reduce la unión a cinco géneros supremos: Unión 
de semejanza, que pone parecido entre Dios y el alma. Unión de 
allegamiento, iluminada con la luz interior de la conciencia y fruto 
sabroso de la presencia divina y rectitud de intención. Unión de 
apegamiento, que entonces se da, cuando la caridad, mediante la 
confianza filial, arroja al corazón en los brazos de Dios para que 
de ahí se sustente, descuidándose de sí, «de la manera que la cera 
blanda, demás de tener la figura del sello y estar cerca y junto con 
el sello, está pegada al sello y pendiente y colgada de él» (16). Unión 
de conversión, por la que el alma se incorpora y convierte en Dios y 
Dios en el alma, de suerte que se puede decir un alma endiosada, «como 
cuando se hace una conserva o mermelada, que después de cocido 
al fuego el zumo de membrillo y el azúcar, el membrillo queda azu- 
carado y el azúcar queda empapado en membrillo que se llama -mer- 
melada» (17). Alguien podía tildar estas expresiones de panteísias, 
Pero el Maestro se apresura a fijar bien su pensamiento al comentar 
aquellas palabras de San Pedro: Ut per haec efficiamur divinae na- 
iurae consortes (18). «Aquel consortes quiere decir convertidos y 
iransformados en Dios, no porque Dios pierda su ser ni el alma 
pierda su naturaleza, sino porque queda el alma investida de Dios 
y transformada en Dios» (19). Y lo declara más con la clásica me- 
táfora del hierro incandescente, que no pierde su naturaleza porque 
el fuego le posea, como ni la nube arrebolada deja de ser nube. 
porque el sol la policrome. Unión vital, en la que el alma recibe nuevo 
ser y Dios le da nueva vida, conociendo, amando y obrando como 
Dios conociera, amara y obrara. Algo así: «como el cuerpo se deja 
gobernar por el alma, porque de ella recibe ser, sentido y movi- 
miento» (20). 


(15) Ibíd., pág. 136. 

(16) Ibíd., cap. HU, pág. 140. 

(17) Ibíd. 

(18) Cfr. MI, ptr., cap. l, vol. 4, 
(19) Diluc., P. JL, cap. TL, pág. 140 
(20) Tbíd., pág. 141. 
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Por todos estos! géneros de unión va discurriendo, como savia, 
la divina transformación, impelida directamente por la diestra de 
Dios, por lo que el alma, sin entender ni saber cómo, halla dentro 
de sí impreso y esculpido el sol de la divina justicia, Cristo Jesús, 
con tan gran fuerza y eficacia y resplandor, que se admirara ella 
misma de las grandezas que hace Dios en las almas. 

Los efectos de la unión sobrenatural son admirables. Recuénta- 
los así el Máestro: 


Los efectos de esta unión son extraordinarios y declaran muy 
bien la grandeza de ella. Porque lo primero, el alma así unida co- 
bra un ánimo y valor tan grande para pedir a Dios mercedes, que 
le parece es poco pedir menos que lo que Cristo pidiera a su Eter- 
no Padre. Lo segundo, nácele una confianza que le destierra el te- 
mor y pusilanimidad con que antes trataba con Dios. Lo tercero, 
siente dentro de sí un gozo inefable, pareciéndole que así como el 
Verbo está dentro del seno del Padre Eterno con infinita gloria, 
así se halla el alma en el mismo seno con inefable contento, y este 
contento sobrepuja a todos los gustos y regalos espirituales que 
están en el apetito, porque es de muy alto metal y jaez. Lo cuarto, 
con «la cercanía que tiene de la Virgen y de los ángeles y santos 
que le parece que están dentro de sí, está bien acompañada, y con 
tan buena conversación, que aunque toda la vida se estuviese solo, 
si aquello durase nunca sentiría soledad. Lo quinto, el mismo cuer- 
po, ccmo tiene impresas dentro de sí las llagas y dolores de Cristo 
con el frío, calor y las demás comodidades que habían de dar pena, 
recibe refrigerio (21). 


De la unión y transformación se sigue una altísima oración que 
el Maestro llama de unión circular (22). Consiste en un adentrarse 
indecible de Cristo en el alma, hacer sus veces y orar, pedir, tratar 
y hablar con el mismo Cristo, puesto de parte del Padre Eterno y 
considerado en la misma esencia divina del Padre. De suerte que 
Cristo es el que pide mercedes al mismo Cristo, y lo que pide es 
para Cristo, y por quien se pide es por los merecimientos de Cristo. 
Oración inefable que el P. Gracián ve expresada en aquellas pala- 
bras del Apóstol: «Quniam ex ipso et per ipsum et in ipso sunt 
omnia, ipsi gloria in saecula» (23). ¿Quién será capaz de señalar 
la eficacia de esta oración? El Maestro, para darlo a entender de 
alguna manera, utiliza el siguiente símil: 


Si un hombre pide pan a su enemigo, cierto es que no se lo dará; 
si se lo pide a su amigo, más confianza tiene de alcanzarlo; si se 
lo pide a su padre, con más seguridad lo pide que a su amigo; 

¡ 


(21) Ibíd., cap. III, págs. 144-145. 
(22) Ib. 
(23) Cfr. Ad. Rom, cap. XI, v. 36. 


a 
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ho 


pero si él mismo pidiese a sí mismo lo que puede, sabe y quiere 
darse, ¿qué duda tendría de conseguir su petición? De la misma 
manera quien pide a Dios la gloria y se quiere estar en pecado 
mortal y hecho enemigo suyo, no se la darán si no se convierte 
y hace penitencia; si pide como si fuese otro hombre, teniendo a 
Cristo por amigo o por padre, más esperanza tiene; pero si unido 
y junto con Cristo, como si el mismo Cristo pidiese siendo él mismo 
el que ha de dar, cobra tan gran confianza que ninguna cosa pa- 
rece se le negará de lo que pide, y orando con este modo y con- 
fianza, se abrasa más en amor, dilátase el corazón, ensánchase el deseo, 
asegúrase la conciencia y purifícase la oración (24). 


Modalidad de esta oración circular es la clamorosa (25). Estando 
Cristo fusionado con el alma, hay momentos en que ésta se resuel- 
ve en miles de bocas, con las que en inefables clamores e inenarra- 
bles gemidos pide y ruega, alaba y bendice al Padre de toda mise- 
ricordia y Dios de toda consolación, formando a los oídos de Dios 
el concierto más agradable de la creación. 


Porque dentro de sí (del alma) clama la divinidad del Verbo: 
el alma de Cristo con la de la Virgen, el corazón de Cristo con to- 
dos los ángeles y santos del cielo; la sangre de Cristo con to- 
dos los justos de la tierra, y el cuerpo de Cristo, en el cual se 
abren tantas bocas para clamar y dar voces a Dios, cuantas llagas 
y heridas recibió por nosotros. De todas estas bocas juntas sale un 
clamor interior grande, alto, impetuoso y divino, que llega a los oídos 
de Dios y le mueve a misericordia, así como una música que se 
oye de muchas voces concertadas (26). 


El Maestro ha visto esta oración en aquellas palabras del profe- 
ta Ezequiel: Vocen aquarum multarum, tamquam vocem sublimis 
Dei (27). Y en las del Apóstol: Sed ipse Spiritus Sanctus psotulat 
pro nobis gemitibus inenarrabilibus (28). 

Aún resta otra oración, llamada por el P. Gracián de trueque (29). 
Es una operación sobrenatural de Dios, por la que Este, con todos 
sus infinitos bienes, se cambia con el alma y su pobreza. A su dis- 
posición quedan los tesoros de la beatísima Trinidad. Y lo más ad- 
mirable no es esto. Es ese gusto que acompaña al trueque y sabrosos 
frutos que de él proceden. Exclama el Maestro: 


(24) Diluc., P. IL, cap. JIL, pág. 145. 

(25) Ib., pág. 156. 

(26) Ib. 

(27) Cír. Ezch., cap. 1, v. 24. 

(28) Cfr. Ad Rom., cap. VI, v. 26. «Estos gemidos inenarrables son los 
que se llaman clamores interiores, voces secretas de Cristo dentro del alma, 
música celestial de los cantares, que son el Verbo divino, alma, corazón, san- 
gre y cuerpo de Cristo con los demás que hémos dicho que están dentro 
del corazón, y como sonido de aguas que mana de todas estas fuentes.» 
Cfr., Diluc., P. TL, cap. ML, pág. 147. 

(29) Tb., cap. IV, pág. 149. 
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¿Quién podrá contar la ganancia, los frutos, los bienes y rique- 
zas que saca el alma de este trueque, entrega, compra y venta di- 
vina? Son inefables e innumerables (30). 


Y a continuación describe algunos: degiello del amor propio, 


- quietud de espíritu, desembarazo de cuidados mundanales, seguridad 


en la caridad y virtudes heroicas (31). 

La perfección de las especies de oración susodichas depende mu- 
cho del grado de la unión y transformación. Cinco grados de unión 
admite el P. Gracián. En el primero se transíorma la voluntad en 


Dios y es el fundamental; en el segundo, el entendimiento y memo- 
ria; en el tercero, la imaginación; en el cuarto, el apetito concu- 


piscible e irascible, y en el quinto, los sentidos exteriores (32). Ra- 


_dicalmente, estos grados son también la causa de distintos fenómenos 


y 


místicos. 


No quisiéramos terminar esta cuestión sin hacer notar una pro- 


funda disquisición mística del P. Jerónimo. Para él la unión so- 


brenatural puede ser con potencias enajenadas y potencias enteras. 
A la primera llama unión ebria; a la segunda, sobria (33). Con una 
alegoría no muy original, pero sí muy bella, declara su naturaleza. 


La esposa, cuando está en su casa, puede servir, amar y conten- 
tar a su esposo de cuatro maneras. La primera, estando sus cria- 
dos y porteros despiertos y las puertas abiertas, y que ella gobierne 
su casa, empleando todos sus criados en «el servicio de su esposo. 
La segunda, cuando, estando así despiertos, la misma esposa con el 
esposo, y entrambos a dos juntos, andan por la casa, gobernándo- 
la y mandando a los criados. La tercera, cuando ella se entra con 
el esposo en sus aposentos, y los criados quedan en sus estancias, 
y los porteros con las puertas abiertas y despiertos, atentos y ca- 
llando y esperando lo que les mandan. La. cuarta, cuando los porteros 
y criados se duermen y cierran sus puertas o porque ellos se que- 
dan dormidos, viendo que la esposa no sale de con el esposo, o 
porque el esposo, por mejor gozar de su esposa, echa sueño a los 
criados y, porteros y se cierra las puertas tras sí. 

De la misma manera acaece en el trato de Cristo con el alma; 
que unas veces la misma alma manda, y gobierna, y emplea sus 
potencias en obras de servicio de Dios... Y entonces están muy 
bien empleadas las potencias, pero mejor están unidas, cuando todo 
este gobierno de las potencias nace de Cristo, trayéndole consigo el 
alma y pensando en él, y esto se hace teniendo a Cristo en su pre- 
sencia, y que el gobierno nazca de los dos... Otras veces el alma 
cesa de las operaciones de las potencias, y se mete con su esposo 
en lo interior, que se llaman porción superior de-la razón, y que- 
dan las potencias en silencio y quietud... Y este tercer modo se 


(30) Ib., 150, 

(31) Ib., págs. 150-152, 

(32) Ib., cap. V, págs. 152-154. 
(33) Ib., cap. VI, pág. 156. 
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llama contemplación, oración de quietud, silencio interior, atención 
interior, oración de recogimiento... Pero la segunda manera de ora- 
ción, ebria y absorta, es cuando las potencias se pierden y enajenan, 
y no pueden, aunque quieran, volver en sí tan presto, y esto cuando 
viene por parte de la misma alma, que por entrar ella a gozar de 
su esposo se las deja y se enajenan y duermen, se llama éxtasis; 
mas cuando el esposo cierra las puerias y pone sueño a las poten- 
cias por gozarse mejor a solas con el alma, se llama rapto (34). 


¿Cuál de las dos clases de uniones es más perfecta, más segura? 
¿La sobria o la ebria? Este interrogante constituye el fondo de una 
gran cuestión, candente en el siglo del P. Gracián (35). Este, dada su 
talla espiritual, no pudo eludirla. Más, la concedió suma importancia 
y la abordó extensamente (36). Todo el capítulo VI! de la parte 11 
del Dilucidario está dedicado a ese asunto importante y lleva la re- 
ciedumbre de un silogismo bien trabado. Expone su mayor así: 
La esencia de la caridad y amor de Dios y el merecimiento de la 
gracia no consiste en que el alma tenga rapios o los deje de tener, 
así como no hace al caso para el matrimonio y amor que tiene la 
esposa al esposo, que los criados se duerman o se dejen de dor- 
mir (37). El Maestro quiere dejar bien sentada esta premisa. Para 
ello, la apoya en el Evangelio (38), en San Pablo (39). Vístela, luego, - 
con hirientes colores de metáfora: 


Que así como el atavío de una reina no le hace ser-reina, ni por 
estar mejor vestida será mayor reina; como si anduviese la reina 
de España vestida de seda común, y una reina de la India adorna- 
da con piedras preciosas, no por eso es mayor reina; y si vistiese 
aquella misma vestidura preciosa la criada o esclava, no por eso 
sería reina, aunque a los ignorantes que no la conocen pareciese 
que lo es; así éxtasis, raptos, visiones, milagros, gustos de la ora- 


(34) Ib., págs. 156-157. ci 

(35) Sabido es que el pueblo español, en su efervescencia religiosa, pro- 
ducto en parte de una reacción violenta contra moros y herejes, se sugestiona- 
ba ante el varón carismático. Era natural. Le consideraba como un don de 
Dios, al modo de un profeta del antiguo pueblo escogido. El Señor se lo 
enviaba a él, que también era pueblo escogido y brazo derecho de la Cristian- 
dad. Todo su aprecio era para el Carismático. A él todas sus consultas. Este 
hecho, como producto de aquella efervescencia, apenas recogido por nuestros 
historiadores, no ha sido analizado. Sólo lo será cuando aparezca la historia 
de nuestra gran cultura mística. Un enfoque general de este problema puede 
verse en el estudio del R. P. Silverio de Santa Teresa, San Juan de la Cruz, 
Doctor Providencial, en REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, t. 1, núms. 4-5 (1942), 
páginas 332-371, Su aspecto heterodoxo recogiólo, hasta ahora insuperable. 
mente, Menéndez y Pelayo en su Historia de los Heterodoxos Españoles, 
tomo VII (1917-1933), Nueva Edición, Madrid. : 

(36) «Es tan importante esta doctrina para todas estas materias de espí- 
ritu que la quiero probar muy de raíz con Sagrada Escritura, razones y ejer- 
plos.» Cír, Diluc., P. 11, cap. VI, pág. 158. 

(37) Ib. 

(38) Cfr., S. Joan, cap. XIV, v. 15, 

(39) Cfr., I ad Cor., cap. XII, y. 21. 
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ción, etc., son atavíos de la caridad, que es reina de las virtudes 
y no la esencia de ella; y puede ser que en una alma se hallen ver- 
daderas revelaciones y raptos, que son piedras preciosas, y no por eso 
tendrá mayor caridad y mayor gracia que otra, cuando, sin tener 
rapto, visión ni gusto, con mayor deseo se emplea en el servicio de 
Dios y en el amor del prójimo por Dios, porque esta tal tendrá 
más gracia, más caridad, mayores virtudes y merecimientos (40). 
y 


De este modo ya puede pasar a la otra premisa y conclusión. Am- 

bas se imponen por la evidencia de la mayor. Aquella unión será 
más perfecta, más segura, que más tenga de caridad, de amor a Dios 
y al prójimo. 
Ahora bien. La fuerza de este raciocinio salta a la vista. 
Si la unión ebria tuviese más caridad, sería más perfecta, más se- 
gura. Y lo mismo ocurriría con la sobria. Ambas suposiciones, que 
pueden ser hechos innegables en el orden místico, el Maestro las 
admite. Pero ¿y en el caso que las dos susodichas uniones tuviesen 
el mismo grado de amor? ¿Cuál de las dos sería más perfecta, más 
segura? El P. Gracián no titubea ni un punto. Se inclina resuelta- 
mente por la sobria. En esto se muestra digno discípulo de Santa 
Teresa (41). Y más aún de San Juan de la Cruz (42). Fuertes son 
las razones que aduce para apoyar su posición. Primera, porque 
ni Cristo, ni María, tuvieron unión ebria (43). Segunda, porque es 
muy incierta la fuente de donde manan tales fenómenos, difíciles 
sus señales y peligrosas (44). Tercera, porque los santos, cuanto más 
perfectos, menos alienaciones tenían. Testigo experimental, la pro- 
pia Santa Teresa (45). 

Luego todo induce a pensar, así la teoría como la práctica, que 
la unión sobria, en igual grado de amor, es más perfecta y segura 
que la ebria. ¡Hermosa doctrina! Sólida refutación de peligrosas 
desviaciones místicas que ya aparecen claras en el autor de los Abe- 
cedarios, exaltado panegirista de los regalos en la oración (46). 


(40) Diluc., P. IL, cap. VII, págs. 158-159. 

(41) Cfr., Santa Teresa de Jesús, Moradas, m. V, cap. II, págs. 567-573. 

(42) Los libros 11 y III de la Subida se apoyan en esta doctrina. 

(43) Diluc., P. UL, cap. VII, págs. 158-159. 

(44) Ib., pág. 160. 

(45) «La Madre Teresa de Jesús, aunque tuvo muchos arrobamientos, 
como ella cuenta en estos libros, después se la quitaron de todo punto, y can- 
tidad de años antes que muriese no tuvo ninguno, y muchas veces trató ella 
conmigo esta materia, llorando muy de veras el engaño y abuso que había 
en el mundo, de hacer caso de las que van por este camino, y no tener el 
respeto, obediencia y cuidado que se debe a los predicadores, confesores y 
prelados.» Cír., Diluc., P. Y, cap. VI, pág. 162. 

(46) Cfr., Osuna (Francisco de): Tercer Abecedario, tract. X, caps. 1, II, 
11, IV y V, fol. 93 y siguientes, Toledo, 1527. 
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B) Exrasis Y RAPTOS. 


Poco ha, el P. Gracián deshacía una de las aberraciones místi- 
cas de su tiempo, el no apreciar nada que no llevase el sello de lo 
extraordinario externo. Ahora, al estudiar detenidamente el éxtasis, 
tiene que enfrentarse con otro sector de la espiritualidad de sus 
días: el intelectual. Muy pagados de su ciencia y muy ayunos de 
gustos divinos, estos espirituales a lo inquisidor Valdés (47) nega- 
ban hasta la existencia de estos fenómenos místicos. El P. Jerónimo” 
les fustiga duramente y les llega a decir «que son muy dignos de 
reprender... que, porque ellos no los tengan, se arrojan a decir que 
no los hay, y porque ven haber muchos falsos, no quieren conceder 
ninguno verdadero; porque suele haber peligros de ilusiones en 
quien los tiene, los abominan, reprenden y dicen mal de la manera 
de oración que viene con ellos y las extraordinarias mercedes». (48). 

Fácil era al Maestro probar contra los tales sabios mundanos 
la existencia del rapto. Los hechos abundan. San Pedro (49), San 
Juan (50), San Pablo (51), una pléyade de santos y doctores... Más: 
hasta pasa revista a todos los sabios y filósofos de la antigiiedad 
que, según las historias por él utilizadas, habían tenido éxtasis. Pero 
éstos, claro está, jamás probarían la existencia del rapto místico. 
Con todo, su fuerza probativa es contundente para la alienación de 
las potencias en el orden humano, y, de rechazo, deja abiertas las 
puertas a la probabilidad del mismo fenómeno en el orden divino, 
ya que si un objeto natural tiene virtud para trasponer las poten- 
cias, mucho mejor lo verificará el sobrenatural, como dotado de 
mayor fuerza. 

Antes de escrutar la naturaleza del rapto, el célebre confesor de 
Santa Teresa quiere fijar bien las causas del mismo. Concrétalas en 


estas jugosas líneas: 


Las: causas del rapto son dos contrarias: exceso y defecto; su- 
perabundancia de devoción, luz interior y deleite espiritual y falta 
de vigor; fortaleza de impresión divina y flaqueza en la resistencia, 


(47) Llevó al Indice la mayor parte de lós libros en romance que trata- 
ban de cosas espirituales, porque no estaban bien para mujeres de carpinteros. 
como suave y donosamente le satiriza Fr. Luis de Granada en carta al Arzobis- 
po Carranza. Cír., Obras de Fr. Luis de Granada, t. XIV, pág. 441. Edición, 
crítica del P. Justo Cuervo (1906), Madrid. 

(48) Diluc., P. IL, cap. VIIL, págs. 163-164. 

(49) Cír., Act., cap. X, v. 1-16. 

(50) Cfr., S. Joan, cap. XXI, v. 20. 

(51) Cfr., Act., cap. 1X, v. 3-18. - 
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así como el emborracharse nace de abundancia y fortaleza y exceso 
de mucho vino que se bebe, y de la flaqueza de la complexión y- 
debilidad de 'cabeza, que el que la tiene fuerte y gallarda, no se 
embriaga, aunque beba mucho, y otros la tienen tan flaca que con 
poco se trastornan (52). 


Quien haya leído las obras de San Juan de la Cruz (53) podrá 
contrastar aquí la identidad de su pensamiento con el del famoso 
Provincial de la Descalcez en materia tan importante. Hasta pare- 
ce que el P. Gracián le roba las comparaciones (54). 

Se objeta el Maestro si el rapto traerá provechos al alma. A pri- 
mera vista, innecesaria se juzgaría esta cuestión. Pero no lo es. 
Como el P. Jerónimo puso tanto empeño en dar preferencia a la 
unión sobria sobre la ebria, fácil era creer que los beneficios que 
de él reportase el alma serían muy exiguos. Y con todo nada más 
ajeno a la doctrina del Maestro. Porque adviértase que esa prefe- 
rencia fué concedida por el P. Jerónimo en caso de que la cari- 
dad fuese idéntica en una y otra unión. Pero como quiera que Dios 
Nuestro Señor no suele conceder raptos, sino almas muy impuestas 
en la unión, hechas hornos de caridad, de ahí que los provechos 
que el alma reporta de tal merced son muchos y muy de agra- 
decer (55). 

Todos proceden, como de fuente pura, de la esencia misma del 
rapto. Esencia que el Maestro pone en ser un arrebatamiento de la 
naturaleza y potencias del alma por la virtud de Dios (56). Un 
ejemplo muy sugestivo, como todos los suyos, explica bien este pun- 
to capital, conforme: en todo con Santa Teresa de Jesús (57). El 
del águila: 


Porque así como un conejuelo con sus propios pies, por más que 
corra, no sale del coto de su dehesa; pero si un águila le arrebata 
entre las uñas y le lleva volando, en poco tiempo anda diez tanto 
más camino, y sale a otros prados, dehesas y bosques que nunca 


(52) Diluc., P. UM, cap. VIIL, pág. 165. 

(53) Cfr., San Juan de la Cruz: Cántico, cap. XII, págs. 554-557. 

(54) Véase, entre otras, la de las tinajuelas nuevas, que, llenas de mosto 
y sin respiradero, se rompen. Cfr., Diluc., P. 1, cap. VII, pág. 165. San Juan 
de la Cruz la usa, restringida al mosto, en el Cántico, cap. XXXVIlL, pági- 
nas 688-689. Aunque me inclino a creer que el Maestro se inspiró, más que 
en San Juan de la Cruz, en Job, cap. XXXII, v. 19, pues le cita. 

(55) Diluc., P. 1, cap. VIII, pág. 166. 

(56) Ib., cap. 1X, pág. 168. La misma doctrina repite en Itinerario de los 
Caminos de la Perfección, cap. XII, pág. 329; De la Oración Mental, capí- 
tulo XII, pág. 365; Conceptos del Divino Amor, cap. V, pág. 185. 

(57) Cfr, Santa Teresa de Jesús: Vida, cap. XX, págs. 130-142; capí- 
tulo XXI, págs. 143-149; Moradas, m. VI, cap. V, págs. 606-611; Relación al 
Padre Rodrigo Alvarez, págs. 1.015-1.016. 
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había andado; así el alma con sus pies de su entendimiento y volun- 
tad natural, anda poco camino, pero si le arrebata el águila..., que 
enseña a volar a sus hijos, que es Dios, en poquísimo tiempo la 
lleva a una alteza de conocimiento y amor cual nunca había llegado, 
como le acaeció a San Pablo. ¡Oh, qué divinas uñas las de esta 
águila y qué sabrosa herida cuando atraviesan las entrañas y. cora- 
zón de la temerosa conciencia! (58). 


De todo esto se deduce claramente la distinción entre rapto y 
extasis. Porque éste es un disponerse el alma para salir de sí, de- 
jando de obrar las potencias según su modo natural, y encuéntrase 
después con todo ello hecho, con muy subidas inteligencias y sua- 
ves sentimientos, más incomparablemente que si hubiesen ellas la- 
borado. Algo así como si a un niño dormidito su madre introdu- 
jese el pezón de su blando pecho en la boca y al despertarse se ha- 
llase con la dulce leche en el estómago, nutriéndole sin fatiga al- 
guna (59). Ejemplo clásico del rapto es San Pablo en su ida a 
Damasco (60). Del éxtasis, San Pedro, cuando vió la blanca sábana, 
llena de sabandijas (61). Difiere, pues, el éxtasis del rapto en que 
el éxtasis halla al alma apercibida en la oración, mas el rapto cógela 
de improviso. En el primero, la tierra está bien abonada para que 
germine la planta peregrina; en el segundo, no. Habacuc, llevado 
de los cabellos por el ángel desde Judea al lago de los leones en 
Babilonia, es símbolo expresivo del rapto (62). Ezequiel, orando 
junto al río Chobar, del éxtasis (63). Creemos que Santa Teresa 
haría suyas estas comparaciones y alegatos escriturísticos para ex- 
plicar tan soberanas mercedes y su diferencia. El Maestro se había 
empapado bien en las doctrinas teresianas. Las seguía muy de cer- 
ca. Al fin, las largas pláticas, habidas por ambos sobre estos sabro- 
sos temas, produjeron sus frutos. 

Muchos nombres han recibido los dichos fenómenos místicos. 
El P. Gracián pasa revista a los principales, colegidos de las divi- 


nas Letras y santos Doctores. 


(Al rapto y éxtasis llámanles los espirituales) oración de unión, 
teología mística, matrimonio del alma con Dios, muerte sabtosa, 
herida del corazón, sueño de las potencias que están dormidas, y 
dícese que están embebecidas, embelesadas, atónitas, espantadas y 
embriagadas. Llámase locura gloriosa, celestial desatino, desmayo del 


(58) Diluc., P. UH, cap. X, págs. 175-176. 
Ib 


(60) Cfr., Act., cap. IX, v. 17. 
(61) Ib., cap. X, v. 9-17. 
(62) Dani, cap. XIV, v. 32-38, 
(63) Ezech, cap. I, v. 1. 
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alma, vuelo del alma, y dícese que en ella las potencias están he- 
chas polvo y deshechas, y que no bullen pie ni mano, que Dios está 
en el centro del alma sin poder resistir; llámase el supremo grado 
de oración y fin de todas las oraciones (64). 


Claro está que todos estos nombres no expresan para la Mística 
moderna la misma realidad específica, pero sí para el P. Jerónimo, 


aunque él mismo ya notó algunas de sus diferencias (65). 

Así, el éxtasis como el rapto pueden variar de intensidad. Y 
ésta es la raíz de su diversificación. Habrá tantas especies de éxta- 
sis como grados de intensión. Tres fundamentales reconoce el Pa- 
dre Gracián, que apellida profundo, liviano y más liviano (66). 

Pero en todos ellos el alma merece. Afirmación sustantiva que 
el Maestro bellamente expone con otras características maravillosas 


del éxtasis y rapto: 


Sueño se dice en la Sagrada Escritura este efecto (del rapto), y 
con mucha propiedad, porque así como el que duerme tiene impedi- 
dos los sentidos por causa de los vapores que suben del estómago al 
cerebro, así el que está en el éxtasis tiene los sentidos ocupados, 
enajenados y sin obrar. Pero hay esta diferencia: que en el sueño 
natural el entendimiento y la memoria y voluntad están ociosos y 
sin obrar, y así en aquel tiempo no se merece; sólo obran las po- 
tencias vegetativas, que son las-que cuecen y digieren el manjar 
para el sustento corporal, de la manera que acaece cuando la es- 
posa se echa a dormir con toda la gente de su casa y sólo los co- 
cineros en la cocina están guisando la comida. Pero en este divino 
sueño del rapto el entendimiento y voluntad están despiertos, obran- 
do y negociando con el esposo, y las demás potencias duermen, 
pero no están ocupadas con vapores de estómago, sino están ociosas, 
absortas y dormidas, porque no tiene tanta fuerza el alma que pueda 
acudir con lo mucho que ha menester de virtud para lo interior de 
la razón y para movimiento a los sentidos. Así como si se quemase 
el retrete del rey, que todos los criados acuden allá y se dejan las 
estancias propias vacías, así cuando en el centro, retrete y recámara 
del alma hay este excesivo fuego de amor de Dios, la virtud de 
los sentidos se encierra toda a lo más interior, y quedan ellos des- 
amparados y en estado que les cogió aquel divino suceso, y así, si 
los ojos estaban abiertos, se quedan abiertos, y si estaba en pie, 
se queda en pie; como cuando en una gran turbación y miedo se 
va toda la sangre al corazón y las manos y pies se quedan fríos (67). 


Exposición eminentemente realista, que conviene, hasta en el de- 
talle, con la de Santa Teresa de Jesús (68). El célebre Provincial de la 
Descalcez sigue siendo fiel discípulo de la Madre Fundadora. 


(64) 
(65) 
(66) 
(67) 
(68) 


Diluc., P. Y, cap. IX, pág. 168. 

Ib., págs. 168-173. 

Ib., pág. 171. 

Ib., págs. 170-171. 

También ella afirma el merecimiento en estos estados místicos. 


Cír., Conceptos del Amor de Dios, cap. VÍ. pág. 716. Sue razones arrastraron 
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C) VISIONES, REVELACIONES Y PROFECÍAS. 


Al estudiar la naturaleza de las visiones, revelaciones y profe- 
cías (para el Maestro es todo uno) (69), el P. Gracián endereza 
un entuerto que la Mística de su tiempo padecía. Para muchos, los 
sabios son incapaces de Mística. Se apoyaban en palabras del Após- 
tol (70) y del Salmista (71). Y al contrario. Otros juzgaban que la 
gente ordinaria, de bajo nivel cultural, no podía ser admitida a los 
secretos de Dios. No había que echar las margaritas a los puer- 
cos (72). Mística gnosis, sólo se reservaba para los esotéricos. El 
P. Gracián se alza contra los unos y conira los otros y pone las 
cosas en su punto. 


Digo esto (que la ciencia no estorba al espíritu) contra algunos 
ignorantes que piensan, que en siendo un hombre sabio y letrado, no 
puede tener levantado espíritu ni alcanzar visiones y revelaciones, 
como si solamente a los bobos se les apareciesen las cosas divinas, 
y San Agustín y San Jerónimo y los demás doctores griegos y lati- 
nos, aunque muy doctos, no hubieran tenido altísimas revelacio- 
nes. Verdad es que a los letrados soberbios, a quien scientia inflat (73), 
y a los que están llenos de carne y sangre de ambición y desho- 
nestidad, no se les comunica Dios familiarmente, y las mismas le- 
traderías con que se ensoberbecen les hacen daño para no alcanzar 
las cosas soberanas de Dios... (74). 


Según esto, sabios e ignorantes tienen un denominador común 
en orden a Dios Nuestro Señor: ser hijos suyos. Como a tales, les 
invita al suculento banquete de la oración (75). Y allí, a esperar 
el manjar que El quiera servirles. 


a le mayoría de los místicos posteriores. Con todo, dúdalo el P. Tomás de 
Jesús. Cír., De Contemplatione Divina, lib. VÍ, cap. V, pág. 514. San Alfon- 
so María de Ligorio lo rechaza resueltamente. Cír., Homo Apostolicus, 
appendix L, núm. 7. 

(69) Diluc., P. 1, cap. XI, pág. 184. 

(70) 1 ad Cor., cap. VIII . 

(71) Cír., Ps., cap. LXX, v. 15-16. 

(72) Cír., Mtth., cap. VII, v. 6. 

(73) Cír., 1 ad Cor., cap. VIU, v. 1. 

(74) Diluc., P. II, cap. XIL, pág. 178. 

(75) Con todo, el Maestro invita a una oración especial al hombre de go- 
bierno. «De aquí se sigue (de que la oración es buena ventana para ver lo que 
ya se sabe por la luz natural) un documento muy importante para todos, es- 
pecialmente para letrados y gente que gobierna, y es que tengan cada día 
un rato de oración, de estudio y negocios, tratándolo con Dios como con un 
amigo letrado y docto, de la manera que el estudiante, cuando ha oído una 
lección, la repite a su maestro, o como un pleiteante que da cuenta a un 
letrado, su consejero, de cu pleito y le dice las razones que tiene para al. 
canzar su justicia, y verán cuán bien les sucede todo en lo que pusieren 
mano, que por eso se llama Dios por Isaías, maestro y consejero.» Cír., Diluc., 
P. IL, cap. XI, pág. 181. 
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De los más sabrosos son las visiones. Que éstas existan es Cosa 
inconcusa. El Maestro lo apoya en San Pablo (76) y en el Concilio 
Tridentino (77). Podía haber aducido toda hagiografía en su favor. 

El P. Gracián llega a compartir la opinión de los que piensan 
que visión es todo conocimiento, así alto como bajo, que se adquie- 
re en la oración (78). Pero él mismo reconoce que ésta es una 
acepción demasiado universal. Por eso concreta en seguida su pen- 
samiento y da la siguiente definición esencial. «Y esta (visión) es 
una particular noticia que Dios da milagrosamente de cosas escondi- 
das, altas o futuras, a que no se puede llegar con sólo la fe y luz 
natural de la razón» (79). 

Cierto que aun esta definición abarca mucho. Con todo, una 
mayor delimitación se hace imposible en el sistema jeronimiano. 
En él se confunden profecías, visiones y revelaciones. Exigen, pues, 
definición única. Como, por otra parte, presentan distintos aspectos, 
surge por sí misma la dificultad al quererlos abarcar todos. Cuando, 
en el correr de los años, estas tres realidades se deslinden por bien 
recortados mojones, entonces aparecerá la definición concreta de 
cada una (80). 

El P. Gracián admite tres clases de visión: corporal, imaginaria 
e intelectual (81). La visión corporal «es cuando con los ojos del 
cuerpo se ve alguna figura o con los oidos se oye alguna voz» (82). 
Moisés contemplando la zarza (83) es un ejemplo de la primera for- 
ma. Samuel, escuchando asustado las amenazas de Jahvé contra Eli 
y su casa (84), de la segunda. 

La primera admite una subdivisión. Porque puede ocurrir que 
Cristo mismo se manifieste a los ojos corporales. Tal ocurrió con 
los Apóstoles después de la Resurrección (85). O Dios mismo por 
su mano forme las imágenes y figuras que se aparecen a la vista. 
Ya puede ser también que los ángeles tomen cuerpos aéreos o de 


(76) Cír., I ad Cor., cap. XI, v. 7-11; 1 ad Thesal, cap. V, v. 19-22. 

(77) Cír., Concilio Trident., ses. VI, cap. XVI. 

(78) Diluc., P. Y, cap. XIL, pág. 184. 

(79) Ib. También en Itinerario de los Caminos de la Perfección, cap. XU 
página 327; De la Oración Mental, cap. XU, pág. 362. 
. (80) Cír., Fr. Antonio del Espíritu Santo: Directorium Mysticum, trac. MI 
Disp. V, Sect. IV, núms. 342-343 (1904), Parasiis. 

(81) Diluc., P. U, cap. XUL. pág. 184. 

(82) Ib. 

(83) Cfr., Exd., cap. HI, v. 2. 

(84) Cír., L. 1. Reg., cap. Il, v. 4-15. 

(85) Cífr., Mtth., cap. XXVIII, Mar., cap. XVI, Luc., cap. XXIV: Joan, ca: 
pitulos XX y XXI. : y 


s 
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otra sustancia y traigan a los hombres mensajes de Dios. Ved los 
tres ángeles agasajados por Abraham (86). Finalmente, acontece 
que no hay cosas exteriores que los sentidos perciban, sino que Dios 
omnipotente pone las especies en la retina, sin objeto que la pro- 
yecte (87). 

Cualquiera de estas visiones ocupa en el plano de la certeza el 


último lugar entre todas. Resueltamente lo afirma el Maestro. 
ES 


Esta manera de visión corporal es la más incierta, menos se- 
gura y más sospechosa de todas, aunque el vulgo de los que no 
entienden espíritu la tiene en mayor admiración y estima (88). 

La razón no es muy difícil de señalar. La visión corporal puede 
venir de muchas causas. Dios, demonio, malos hombres, melancolía, 
miedo. Y hasta del vino (89). De ahí lo endeble de su certeza. 

El P. Jerónimo llama espirituales a las visiones imaginarias. 
Estas «son cuando allá dentro de la imaginación y espíritu, sin que 
los ojos corporales vean cosa alguna, se representan imágenes y 
figuras, o se oyen palabras formadas sin que entren por los oídos 
carnales» (90). El Apocalipsis de San Juan ofrece no pocos ejem- 
plos (91). Modalidad de la visión imaginaria es el sentir, sin ver 
figura humana, una asistencia muy especial de Cristo en el alma, 
que causa constante atención y respeto (92). Es de mucho provecho 
para la oración y para el adelantamiento en la vida espiritual. Lo 
confirma Santa Teresa con su experiencia (93). 

Paralelo a este fenómeno místico registra otro el Maestro que 
no es de dominio común en la escondida ciencia. A veces ocurre 
que no se oyen palabras interiores formadas, y, a pesar de ello, 
allá dentro del corazón se escriben las razones con más silencio, de- 
licadeza y sutileza que si se oyesen (94). El P. Gracián huronea en 
San Pablo para encontrar textos que corroboren este hecho (95). 


(86) Cír., Gen., cap. XVIIL, v. 1-33. 

(87) Diluc., P. IL, cap. XIL pág. 184. 

(288) Ib. 

(89) «Y aun a las veces el vino, a quien carga demasiado, le hace ver 
dus candelas donde no hay más que una.» Cfr., Diluc., P. 1, cap. XII, pá- 
ginas 184-185. 

(90) Ib. 

(91) Cír., Apoc., cap. I, v. 10-20, entre otros mil. 

(92) El Maestro aclara esta doctrina con este símil de hondo sabor tere- 
siano: «Como cuando de noche se siente entrar un amigo que se conoce por 
los pasos, aunque no se le vea el rostro.» Cír., Diluc., P. U, cap. XIL, pág. 185. 

(98) Cfr., Santa Teresa de Jesús: Vida, cap. XXVI, págs. 188-190, Rela- 
er ul P. Rodrigo Alvarez, pág. 1.020. 

(94)  Diluc., P. IL, cap. XIL, pág. 185. 

(95) Cír., 1 ad Cor., cap. XIII, v. 12. 
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Tampoco en las visiones imaginarias hay certeza, aunque den 
más seguridad que las anteriores. Y la razón es la misma. Son mu- 
“chas y contrarias causas las que pueden producirlas: Dios, melan- 
colía, locura, mal humor, demonio y sueños de opio somnifero (96). 

Las visiones intelectuales son más elevadas. Tienen lugar «cuan- 
do al entendimiento le vienen divinos y soberanos conceptos, o en- 
tiende el sentido de lo que Dios le quiso decir en las visiones exte- 
riores o imaginarias» (97). Curioso es que el P. Gracián eche mano 
de San Gregorio (98) para explicar esta idea y no de un místico 
de escuela. Juzgamos excesivo el aprecio que le merecía el autor 
de los Morales (99). 

Dos clases hay de visiones intelectuales: una, cuando viene al 
entendimiento la doctrina con mucha claridad y eficacia, sin que 
se vean figuras, ni se oigan palabras. Tal ocurrió con Isaiszs (100). 
Otra, cuando habiendo visto u oido algo, la inteligencia contempla 
lo que Dios quiere declarar por aquellas figuras o palabras. Asi, San 
Juan, al mirar a la mujer rodeada del sol, luna y estrellas, entendió 
ser la Virgen o la Iglesia (101). 

Pero Dios Nuestro Señor no siempre concede por junto estas 
mercedes. Sobre todo si se trata de sujetos indignos. Ási vemos que 
al gran Nabokodrosor se aparece un árbol misterioso. Y Daniel es 
quien lo entiende y declara (102). 

De todas las visiones, las intelectuales son las más seguras. Mas 
también pueden ser con gran astucia contrahechas por el demonio. 
Por eso será de sumo interés al espiritual tener normas fijas para 
discernir las verdaderas de las falsas, las de Dios de las del demo- 
nio o agentes naturales. Interesa por igual a director y dirigido. 

El Maestro lo comprende así. Y aun llega a decir que ésta será 
una de las doctrinas más sustanciosas de su sistema (103). En esto 
sigue más de cerca la directriz teresiana que la sanjuanista (104). 


$ 


(96) Diluc., P. U, cap. XUL, pág. 185. El P. Jerónimo recoge la creencia 
de ES de este opio hacían las brujas sus mejunjes. Cír., ib. 

97 0 

(98) Cír., ME 76, pág. 447, 

(99) Llega a decir que nadie había hablado tan al propio de visiones in- 
telectuales como el glorioso San Gregorio. Diluc., P. 1, cap. MU, pág. 185. 

(100) Cfr., 1sa., cap. VII, v. 14, 

(101) Cír., Apoc., cap. XIL, v. 1-18. 

(102) Cfr., Dan., cap. 1V, v. 1-34. 

(103) Diluc., P. U, cap. XII, pág. 187. 

(104) No eléndo las visiones medio de unión, San Juan de la Cruz las 
rechaza de plano y no quiere perder tiempo en averiguar si- son de Dios o 
del demonio. Cífr., Sub., lib. 1, cap. XI, págs. 122-128; cap. XI, púgi- 
nas 129-136; cap. XVI, págs. 148-156; cap. XVII, págs. 156-162. 
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El P. Jerónimo comienza la ardua empresa refugiándose en el 
símbolo, de que tan rico es, Pocos escritores han utilizado mejor 
que él sus luces y colores. Se figura la visión como una probática 
piscina de cinco pórticos (105). El dará también cinco reglas para 
gue el alma entre con seguridad a la moción de Dios, 

Prímera. Cuando la revelación es aprobada por la Iglesia, o 
porque la persona, sujeto pasivo de ella, es canonizada, o referida 
en las bulas de los Papas, o examinada y dada por buena a juicio 
de maestro en ciencia y espíritu, se puede creer que es de Dios. 
Mas cuando ningún otro la ha examinado y aprobado sino sólo el 
alma que la recibe, téngase por sospechosa e incierta (106). El es 
píritual cuidará mucho en ver en cuyas manos se pone sus visio- 
nes. Porgue sí son de santo sin doctrina, no sabrá cotejarlas con 
las Sagradas Escrituras y razón natural. Y si son de letrados hin- 
dhados, de los que ní tienen oración, ni saben lo que es espíritu, 
reiránse de ellas y tendrálas por embaucamientos de mujercillas (107). 

De todo esto se desprende el siguiente importante aviso: 


Que todas las veces que al que tiene la revelación le aconsejan 
en lo interior que no la comunique y trate con nadie, sino que la 
crea y haga lo que ella le dicen, tenga sospecha que la tal revela 
ción es del demonio. Que así como el lobo, cuando se lleva 


Segunda. Examinar la calidad de la persona carismática. Si es 
católica, sierva de Dios, humilde y obediente, sincera, dotada de 
otras gracias gratís datas, perseverante en la práctica de la virtud 
hasta el fin de sus días e hiciese milagros después de muerta, sus 
revelaciones son verdaderas. Si, en cambio, es infiel o hereje, mala, 
soberbia y rebelde, bachillera, de vida y muerte muy dudosas, así 
lo serán también sus revelaciones (109). Y no es que el Maestro 
niegue a Dios la libertad de hacer estas mercedes a hombres per- 
didos. La reconoce de facto. Balaam (110), Faraón (111), Nabuco- 


(105) Cte, Joan, cap. Y 1.2 
(106) Cír., Diluc., P. IL cap. XUL pág 132. 


(107) Ib. 
Tb 


(109) Ib, pág 189. 
(110) Cfr, Num., caps. XXIL, XXI y XXIV. 
(111) Cír., Gen., cap. XLL, v. 1-24 
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donosor (112), Baltasar (113), entre otros, son testigos irrecusables. 
Pero siempre será verdad que el amigo no comunica sus secretos 
sino al amigo. Al desconocido u enemigo en tanto lo hará en cuanto 
reporte provecho, nunca amor. Lo mismo Dios. Las visiones son 
para sus siervos fieles. Los que le odian o le desconocen, únicamen- 
te las reciben, y raras veces, para que aquéllos se aprovechen (114). 


De esta regla se desprende otro documento no menos importante 
para la vida interior. Y es: 


Que aunque el que oye o examina las revelaciones, juzgue y se 

- asegure que son de Dios por las reglas que aquí ponemos, la persona 

que las reciba siempre es bien que tema y se humille y no se ase- 
gure, sino que las comunique con quien lo entiende (115). 


Tercera. Ver la sustancia de la revelación. Si lo que dice es 
verdadero, cosa de virtud, de importancia, conforme a las Sagradas 
Escrituras, Doctores Santos y sana razón, téngase por bueno. Y al 
contrario, si contiene falsedades, relajaciones, niñerías, oposición a 
la fe y razón, deséchese (116). Porque Dios es Infinita Sabiduría, 
fuente de toda verdad fídica y racional. Fundamentalmente todo lo 
ha hablado en los Libros Santos e Iglesia. Contradecirse no se puede. 
Es absurdo, pues, pensar en una revelación que se oponga a una 
de esas dos fuentes del conocer (117). 


El espiritual guarde con toda fidelidad la siguiente morma y 
no errará en las visiones: 


Quien tuviere alguna visión o revelación mire muy bien lo que en 
ella se le dice y no le dé más crédito por ser revelación que si 
nunca lo fuera, aunque venga con más apariencia de ser de Dios 
el que habla: sino si fuere cosa de fe, como si Dios dijese a uno: 
ámame, etc., hágalo, porque lo sabe por la fe. Si fuere alguna doc- 
frina que escriben los autores, hágalo obedeciendo a los maestros 
que Dios le tiene puestos; si fuere cosa particular y dudosa, como 
que diga a fulano que no vaya a tal parte, que le matarán, etc., que 
ni es de fe ni está escrito, consúltelo y examine si conviene o no, 
que luego la misma razón y circunstancias dan luz, y jamás lo crea 
por sólo ser revelación sin buscar el arrimo de las otras ventanas 
que hemos dicho, y no haya miedo que Dios por esto se enoje. y 
él va siempre al seguro para no errar (118). 


(112) Cfr., Dan., SD, Il, v. 1-43. 

(113) Ib., cap. v, O, 

(114)- Diluc., P; LL cap. XIII, pág. 190. 
(115) Les pág. 191. 


(117) Ib. 
(118) Ib. 
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Cuarta. Modo de recibir la revelación. Cuando ésta es verda- 
dera, siente el alma muy en lo hondo un influjo divino de luz so- 
brenatural que la alumbra y asegura ser aquello de Dios, con un 
impetu amoroso que enciende y abrasa el corazón, moviéndole a 
amar al Señor. La falsa, en cambio, se corteja de inquietud, perturba- 
ción y desasosiego, que alborota al espíritu, como mar movido de 
fuertes vientos (119). Y es la causa que Dios es luz, paz, pureza y 
amor. Todo lo que viene de El estos sellos llevan. El mal espíritu, 
al contrario, es desorden, impureza, odio y rebelión. Y por más que 
trate de disimular estas sus propiedades, siempre las lleva en la raíz 
de su torcida naturaleza. Pronto o tarde, la raíz crece y da sus 
frutos (120). 


Por eso, regla es provechosa de espíritu la siguiente: 


Que el que recibe la inspiración verdadera o la visión y la reve: 
lación divina, sintiendo aquel movimiento de amor dulce, aprové- 
chese. primero en su espíritu y deténgase en el amor de Dios y en 
ejercicio y propósitos a que le mueven, y después ponga diligen- 
cia en examinar la yisión y revelación, que en aquello no puede 
haber peligro alguno, y si es cosa de importancia, no se confíe de 
cualquiera que le declare la revelación, sino busque persohas que 
la aseguren, porque la misma fuerza interior que allá la hacen en 
el espíritu, la traerá inquieta hasta que halle persona que lá en- 


tienda (121). 


Quinta. Las visiones serán de Dios, si causan buenos efectos, 
así en las personas que los tienen como en la Iglesia santa. Y del 
demonio, si siembra discordias y son semillas de interminables ma- 
les (122). No es necesario esforzarse mucho para hacer ver la ver- 
dad de esta regla. El árbol malo nunca dió buenos frutos. Como ni 
el bueno, malos (123). 


Las visiones de Dios producen los siguientes exquisitos: 


Luz en el entendimiento para hallar el camino de la salvación, 
amor de Dios y del prójimo, fortaleza y ánimo para cosas grandes, 
paciencia en las tribulaciones, conocimiento propio con humildad, 
mortificación y obediencia, firmeza en la fe y el ejercicio de todas 
las demás virtudes. Los frutos que hacen en las otras almas y en 
la Iglesia son pureza, y quitar pecados, paz y evitar peligros, perfec- 
ción, aumento de la fe y de la Iglesia, y los demás bienes que da 
el Señor mediante su luz (124). 


(119) Ib., pág. 192. 

(120) Ib., pág. 193. 

(121) Ib. 

(122) Diluc., P. U, cap. XIM, pág. 193. 
(123) Cír., Matth, cap. VI, v. 18. 

(124) Diluc., P. TH, cap. XIMI, pág. 194. 
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He aquí las cinco reglas fundamentales para discernir las verda- 
deras revelaciones de las falsas. Ellas, sin disputa, forman una de 
las páginas más bellas y profundas de las obras jeronimianas. Acre- 
ditan a su autor, sobre todo, de varón experimentado en divinos 
recibos. Han sido incorporadas en su totalidad a la Mística pos- 
terior (125). 


D) DE Los GUSTOS ESPIRITUALES. 


En un cuerpo robusto el alimento: no sólo nutre. También re- 
gala, llena, recrea, suaviza. Exponentes todos del bienestar corporal. 
Así, en el organismo espiritual, la gracia, las virtudes, las divinas 
mercedes, además de alimentar al alma, la colman de dulzuras y de- 
leites. ¿Quién será capaz de narrar los contentos que las almas mís- 
ticas gozan? El Maestro confiesa que son innúmeros e inenarrables. 
Ni la propia alma, que los experimenta, puede declararlos (126). 
Pero él lo reduce a los siete siguientes que directa o indirectamente 
incluyen todo lo que disfrutan los varones santos: alegría espiritual, 
júbilo, regocijo interior, consuelo, ternura, embriaguez, henchimien- 
to, hartura y satisfacción de la conciencia (127). 


Alegría espiritual.——Es una serenidad interior, una tranquilidad 
de alma y una paz soberana del espíritu con que se halla en lo inte- 
rior y exterior alegre y quieta (128). Tiene su fuente pura en la recta 
conciencia, en la ausencia de pecado. Es una floración espléndida de la 
oración, mortificación y retiro. Los que gozan de esta divina ale- 
gría, en lo exterior traen el rostro alegre, con modestia, y una risa 
en los labios sin descompostura, porque la presencia de Dios re- 
frena todo desorden. Y en lo interior con ninguna cosa se perturban, 
afligen o escandalizan, pues están en el centro de sus deseos, que es 
la guarda de la ley de Dios (129). 


Pero' es menester, advierte el P. Gracián, abrir los ojos, que mu- 
chas veces el demonio, transfigurado en ángel de luz, pone esta 
paz y alegría falsa en gente engañada, que no hacen caso de las 


Ñ 


(125) Cfr., Antonio del Espíritu Santo: Directorium Mysticum, Tract. 1, 
Dispt. V, Sect. VIIML, núms. 392-378 (1904), Parisiis. 

(126) Diluc., P. U, cap. XIV, pág. 195. 

(127) Ib, 

(128) Ib., cap. XIV, pág. 195. Consúltese además: 'De la Oración Men- 
tal, cap. XI, pág. 358; Conceptos del Divino Amor, cap. 1V, pág. 183. 

(129) Ib., pág. 196. 
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ofensas y faltas en que están caídos, por haber llegado a la dureza 
e insensibilidad de corazón (130). 


Júbilo.—Cuando la alegría espiritual crece con unos ímpetus de 
gozo interior, no continuado, sino a tiempos «como unas risadas 
que da el alma dentro de sí, cuando recibe buenas dádivas el cora- 
zón» (131), entonces se llama júbilo. Es más fuerte este ímpetu 
- que el de la alegría y dura poco tiempo. Pero en lo que dura, en- 
sancha el corazón, dilata las venas del alma, afervora los deseos y 
engendra la devoción (132). 

Incoercible y todo como es este movimiento, el espiritual tiende 
a moderarle, 


Mas es menester que se encubran con la prudente y discreta di- 
simulación, porque hay algunos que cuando reciben algo de esto 
se estremecen y descomponen con gestos y visajes exteriores, de 
que ellos después quedan corridos, y la gente no espiritual, escan- 
dalizada, atribuyendo aquella exterioridad a invención artificiosa, hi- 
pocresía y vanagloria (133). 


Regocijo interior.—Es una modalidad de la merced anterior. 
Ocurre a veces que los júbilos guardan cierta continuidad y ella 
produce el regocijo, a manera de alegría impetuosa, saltos de pla- 
cer. Aquí el gusto es más crecido, el placer más abundante, la sua- 
vidad mayor y el contento más grande (134). 


Consuelos divinos.—Cuando un alma está afligida y de repente 
parece que se le abre el cielo, que las nubes se disipan y Dios mis- 
mo le enjuga sus lágrimas, este gusto, este regalo, después de la tri- 
bulación, se llama consuelo divino. Es una buena paga del sufri- 
miento. Á veces aún no ha pasado éste y ya Dios vuelca sobre el 
-¿lma el torrente de sus bondades que baña superabundantemente el 
campo reseco del dolor. Así se explica ese fenómeno de almas que, meti- 
das en grandes aprietos y trabajos, disfrutan de inenarrable placer. 
Y los que los vienen a consolar en sus desgracias podían muy bien 
de ellos recibir consuelo (135). ' 


Ternuras.—Son sentimientos hondos y suaves que penetran todo 


(130) Ib. 

(131) Ib. 3 

(132) Ib. Véase asimismo: De la Oración Mental, cap. X1l, pág. 359; 
Conceptos del Divinc Amor, cap. VII, pág. 213. 

(133) Jb., pág. 197. 

(154) Ib. 

(135) Tb., pág. 199 
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el espíritu como ungiientos derramados. También son premio de la 
lucha. Ha el alma peleado en la oración largo tiempo contra la se- 
quedad espiritual, frialdad de corazón, alguna tentación que le apre- 
tó demasiado y, sin saber cómo, sobreviene una presencia de Dios 
con luz delicada de su infinita bondad, omnipotencia y sabiduría, 
o una asistencia de Cristo en el alma que consuela, anima y alegra 
al corazón, con mezcla suavísima de poder y amor que rompe las 
fuentes de abundosas lágrimas (136). Fuentes que, una vez abiertas, 
no son fáciles de cegar. Sus desbordamientos incontenidos suelen 
producir no pequeños destrozos en el jardín de lo físico. A evitarles 
tiende este sabio consejo, recibido de labios de la Madre Teresa (137). 


Mas téngase cuidado que no sean lágrimas demasiadas y que se 
procure divertir e ir a la mano el que las tuviere, porque suelen 
enflaquecer la cabeza y ser impedimento de la “oración (138). 


Embriaguez.—Consiste en un salirse el alma de sí misma en fuer- 
za de los divinos recibos como mosto en cocción de tinajuela.joven. 
El alma no sabe, ni quiere saber, ni hablar de otra cosa, sino de 
lo que consumidoramente en su corazón arde (139). Estado de su- 
blimes arrebatos, que accidentalmente entraña algunos peligros para 
los poco fervorosos. Por eso aconseja el Maestro a los así embria- 
gados que se repriman. Y si esto no pudiera ser, huyan y apártense 
del trato y conversación de los vanos del mundo «para que las per- 
las no sean acoceadas de los puercos» (140). 


Otros daños son para el propio paciente de esta efervescencia 
espiritual. He aquí cómo lo recuenta el P. Gracián: 


El primero (daño), que les quita la salud, enflaqueciendo la ca- 
beza, o les hace dejar de comer y dormir, con que se les dismi- 
nuyen las fuerzas. El segundo, apartarlos de los ejercicios de que tienen 
obligación, según su estado, como si uno es estudiante aborrece los 
libros y querría estarse siempre en oración, con que se hace inhábil 
para predicar y confesar en fruto de las almas. El tercero, que, ce- 
rrados los ojos a la malicia humana y pensando que todos entien- 
den las cosas de espíritu, dicen palabras o hacen meneos y gestos, 


(136) Explica esta doctrina con el siguiente símil: «Como el que suele 
tener (sentimiento gozoso) una madre, cuando teniendo por muerto un hijo 
único a quien amaba tiernamente, d e improviso le ve entrar por sus puertas vivo, 
sano, alegre, rico y engrandecido, con oficio y majestad real.» Cír., Diluc., 
P. II, cap. XIV, pág. 199. 

(137) Cfr., Santa Teresa de Jesús: Moradas, m. VI, cap. VI, págs. 614-615. 

(138) Diluc., P. IM, cap. XIV, pág. 200. 

(139) Ib. 

(140) Ib. También: De la Oración Mental, cap. XI, pág. 359; Conceptos 
del Divino Amor, cap. V, pág. 185. 


2 


DOCTRINA ASCÉTICO-MÍSTICA DEL V. P. Jerónimo GRACIÁN 413 


- de donde los prudentes del mundo toman ocasión para murmurar 
de la virtud, y blasfemar del espíritu, y oración, y de quien le 
sigue, con las cuales murmuraciones se amedrentan los pequeñue- 
los y no osan seguir la vida espiritual (141). 


En vista de esto, cuide mucho el espiritual en dar cauce a esas 
avenidas de la parte superior sobre la inferior. 


Henchimiento y hartura.—Es la más elevada de las mercedes 
referidas. Porque las anteriores son gustos que van siempre mezcla- 
dos con algo de apetito. Los vapores y torbellinos de la sensualidad 
aún los salpican. Mas el henchimiento tiene manantiales más hon- 
dos. Nada tiene que ver con el sentido. Es puro gozo espiritual. Una 
satisfacción interior que llena todo deseo (142). 


Así como en la bienaventuranza está el alma harta, llena de todos 
los bienes, que le nace de ver la esencia divina, amarla y de estar 
unida con Dios, así en esta vida, cuando a una alma le viene la 
luz de la bondad de Dios y de la gloria esencial que las tres divi- 
nas personas tienen entre 8í, y la voluntad no desea otra cosa sino 
el bien para Dios, sin hacer caso de sí ni de sus cosas, como esta 
luz y deseo la hinche el entendimiento y voluntad, y Dios es tan gran- 
de, que en su comparación las cosas creadas son nada, queda el 
alma harta y satisfecha (143). 


A estas almas así repletas de Dios ni las riquezas estorban ni 
la pobreza impide. Contemplan en todo la mano blanda del Amado, 
que todo lo ordena para su bien y hermosura (144). ¡Delicioso es- 
tado! ¡Cúpula maravillosa del edificio místico! 


(141) Ib., pág. 201. 
(142) Ib., pág. 202. Igualmente en Vida del Alma, cap. XX, pág. 414. 
(143) Ib., pág. 201. 

(144) Véase qué realismo en exponer esta verdad soberana. Para enten- 
der esto más de raíz, considero yo que en hombre espiritual hay dos corazo- 
nes. El uno acá fuera, que anda como mula de alquiler, lleno de mataduras, 
a todos los caminos de gustos y disgustos, según las ocurrencias que se ofre- 
cen. El otro corazón, que está allá dentro, es como un rey que está asentado 
er un trono, fundado sobre siete columnas firmes, aunque estorban toda per- 
turbación y disgusto. Estas se pueden llamar: conocimiento de los grandes 
bienes que Dios tiene en sí, noticia de gran bondad y de lo mucho que quiere 
a las almas, y por él no falta de usar con nosotros de sus misericordias; 
deseo de la honra y gloria de Dios, desengaño de que todo cuanto sucede es 
au voluntad, porque, o lo quiere, si es bueno, o lo permite, si es malo; me- 
posprecio del mundo y de todo lo corruptible; profunda humildad, tenién- 
dose por la criatura más baja del mundo y no deseando sino ser despreciado 
y olvidado de todos; deseo de cruz y padecer por Cristo los trabajos que 
pudiera, llevando con paciencia los que tiene. Sobre estas siete columnas 
está finada la casa de la' sabiduría donde habita el corazón, harto y sa- 
tisfecho por haber llegado a la región alta y a la cumbre de los déseos y 
pensamientos, Cfr., Diluc., P. T, cap. XIV, pág. 202, 
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E) De Los ÍMPETUS DEL CORAZÓN. 

Los espirituales que han gustado vinos añejos en las bodegas 
misteriosas del Amado sienten con frecuencia violentas corazonadas, 
escapes flamígeros del horno de su corazón. Estos deseos impuetuo- 
sos son muchos. Tantos como las causas que los producen. Mas el 
Maestro los reduce a tres fundamentales: ímpetus de padecer, de 
recato y de celo (145). Proceden del amor de Dios, del reconoci- 
miento y de la pureza. a 

En orden a ellos pueden estar las almas en dos situaciones con- 
trarias. Con fuerzas y posibilidades para llevarlos a la práctica o 
sin ambas cosas. En este último caso surge por sí misma una cues- 
tión de hondo contenido ascético-místico. ¿Por qué algunas almas 
sienten ímpetus irresistibles (no adquiridos, sino infusos), contra- 
rios a su estado y capacidad? ¿Por qué una monjita recoleta se ve 
abrazada por el celo de conquistas, evangélicas? ¿Y otra, enferma 
por el deseo de hacer grandes pefitencias? ¿Y un sesudo predica- 
dor, por la inclinación obsesionante al retiro? ¿Y un casado, por 
el pensamiento de hacerse fraile? ¿Son estos movimientos arrollado- 
res buenos o malos? ¿De Dios o del diablo? Oigamos al Maestro: 


A esta dificultad respondo que estos deseos en semejantes per- 
sonas son buenos, santos, inspiraciones divinas, provechosos, merito- 
rios, y proceden de buen espíritu, con condición 'que se acaben 
siempre con resolverse el alma en hacer la voluntad de Dios, sin 
salir de ella, y que las obras que hiciere vayan regladas y procedan 
de la observancia y obediencia, aunque sean contrarias a los deseos. 
Dice el flaco en su corazón: yo me holgaría en ayunar, etc., si es 
voluntad de Dios, mas conservo la salud y desayúnome por no ofen- 
derle y porque me lo mandan; y la monja: ya (yo debe leerse) saldría 
a predicar por todo el mundo si no me mandara Dios que guardara 
la clausura que profesé; y el predicador y pastor o cura: yo me es- 
tuviera todo el día encerrado en un rincón, guardándome de oca- 
siones y ejercitándome en oración y espíritu si Dios no me hubiera 
de pedir cuenta de mis talentos y no temiera condenarme por no 
acudir a las almas que tengo a mi cargo; quedan estos deseos se- 
mejantes a las delectaciones morosas con que merece el corazón, 
pues sabemos que en acto interior del entendimiento y voluntad hay 
merecimiento (146). 


Probado que son de Dios estos misteriosos ímpetus, aún resta 
una duda. ¿No serán, por lo menos, inútiles? Así parece. Y con 
todo, Dios nunca fué autor de entidades inútiles. El P. Gracián prue- 


/ 


(145) Ib., cap. XVI, pág. 208. Lo mismo dice en De la Oración Mental, 
cap. XI, pág. 360. 
(146) Ib., pág. 209, 
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ba muy bien que no carecen de fin estos deseos. Porque, por una 
parte, merecen: más nuestras obras cuando tienen en contra fuertes 
movimientos. Y por otra, sirven de freno para que el alma no res- 
bale en demasías, hundida en placeres sin contrario (147). 

Mucha prudencia tiene que tener el director espiritual con es- 
píritus que padecen tales sentimientos. No extinga sus ardores. No 
permita que, arrastrados por ellos, hagan algo contra la vocación 
o estado que tienen (148). 

Esto para el director. Para el dirigido así afectado, cuide de prac- 
ticar las virtudes contrarias a los susodichos ímpetus para que el 
amor propio en ellos no se engañe. Que es muy fácil. Si en uno de 
esos lances viese su corazón muy apretado y, al parecer, en las úl. 
timas, distráigase y ganará mucho. Además (y esto es muy impor- 
tante), nunca juzgue mal, ni murmure del que va por distinto atajo, 
que experimenta contrario ímpetu (149). Quien así regule tales sen- 
timientos progresará mucho en la intimidad con Dios. 

Dijimos arriba que tres eran los principales ímpetus: de amor, 
de pureza, de celo de almas. Recorrámoslos. 


Impetu de morir y padecer por Cristo.—Siendo esencialmente 
uno, toma variados matices, según la causa inmediata productora. 
Cuando el amor de Dios crece tanto que hace al alma suspirar cons- ' 
tantemente por su divina presencia, es entonces la muerte ardiente- 
mente deseable. Lo mismo al representarse vivamente la hermosura 
de Cristo y de María, lo agradable de la conversación beatífica y lo 
engañoso de la terrena. San Pablo es testigo de esto (150). ¿Y los 
mártires? ¿Quién saciará su sed de muerie? Vedlos cómo buscan 


los tiranos... 


(147) «Al flaco dale deseos de padecer, porque con ellos no se deje 
llevar de la prudencia humana al despeñadero de la relajación; al que pro- 
fesa clausura da celo de almas, porque no se descuide del amor del pró- 
jimo y se quede atascado en solo el amor de su alma, que aunque sea con 
fin de su salvación, tiene no sé qué razón de amor propio; al predicador 
dale deseos de recogimiento, para que no se deje llevar del celo y se ponga 
en alguna ocasión con que aventure su castidad.» Cfr., Diluc., P. Il, cap. XVI, 
página 210. 

(148) Ib. 

(149) Ib. Hi $ 

(150) Cfr., Ad. Philipp., cap. 1, v. 23. No quiero privar al lector de 
esta bella metáfora explicativa. No es del Maestro en su origen. Bébela en 
San Clemente (De Recognit.): «Así como los pollitos de las gallinas, cuando 
tienen vida, desean impetuosamente que se rompa la cáscara del huevo para 
salir a ver la luz del sol y gozarse de andar en compañía de su madre, así 
algunas almas que vienen con vida de espíritu desean sumamente que se 
rompa la cáscara de este cuerpo para gozar de la vista del sol de la divina 
esencia en compañía de Cristo Jesús...» Cfr.. Dílize., P. YI, cap. XVIL, pág. 212, 
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Otras almas (no sé si más nobles) no ponen su meta precisa- 
mente en el morir, sino en el padecer. No morir, sino padecer siem- 
pre para hacer eficaz la redención de Cristo. Realmente no sé qué 
heroísmo será mayor, si el de las primeras o el de las segundas. 
Mas el de éstas entraña tres inconvenientes graves, que el espiritual 
procurará evitar con los siguientes consejos: Primero: Guardar 
la vida y salud para más padecer. Segundo: Las fuerzas y ejercicios 
de su estado para más merecer. Y tercero: El decoro, para que, con 
ímpetu de humillarse y mortificarse desacostumbradamente, no dé 
motivo a murmuraciones y aborrezcan la virtud (151). 


Impetu de pureza.—Tiene su rico manantial en el conocimiento 
propio. Al ver el alma lo que es, su flaqueza y caídas frecuentes. La 
violencia de las pasiones, la pujanza de las torcidas inclinaciones, 
las muchas asechanzas y ocasiones que rodean la castidad. Y tam- 
bién la hermosura de la pureza, que todo se pierde, si ésta se pier- 
de, aunque se gane todo el mundo, se levantan en su fondo grandes 
deseos de abrillantarla, huyendo a lo escondido de la soledad (152). 
Extreman los cuidados por conservarla, y, contra lo que remota- 
mente podría dañarla, se aperciben. Los que esto ven les tachan de 
exagerados. 

Por amor de los tiernos en la virtud les aconseja el P. Gracián 
que la prudencia dirija todos sus actos, así internos como externos. 
Y sobre todos éstos (153), para que no den que reír y mofar. Extir- 
pen con ahinco el espíritu de malicia, oculta soberbia y juicio te- 
merario. «Que hay personas que de puro recatadas echan a mala par- 
te y juzgan a pecado y piensan ser mala intención cualquier cosa que 
a ellos les parezca liviana» (154). Finalmente, estén alerta contra otro 
daño no menor, que fácilmente el demonio puede hacer deslizar, 
y es una omisión o falta en las obligaciones de su estado u oficio, 
por temor a no sé qué peligros contra la castidad. Siendo así que 
ése es el verdadero peligro. Pues es negar eficacia a la gracia (155). 


Impetu de celo de almas.—Mana del amor de Dios y de ver las 
muchas ofensas que contra El se cometen. Porque ¿cómo puede to- 


(151) Ib., pág. 213. 

(152) Ib., pág. 214. 

(153) Cuenta el caso de un religioso «que mandándole su prelado saliese 
a hablar con una señora muy principal, que venía a rogar la encomendase a 
Dios, salió a ella con una cruz en la mano y un acetre de agua bendita, con- 
jurándola como si fuese demonio». Cír., Diluc., P. UH, cap. XVI, pág. 215. 

(154) Diluc., P. U, cap. XVI, pág. 215. . 

(155) Ib, 


DocTRINA ASCETICO-MisTICA DEL V. P. Jerónimo GRACIÁN 417 


lerar un alma que a Cristo, su Amante, impunemente se le ofenda 
sin deshacerse por impedirlo? Además, ¡vale tanto un alma! ¡Y ez 
tan horroroso el solo pensar su eterna separación de los brazos de 
Cristo, que murió por ella! No extraña que los espíritus selectos se 
entusiasmen con estas ideas y ante ellas pierda todo su valor el su- 
frimiento, cuando se trate de mercar la preciosa margarita del 
alma (156). Santa Teresa estaba dispuesta a soportar los más atro- 
ces tormentos sólo porque un alma se salvase (157). Y así, ¡cuántos 
otros! 

El Maestro llega a indignarse contra aquellos espíritus ásperos, 
muy pagados de sus penitencias y retiro, tras los que se esconde 
un amor propio muy entero que no. quieren entender esta hermo- 
sísima y consoladora doctrina. Para ésos, todo salir de la celda es 
perder tiempo, y todo aflojamiento en la penitencia corporal, rela- 
jamiento. Es que el P. Gracián había padecido mucho de los 
tales (158). | 

Y no es que el P. Jerónimo desconociese los peligros del celo. 
Al contrario. Como varón consumido desde muy joven por el fuego 
del celo de almas, había tropezado en su largo camino no raras ve- 
ces con el fals6. Y por eso, para distinguir el oro finísimo del pri- 
mero del oropel del segundo da las siguientes reglas: 


La primera, cuando aprieta el celo del bien de algún alma par- 
ticular, levante el espíritu a lo que fuere mayor gloria de Dios y 
al bien de todas las almas del mundo, porque en esto no errará 
en algún juicio temerario de los que suelen hacer celos indiscre- 
tos; la segunda mire quién tiene el celo, si tiene oficio, estado, talen- 
tos y partes para poner por obra lo que el celo le dice como si a uno 
le aprieta el celo de predicar haciendo fruto en las almas, y vea 
si tiene letras y oficio de predicador, y si no repórtese... La ter- 
cera, antes que ponga por obra lo que el celo le dice, cuente los 
daños y provechos que se pueden seguir de ir a reprender con celo, 
y si fueren mayores los daños, repórtese y calle. La cuarta, acom- 
pañe el celo con mucho humildad, blandura y prudencia, y no se 
deje llevar del ímpetu del celo, sin detenerse y comunicar con per- 
sona de ciencia y espíritu lo que pretende hacer, que muchos por 
apresurarse se han perdido (159). 


Maravilla el prudentísimo confesor de Santa Teresa en estas sus 


(156) Ib. 

(157) Cír., Santa Teresa de Jesús: Cam., cap. III, pág. 355. j 

(158) Parte de su largo martirio en la Orden y expulsión de la misma; 
de ahí procedieron principalmente. Cír., P. Silverio de Santa Teresa: Historia 
del Carmen Descalzo en España, Portugal y América, tomo VI (1937). Ti 
pografía de «El Monte Carmelo», Burgos, principalmente en los capítulos 
XX y XXIL 

(159) Diluc., P. U, cap. XVII, pág. 216. 
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disquisiciones ascético-místicas. Suele cerrarlas siempre con alguna 
apostilla, preñada de practicismo. Hasta en esto se parecía a su 
Dirigida. * 


F) De Las SEÑALES EXTERIORES. 


¡Insondable es el abismo de la bondad de Dios! ¡Sus tesoros, 
inexhaustos! No intentéis poner medida a sus gracias. ¿Una con- 
cha puede contener el mar? El cubre con sus misericordias al alma. 
Y el cuerpo, frágil arcilla, no queda excluído de elias. Comporta- 
miento, por otra parte, muy justo. Porque si al alma, por ser fiel, 
la hace Dios pregustar las delicias eternas, el cuerpo, que también 
lo es, no ha de ser privado de su parte en los despojos de los com- 
bates del amor. Y no lo es. Dios le sombrea. ¡Y qué fecunda es la 
sombra de Dios! Nadie 'categorizará sus efectos asombrosos. 

Aun reconociéndolo, el Maestro, a falta de metáforas naturales, 
se refugia en su profundo saber teológico para estudiarlas y darlas 
a conocer ordenadamente. Dice: 


Es Dios tan bueno y misericordioso que no solamente enriquece 
las almas de sus siervos, sino también concede dádivas y mercedes 
a los cuerpos, que, sujetándose a ellas como esclavos, se emplean en 
su santo servicio. Y así como en la gloria concede a los cuerpos 
de los bienaventurados cuatro dotes, llamados claridad, ligereza, 
sutileza e impasibilidad, así en esta vida comunica a algunos cuer- 
pos de almas muy espirituales semejantes dádivas milagrosas (160). 


Aplicación ingeniosa y profunda. Sigásmosla, 


Claridad.—Los cuerpos la reciben de los altísimos conocimientos 
habidos en la oración. Los que no sólo iluminan al alma, sino que, 
al traspasarla, reverberan en la carne flaca, clarificándola. Un es- 
pejo, recibiendo los rayos del sol y proyectándolos en un cuerpo 
opaco, que queda al instante esclarecido, es una imagen que da a 
entender algo este fenómeno místico (161). 

De él gozó Moisés en el Sinaí (162), Cristo en el Tabor (163). 
¡Y con qué efectos tan soberanos y distintos! El de Moisés produ- 
cía miedo... Tuvo que cubrirse la faz con un velo. El de Cristo, pla- 


(160) Ib., cap. XVII, pág. 217. 
(161) Ib. 

(162) Ctr., Exd., cap. XXXIV, v. 29. 
(163) Cfr., Matth, cap. XVII, y. 1-10, 
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cidez. Era embeleso de sus discípulos. Luego, los santos todos, con 
más o menos frecuencia, disfrutarán de este carisma. 

A él van anejos otros favores, como imprimirse la imagen de 
Cristo Crucificado de sus sacratísimas llagas, etc. (164). 

La merced de las llagas merece especial atención al P. Jeróni- 
mo. Pueden ser verdaderas o falsas. Las verdaderas se subdividen 
a su vez en interiores y exteriores, según que sean visibles o invisi- 
bles. Paciente de las primeras fué San Pablo (165). De las segun- 
das, San Francisco de Asís (166). Aún hay otra modalidad de lla. 
gas: las luminosas, que en- vez de manar sangre despiden haces de 
luz, pero no sin tormento. Santa Catalina de Sena las experimen- 
tó (167). 

Las falsas son más varias. Pueden proceder o del demonio o del 
artificio humano para granjear honras y dinero (168). No hay que 
soñar en ellas provecho espiritual. Todas terminan en las fuentes 
turbias, de donde corren, carne y sangre. El Maestro narra varios 
casos; y recuerda, sobre todo, el de María de la Visitación, famosa 
Priora de la Anunciada de Lisboa, que trajo al retortero a toda Es- 
paña con no pocos experimentados espirituales (169). El P. Jeróni- 
mo expuso su vida por contribuir a deshacer sus embelecos (170). 
Felices son sus palabras al cercar esta materia: 


Y así me resuelvo en que Omnis gloria filiae Regis ab intus (171): 
la gloria y lo que ha de pretender la hija del rey, esposa de Cristo, 
es pureza, luz y amor dentro del alma y huír de señales exteriores 
visibles (172). 


Por ellas se ve que el Maestro sigue fiel a la Escuela Carmeli- 


tana (173). 


Elevación del cuerpo.—En la ligereza de los cuerpos glorificados. 


(164) Diluc., P. UH, cap. XVIII, pág. 217. 

(165) Cír., 4d Cal., cap. VI, v. 17. 

(166) Cfr., San Buenaventura: Opera Omnia, tomo XIV; Legenda St. Fran- 
cisci, cap. XI, págs. 337-340. Ludovicus Vives (1868), Parisiis. 

(167) Cfr., Fr. Santiago García: Admirable y Prodigiosa Vida de la Se- 
ráfica y Esclarecida Virgen Santa Catalina de Sena, cap. vi, pág. 216. Sa- 
lamanca. Segunda edición (MDCCXCD. Oficina de D. Francisco de Toxar. 

(168) Diluc., P. UH, cap. XVIII, pág. 219. E 

(169) Cír., Menéndez Pelayo: Historia de los Heterodoxos Españoles, 
libro V, cap. 1, pág. 205. Madrid, 1917-1933. 

(170) Diluc., P. IL, cap. XVIIL, pág. 219. 

(171) Cfr.,Ps., cap. XLIV, v. 14. 

(172) Diluc., P. IU, cap. XVIII, pág. 219. do 

(173) Cfr., P. Crisógono de Jesús Sacramentado: Escuela Mistica Car- 
melitana, apénd. UH, pág. 426. Avila, 1930. Imprenta de Sigirano Díaz. 
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De ella también gozan los de las almas santas. Casi siempre, en 
fuerza de un éxtasis; o cuando van a evitar algún peligro y el 
tiempo urge. El Maestro recalca que no se pague el espiritual de 
estas cosas maravillosas, sino que conviene «bajar por la escalera 
en el camino derecho de la fe, no sea que pensando que son ángeles 
los que nos llevan, sean demonios y nos dejan caer y hacer peda- 
zos como hicieron a Simón Mago» (174). 


Sutileza y gustos sensibles del cuerpo.—Acaece hallarse algunas 
almas en rapto y su cuerpo tan sutil que facilísimamente se mueve 
a una y otra parte, como si fuese liviano papel (175). Y en fuerza 
de él les ocurre en parte. También, cuando se acercan a la sagrada 
Comunión, aunque vengan muy torpes por las enfermedades, luego 
de sentir a su Amado, se les quitan y quedan del todo ligeros, cau- 
'sando admiración a sí y a los demás. La oración unitiva produce 
igualmente estos salutíferos efectos (176). 

De esas purísimas fuentes corren al alma otros sabrosos cauda- 
les. Gustosos deleites en el paladar, músicas armoniosas en el odio, 
suavísimas fragancias en el olfato y en tacto blanduras delicadas. El 
Maestro, sin negarles el valor que tienen en la vida espiritual, les 
pone esta magnífica apostilla, digna de S. Juan de la Cruz. 


Pero es menester tener mucho tiento y traer mucho cuidado en 
que estas cosas gustosas exteriores no se apetezcan, pidan ni 
deseen, que suele en ello hacer el demonio muchas burlas, y el ver- 
dadero siervo de Dios sólo ha de apetecer la imitación de Cristo cru- 
cificado, su desnudez y dolores, oír afrentas y oprobios de sí, la 


amargura de hiel y vinagre y las demás cosas sue son fruta del 
árbol de la cruz del Señor (177). 


Salud y fuerzas corporales.—Los cuerpos de los bienaventurados 
son impasibles. La enfermedad no se cebará en ellos. Dios comunica 
de algún modo esta calidad a sus siervos, dándoles fuerzas, contento 
y salud. Confirma esta doctrina con curiosos ejemplos, por él pre- 
senciados, en la Descalcez Carmelitana, donde religiosos mal comi- 
dos «andas sanos, gordos y contentos» (178). 

¿Causa de estos fenómenos somáticos? El Maestro, en un prin- 
cipio, siguiendo a S. Cirilo Alejandrino (179), creyó que el San- 


(174) Diluc., P. 1, cap. XVIII, pág. 220. 
(175) Ib. 

(176) Ib. 

(177) 1b., pág. 221. 

(178) Ib. 

(179) Ctfr., MG. 387, 417. 
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tísimo Sacramento no sólo producía en las almas efectos espiritua- 
les, sino también una calidad corpórea, fuente de todos esos deleites 
materiales. Con hervores de juventud llegó a defender esta tesis en 
plena Universidad Complutense, «con harta gritería y contradicción 
de muchos doctores que la extrañaron» (180). 

Después, con la edad, crisol de valores, cambió de opinión; y 
buscó el origen de esos fenómenos «en la simpatía» (181). ¿Qué? 
¿Acaso el temor no pone el rostro amarillo? ¿Y la tristeza enfla- 
quece, acaba la salud y, a veces, la vida? Lo contrario ocurre con 
la alegría. 

Por eso, ved cómo expone esta doctrina original el Maestro: 


Acaece, pues, que algunas almas ponen toda su oración y espí- 
ritu en conformarse con la voluntad de Dios y alegrarse de los bie- 
nes que Dios tiene, habiéndose resuelto de no tener otro deseo sino 
de Dios. Y de aquí viene que viviendo ellos con pureza y contem- 
plando cuán gran bien es que Dios sea quien es y cuán bien les vie- 
nen tener un Dios tan bueno y misericordioso, y no queriendo otra 
cosa sino lo que Dios quiere, consideran que todos los sucesos nacen 
de la voluntad de Dios; porque si son buenos, Dios los hace, y si 
son malos, Dios los permite, y no se mueve la hoja del árbol sin 
esta divina voluntad. De aquí que ninguna cosa que suceda les da 
pena; y como el alma está contenta y alegre con la consideración 
de los bienes y gloria que tiene Dios, de este contento redunda 
en el cuerpo la salud y fuerzas que hemos dicho. Así como cuando 
una madre que está sana y buena come manjares sabrosos y sus- 
tanciosos que la traen sana, gorda y contenta, el hijo que cría a 
sus pechos, porque participa de buena leche, está sano, gordo y ga- 
lardo, así el alma pura, cuando come tan buen manjar como la 
consideración de los bienes que Dios tiene y el deseo que en todo 
haga su voluntad, da al cuerpo la influencia y simpatía, que es 
como la leche tan buena y tan sana que le trae sano, gordo y 
contento. 

De la misma vecindad y simpatía del alma con el cuerpo nace que 
otros siervos de Dios, no menos santos que los que hemos dicho, 
andan siempre flacos, macilentos, afligidos y enfermos en el cuerpo. 
Y es la razón, porque sus almas de éstos se ejercitan en el dolor 
de haber ofendido a Dios, en el temor de apartarse de él, en el 
celo de ver su honra y gloria tan olvidada, en la tristeza de ver 
muchas almas que se condenan con el deseo que tienen de su sal. 
vación, y de aquí les redunda en el cuerpo la flaqueza, amarillez, 
enfermedades (182). 


¡Página maravillosa! Nadie le negará hondo alcance sicológico. 


(180) Diluc., P. HI, cap. XVII, pág. 221. 

(181) Ib. APA 

(182) Ib., pág. 222. No es el P. Gracián el primer místico que acude a 
la profunda doctrina de la unión substancial del alma y cuerpo o simpatía, 
como hermosamente dice el Maestro, para explicar ciertos fenómenos místicos, 
Ya San Juan de la Cruz había echado mano de la misma razón para escla- 
recer determinados estados antagónicos de las almas espirituales. Cifr. Noche, 


libro 1, cap. IV, págs. 362-366. 
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La Sicología Experimental moderna se nutre, en parte, de las conse- 
cuencias del principio universalísimo que ella entraña. Un porcenta- 
je muy elevado de fenómenos, llamados hasta el presente místicos, 
tienen una explicación racional con sus destellos. 

Y con esto hace mojón la mística jeronimiana propiamente tal. 
Aun dedica el Maestro un largo capítulo a estudiar las ilusiones 
y sus daños (183). Mas nosotros no nos detendremos. En lo funda- 
mental hemos recogido su doctrina a lo largo de este artículo. Sólo 
quiero estampar aquí unas palabras del Maestro, que le sirvan de 
vistosa corona, por sus finísimos engastes teresiano-sanjuanistas. 


Y aunque no hubiera otro daño (viene hablando de los que se si- 
guen de las ilusiones), sino el tiempo que se gasta en examinar si 
aquella revelación es de Dios o ilusión del diablo, y la inquietud 
de la persona a quien esto le acaece, la ocasión que se da de mur- 
murar a los indevotos, qué de una de estas ilusiones toman motivo 
para decir mal de todos los siervos de Dios que tienen oración, 
bastaba para que quien leyere este mi libro no me tenga por de- 
masiado riguroso en haber dicho tantas veces y en tantas partes 
de él cuán poco caso hago de estas exterioridades que parecen cosas 
sobrenaturales y cuánto querría que todos procediésemos en la ora- 
ción, fundados en lo que sabemos por la fe, al deseo de guardar 
los mandamientos de Dios y adquirir pureza, luz y amor (184), 


' 


(183) Diluc., P. 1H, cap. XXI, págs. 230-242. 
(184) Ib., pág. 242. 
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La vIDA MÍSTICA Y LOs EJERCICIOS DE S. IGNACIO. 


Habrá observado el lector que en el presente estudio hemos ido 
anotando muchos puntos de convergencia existentes entre la doctri- 
na de S. Buenaventura y las orientaciones de S. Ignacio de Loyola. 


Nos han movido a esto algunas apreciaciones impulsadas en 
gran parte por personalismos de escuela y de corporación que, en 
definitiva, son manifestaciones del espíritu de soberbia, que todo 
lo corroe y echa a perder, y fué una de las causas del gravísimo 
derrumbamiento de la Escolástica y, por tanto, del pensamiento 
directivo de Europa. 

Porque es un hecho notorio que el magnífico libro de los Ejer- 
cicios de S. Ignacio ha sido y es todavía objeto de ataques y de 
críticas por parte de sectores y de publicistas, de los cuales era 
lógico esperar alabanzas sin reservas y sin exclusivismos. Se ha 
llegado a afirmar «que la ascética ignaciana es intelectual y el sis- 
tema de sus fórmulas rutinarias impide el vuelo del alma en su 
libre ascensión hacia Dios... ¿A qué vienen esas numerosas pres- 
cripciones, adiciones, preludios y reglas que da S. Ignacio para 
hacer la meditación?» (La Ascética de S. Ignacio, por el P. M. Mes- 
chler, S. I., Barcelona, 1923, págs. 6 y 23). 

Por todos estos motivos, y sin aludir a nadie —pues creemos, si- 
guiendo al Doctor Angélico, que cognitio veritatis est solutio dubitato- 
rum—, queremos dedicar unas páginas de nuestro estudio a un 
rápido y objetivo estudio de la posición del libro de los Ejercicios 
en el ambiente espiritual, y muy particularmente de su estructura, 


(*) Véase el fascículo de julio-septiembre últimos, 
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a la luz de la doctrina de S. Buenaventura, Doctor, como es sabido, 
entre los primarios de la Iglesia latina. 


.. » 


Harto sabido es que la Edad Media fué una de las épocas más 
densas de vida mística, y que durante ella un número verdade- 
ramente extraordinario de almas fué “alzado por el Espíritu de Dios 
a los grados: más altos de la vida espiritual. 

Pero múltiples causas, que no hemos de analizar aquí y que 
San Juan condensó ya en un conocido texto (Epíst. IL, c. 2, v. 16), 
fueron liquidando la celestial prepotencia de este sector, hasta de- 
jarlo —hablamos en conjunto— casi arrinconado y muy reducido. 
El fuego de la oración, que se hacía particularmente a través de 
las santas Escrituras y que tuvo su expresión plástica máxima en 
el delicioso fresco del Beato Angélico representando a Santo Domin- 
go sentado y absorbido en la contemplación de las Epístolas de 
San Pablo, parecía como forastero en la tierra. El arte sublime de 
Rafael, presentando en la Disputa del Sacramento a S. Buenaven- 
tura contemplando en la Biblia, nos parece una doble maravilla. 
Ya hacía años y años que Dante había escrito: 


Per questo Evangelio e i Dottor magni 
son derelitti, e solo ai Decretali 
si studia, sí che pare ai lor vivagni. 
(Paradiso, IX, 133-35.) 


Todos sabemos las grandes batallas que hubo de librar la santa 
Madre Teresa de Jesús —claramente consignadas en su Camino de 
Perfección— para sacar de un modo u otro a flote la meditación 
en su falange espiritual, llamada entonces de los contemplativos 
a Causa de la densa capa de incomprensión que en algunos secto- 
res se había extendido, y propugnaba casi como exclusiva la ora- 
ción vocal como puramente vocal. Esto a despecho del capítulo VII, 
el más esencial de la Regla del Carmen, donde se lee este texto 
lapidario: 

«Maneant singuli in cellulis suis, vel iuxta eas, die ac nocte in 
lege Domini meditantes et in orationibus vigilantes» (1). 


(D Cf. Directorium Carmelitanum Vitae Spiritualis, ps. 252, 342, 352, 487, 
obra verdaderamente monumental, publicada en Roma en 1940, y la sodontoén 
verificación plástica hecha por San Juan de la Cruz negándose a hacer visitas. 
(Cf. El nuevo Doctor de la Iglesia San Juan de la Cruz, por el P. Evaristo de 
la Virgen del Carmen, ps. 128-29. Toledo, 1927.) 
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Hemos dicho algunos sectores porque otros había a la sazón 
que habían reaccionado con no poca intensidad hacía ya muchos 
años. Los Frailes Predicadores españoles habían laborado muy 
mucho en la reconstrucción de su personalidad espiritual, superan- 
do no pequeños contratiempos y bajo la sabia moderación de sus 
superiores, como con erudición suma explicaba el P. Vicente Beltrán de 
Heredia desde las páginas de Ciencia Tomista. Durante el último 
tercio del siglo xIv entraban y comenzaban a fundar en España y 
Portugal los PP. Franciscanos (llamados entonces Observantes) re- 
forma tan estrecha como gloriosísima, que así se sumaba a la intensa 
actuación desarrollada en España por los PP. Franciscanos Conven- 
tuales desde el siglo XIIL. 

A pesar de estas y algunas otras meritísimas excepciones —como 
la Observancia Agustiniana, bellamente descrita por el malogrado 
Padre Conrado Muiños en su obra Fr. Luis de León y Fr. Diego de 
Zúñiga—, el ambiente general estaba según antes hemos expuesto 
cuando el Espíritu de Dios lanzó a la Iglesia militante la gigantesca 
figura de S. Ignacio de Loyola. 

Y porque la práctica de la oración mental es capitalísima para 
las almas que quieren o deben hacer vida espiritual, y era entonces 
preciso restaurar a toda costa de un modo extenso, claro e indeleble, 
por esto el Espíritu de Dios hizo surgir y preparó al glorioso S. Igna- 
cio para la redacción de los Exercicios Espirituales, cuya magnífica 
estructura atrae inevitablemente la admiración de todo lector des- 
apasionado. z 

Estr libro no debía ni, por tanto, podía ser de mística (2); pero 
como fundamental para la vida espiritual, y a guisa de maravilloso 
pórtico de la mística, resultó ser, según veremos, uno de los mejores 
códigos ascéticos que posee la Iglesia y, por consiguiente, una pre- 
paración de valor insuperable para la vida mística. 

Pues aun dejando a salvo, como es debido, el subido valor, siem- 
pre actual, de otras escuelas de oración, como la Carmelitana, la del 
Oratorio de S. Felipe Neri, la de S. Sulpicio, etc. (3), que con sus 
ópimos frutos tanto han glorificado y continúan glorificando mag- 


* 


(2) «Poco importa que ni por la mente de su autor ni por el contenido 
del libro sean los Ejercicios un manual completo de vida espiritual. No existe 
ní siquiera una alusión a las oraciones místicas, y aun en el orden ascética 
está muy lejos de resolver todas las cuestiones fundamentales. Pero el objeto 
que el autor se propone es tan central en la vida del espíritu que, aun siendo 
tan reducido, influye en todas las partes de aquélla.» Compendio de Ascética 
Mistica, por el P. Crisógono, p. 330. 


l 
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níficamente a Dios en la tierra, y que merecen los más altos elogios, 
y teniendo muy presente el contenido de las obras S. Ignacio en 
Montserrat, de Dom Anselmo M.* Albareda, O. S. B. (Montse- 
| rrat, 1935), y El Origen sobrenatural de los Ejercicios de $. Ignacio, 
del P. Manuel Quera, S. 1. (Barcelona, 1941), es innegable que el 
libro de los Exercicios es a la vida ascética y a la Compañía de Jesús 
-lo que la Summa Theologica de Santo Tomás de Aquino y el Brevi- 
loquio de San Buenaventura a la Teología y a las Ordenes Domini- 
cana y Franciscana, respectivamente; y los frescos del B. Angélico, 
y la Divina Commedia, y el estilo gótico, y los neumas gregorianos 
para el arte cristiano; y las obras de S. Juan de la Cruz y de Santa 
Teresa para la vida mística. 

Porque aquí está situada con divino arte la flor de todas las 
prácticas ascéticas que triunfaron en la Iglesia, replasmadas y 
aumentadas todavía en forma de adiciones, anotaciones, exámenes, 
modos de orar, etc., etc. (4). Aquí aparecen estructuradas con pro- 
fundo sentido humano y divino las tres etapas o vías purgativa, ilu- 
minativa y unitiva con materiales y orden selectísimos hasta llegar 
a la Contemplación para alcanzar amor, punta suprema y corona- 
miento de toda la Ascética. 


7 E 


Pero vengamos ya al análisis —que sentimos haya de ser tan 
rápido— de la estructura de este librito a la luz de la doctrina de 
San Buenaventura y a un tiempo como preparación para la con- 
templación. 

Enseña el Doctor Seráfico que el alma para llegar a la contem- 
plación ha de ser primeramente purgada o purificada de la concu- 
piscencia, de la malicia, de la ignorancia y de la debilidad o impo- 
tencia (Breviloquio, p. V, c. 5, n.* 8). 

Para llegar a este estado somete el glorioso S. Ignacio el alma 
a un tratamiento espiritual, que comienza en la primera semana. 

Contraria contrariis curantur, escribe S. Buenaventura siguiendo 
la terapéutica clásica (Breviloguio, p. IV, c. 3, n.* 3, y p. VI, c. 10, 


(3) Cf. la juiciosa recensión del P. Angel C. Vega en La Ciudad de Dios. 
*mayo-agosto 1943, ps. 376-377. 

(4) El santo restaurador del espíritu de San Ignacio P. Juan Roothan, ha- 
blando de las reglas del Santo relativas a la preparación próxima, escribía: 
«Las observaciones anteriores son de grande importancia, por manera que el 
que las practique todas puede estar seguro de que aprovechará mucho en la 
meditación, poco el que practique pocas y nada el que las descuidase entera- 
mente.» Método para la meditación, p. 13. Barcelona, 1897. 
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número 4) y el arte sublime con que Dios reparó a la Humani- 
dad (ib., ib.), y esta misma técnica observa con todo rigor S. Igna- 
cio al organizar la vía purgativa. 

Porque como el alma vivía encohebada en el placer y en los go- 
ces del mundo, por esto S. Ignacio, para retornarla a Dios, la acom- 
paña 'por senderos opuestos diametralmente a los que el alma hasta 
aquí seguía, y la introduce en una atmósfera de pesimismo racio- 
nal, desde la cual retorna el hombre a Dios, y con esto queda situado 
en el extremo opuesto a la pena eterna que le esperaba. 

De aquí que el alma, durante esta etapa, confundida de sus 
muchos pecados (adición 2.*), se siente «como un caballero. que se 
hallase delante de su rey y de toda su corte avergonzado y confun- 
dido de haberle injuriado... y como gran pecador encadenado y 
próximo a parecer delante del supremo Juez, trayendo por ejemplo 
cómo están los encarcelados y encadenados dignos de muerte delan- 
te de su juez». 

Ni ha de «pensar en cosas de placer y alegría..., sino dolerse y 
sentir pena, trayendo a la memoria la muerte, el juicio...» (adi- 
ción 6.2). Prívase de la luz cerrando en horas convenientes puertas 
y ventanas (adición 7.*); ni se ría ni diga cosa que mueva a risa 
(adición 8.*); refrena la vista, salva siempre la caridad (adición 9.*) 
y se entrega a la penitencia (adición 10.?). 

Es esta atmósfera que, concentrando, deprime hasta lo indecible 
al hombre viejo y a sus miserias. Aquí actúa el alma bajo la égida 
de los cuatro Dones del Espíritu Santo, que S. Buenaventura señala 
para la purificación como preliminar a la contemplación (Brevilo- 
guio, p. V, c. 5, n.” 8). 

Porque actúa aquí de un modo evidente el santo temor, que irá 
evolucionando poco a poco, tomando aquellos aspectos que tan bella- 
mente expone S. Buenaventura en sus Colaciones sobre los VII Do- 
nes del Espíritu Santo. Oigámosle: 

«Hay un temor llamado servil que sirve para iniciarnos en la sa- 
biduría: pues así como la aguja introduce el hilo en la costura y 
no permanece después con el hilo, de igual modo el temor servil 
introduce en el alma la sabiduría, pero no permanece con ella. Hay 
otro temor de la ofensa de Dios y de su venganza, y éste constituye 
el principio intrínseco y raíz de la sabiduría. Otro temor es el llama- 
do filial o de reverencia, y éste es el complemento de la sabiduría, 
porque la perfección de la sabiduría es temer a Dios» (Colación II, 
número 17, traducción del P. Francisco Ferrando, Santiago, 1913). 
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Por el santo temor es refrenada y reducida la concupiscencia 
(Breviloquio, p. V, c. 5, n.* 8), al paso que el alma, robustecida con 
la agilidad de la Fortaleza, se siente animada y con gran imperio 
resuelta a acometer el camino de la virtud y, como consecuencia, 
menguada su debilidad o impotencia (ib.). Todavía bajo el imperio 
del Don de piedad tórnase el alma efusiva para con Dios y el pró- 
jimo y debilitada, por tanto, la malicia (ib.), mientras el Don de 
Ciencia la adoctrina con relación a lo que ha de hacer y cómo ha de 
obrar en adelante, y así van disipándose las tinieblas de su igno- 
rancia. 

Aquí, además, aprende y realiza el alma los exámenes particu- 
lar y general, centinelas y altas murallas de la vida santa que el 
alma propone —según veremos luego— llevar en adelante, y que 
no es más que la conversatio sancta, antes expuesta, de S. Buena- 
ventura. Ella constituye con la oración suplicante —oratio assidua 
cito corrigit mentem, decían los antiguos— el bisturí que indica el 
Seráfico para desangrar paulatinamente a la concupiscencia. Por 
esto S. Ignacio completa los exámenes con los Coloquios, Pater, Ave 
y otras bellísimas deprecaciones vocales de que está sembrado el 
libro de los Ejercicios. 

Pero además de la súplica y de la vida santa, ordenadas a amor- 
tiguar la concupiscencia, señala el Doctor Seráfico, como hemos 
visto antes, la meditación lato sensu para la iluminación del alma. 

Y es precisamente en esta segunda vía donde la saludable depre- 
sión propuesta por S. Ignacio alcanza una perfecta influencia. Las 
meditaciones sobre ez pecado de”los ángeles, el de nuestros prime- 
ros Padres, del alma condenada por un solo pecado mortal, de los. 
pecados propios con el impresionante ejercicio de disminuirse por 
grados (5), y, finalmente, del horripilante espectáculo del infierno, 
mientras iluminan profundamente al alma, la inducen a propósitos 
de enmienda capitales para la conversatio sancta o ejercicio de la 
gracia que antes hemos indicado. 

Quien conozca las meditaciones que acabamos de indicar verá 
que coinciden con la trayectoria señalada por el Doctor Seráfico 
como camino para la contemplación. «A la cual —dice el Santo— no 
puede llegar el hombre caído si antes no reconoce los defectos y tinie- 
blas propias, y esto verifica considerando y atendiendo a la ruina de la 
naturaleza humana» (Breviloquio, p. IU, c. 12, n.* 5). 


(5) Cf. nuestro estudio Aspectos fundamentales de la humildad, publicado 
en Estudis Franciscans, de Barcelona, enero-marzo, 1936. 
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Notemos aquí de pasada que esa misma trayectoria, aunque de 
tonos subidísimos y vasto programa, seguía el glorioso S. Juan 
de la Cruz al escribir de un modo lapidario y como con furor Divino 
la Anotación a la canción primera de la redacción segunda de su 
Cántico Espiritual, la cual Anotación —eco profundísimo del Verbo 
resonando altamente en lo más íntimo del hombre— bien merece- 
ría los honores de una declaración o glosa extensa, que serviría a 
maravilla para desenvolvimiento de la primera semana y aun para 
predicaciones cuadragesimales. 

Pero volvamos ya a la primera semana de S. Ignacio. Después 
de cuanto llevamos dicho llega el alma a una cierta saturación espi- 
ritual. Los cuatro Dones que antes hemos indicado imperan de firme. 
El santo temor, con la suavidad de su férrea maza sobre la sober- 
bia, sujeta el alma a la Ley de Dios y, con frecuencia, la lleva 
más lejos todavía. Bajo la influencia de la Fortaleza el alma se 
siente ágil y resistente para el servicio de Dios, quedando la pereza 
harto debilitada, mientras la Piedad, disminuyendo el ímpetu de la 
avaricia o egoísmo, tiende a convertir el alma en una fuente de efu- 
siones, y el Don de Ciencia cabalga sobre la ira (insania), deján- 
dola, en definitiva, como narcotizada. Actúan también aquí los demás 
Dones, pero su influencia típica y preponderante aparece en las 
siguientes semanas (Breviloguio, p. V, c. 5, n.” 3). 

Muy mucho sentimos que el poco tiempo de que disponemos y el 
reducido marco de nuestro estudio nos impidan extendernos a todo 
el organismo de los Ejercicios y nos obliguen a ser brevísimos. Pero 
sería imperdonable que dejásemos de consignar aquí algunos otros 
aspectos trascendentales de los mismos. 

Poco puede la especulación y mucho la unción, hemos visto que 
enseñaba el Seráfico Maestro. S. Ignacio desenvuelve esta norma, 
enseñando que «no ei mucho saber harta y satisface al alma, sino 
el sentir y gustar las cosas internamente»; y que «en el punto en que 
halle lo que quiero, allí me detendré sin ansia de pasar adelante 
hasta que me satisfaga». 

Plena conversione vultus, con la faz plenamente vuelta a Dios 
hay que acometer la vida espiritual, hemos visto también que ense- 
ñaba el Doctor Seráfico, o sea, como dice él en otro lugar, en aleja- 
miento absoluto, o casi de toda criatura, alejamiento interno, digo, 

principalmente, y todavía material cuanto fyere posible.» 

Sigue S. Ignacio idéntico camino, y por esto sitúa al alma en 
un ambiente de soledad. Porque. como escribe divinamente el mis- 
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mo Santo, el alma apartada voluntariamente del mundo no poco me- 
rece para con su Divina Majestad, y recogida para no atender más 
que a una sola cosa, usa más libremente de las potencias naturales 
en buscar con mayor intensión y conato lo que desea, y, finalmente, 
porque cuanto más abstraída y sola se encuentra el alma, más apta se 
hace para acercarse y unirse a Dios, 

Después de lo que acabamos de decir —que es poquísimo— se 
nos ocurre preguntar: ¿Cómo es posible que háya podido ser cen- 
surado un método espiritual tan apto y de tan clásicos antecedentes 
para disponer las almas a la contemplación? ¿De cuándo acá el tra- 
ducir en reglas las actitudes que han observado las almas ponderadas 
y discretas puede ser un obstáculo para la perfección? 

Pero sigamos adelante y entrémonos, por fin, en la vía iluminati- 
va con miras al objetivo que nos hemos propuesto, o sea, como in- 
dispensable, ordinariamente hablando, para llegar a la contempla- 
ción. 

Fuge malum et fac bonum. En esta doble fórmula se basan las 
ires primeras semanas de S. Ignacio. En la primera el alma abando- 
na el mal; en las dos siguientes es lanzada a la práctica del bien, o 
sea al ejercicio de las virtudes, llamado por S. Buenaventura —como 
hemos visto— conversatio sancia. 

La vida sobrenatural, dice el Seráfico Maestro, tiene tres aspec- 
tos o etapas: las dos primeras consisten en huir del mal mediante 
la expulsión de nuestra enfermedad septiforme, o sea, del triple mal 
de la culpa (original, mortal y venial) y del cuádruple mal penal de la 
ignorancia, la malicia, la debilidad o impotencia y la concupiscencia, 
y a esto apuntan principalmente los ejercicios de la primera semana. 

Pero a esta etapa negativa es preciso. que suceda otra positiva 
—obrar el bien—, o sea que el alma se reintegre en la salud, siguien- 
do a Cristo mediante el conocimiento del mismo, camino conocido 
por todos con el nombre de vía iluminativa., 

Por esto el glorioso S. Ignacio muda aquí la segunda adición de 
la primera semana, consignando que, en la segunda, el alma ha de 
desear «más conocer el Verbo eterno encarnado para más le servir 
y seguir», haciéndola a un tiempo salir de la tenebrosa catacumba. 
de la primera semana a la luz del día, bien que con cierta depresión 
saludable, que nos hace recordar la estructura arquitectónica del 
arco románico y el momento histórico espiritual de la misma. 

Más adelante el alma se sentirá introducida y actuará bajo es- 
pléndidos y luminosos arcos y ventanas ojivales. Por esto el Santto 
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templa ya aquí un poco el rigor de la oscuridad de la primera sema- 
na modificando la adición séptima de la misma: línea luminosa que 
el Beato Antonio M.* Claret —ángel del Apocalipsis para los tiem- 
pos modernos— seguía y desenvolvía en sus Ejercicios Espirituales 
de S. Ignacio, rematando o coronando la primera semana con la me- 
ditación De la Gloria del Cielo (meditación XV). 

En estas condiciones abre el Santo la segunda semana con aque- 
lla sublime meditación de la Conquista del Reino de Cristo, de em- 
puje tan suave y tan racionalmente arrolladora que es imposible 
sea resistida por ninguna alma que tenga siquiera un mínimum de 
buena voluntad. El alma percibe en el fondo de esta meditación que 
marchan encendidas en el fuego del Amor masas incesantes y aveni- 
das de luchadores bañados de Luz y con los ojos fijos en la mayor 
gloria de Dios. ( 

Aquí el alma se siente ya en campo abierto, y bajo la triple luz 
de la razón, dela gracia y de los Dones de Entendimiento y de Con- 
sejo, considera la vida de Jesucristo a partir de la Encarnación del 
Verbo, lo que eran y son las almas y la sociedad, lo que han de ser; 
lo que Dios hizo para restituirlas a su centro y, por tanto, lo que 
ha de hacer el alma para volver a él y quedar habitualmente insta- 

- lado en el mismo. l 

Aquí el glorioso S. Ignacio provoca con audacia divina al alma 
a grandes vuelos de espíritu poniendo todo su empeño en disponer- 
la para que vayan subiendo de punto aquellos cinco sentidos que 
nos recuerdan los que hemos estudiado anies con S. Buenaventura. 

Porque es una maravilla la armonía de ellos y su respectiva ac- 
tividad en sí misma con la de los «cinco sentidos de la imaginación» 
que aquí propone el Santo. Escuchémosle: 

«Ver las personas con la vista imaginativa meditando y contem- 
plando en particular sus circunstancias y sacando algún provecho de 
la vista. : | 

Oír con el oído lo que hablan o pueden hablar. 

Oler y gustar con el olfato y con el gusto la infinita suavidad y 
dulzura de la Divinidad, del ánima y de sus virtudes... 

Tocar con el tacto, así como abrazar y besar los lugares donde 
las tales personas pisan y se asientan...» (5.* contemplación de la 
segunda semana.) 

Como acabamos de ver, el Santo utiliza sabiamente los resortes 
de la imaginación, pero no permite que se exceda ni.en un punto. 
En tanto la pone en juego en cuanto ayuda al alma al seguimiento 
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de Cristo. Para ello da el Santo un paso más con miras a centrar al 
hombre en el estado a que Dios le llama o en aquel en que ya se en- 
cuentra con carácter definitivo, teniendo para ello como norte los dos 
sectores básicos de la vida espiritual, o sea, como dice S. Buenaventura 
(Breviloquio, p. V, c. 5, n.> 7), el bien necesario (la Ley) que el alma 
contempla en la obediencia que el Señor tenía a sus padres («siendo 
él en obediencia a sus padres») y el bien de supererogación, o sea la 
perfección evangélica que el alma considera en Cristo «quando que- 
dó en el Templo dexando a su padre adoptivo y a su madre natural, 
para vacar en puro servicio de su Padre eternal». 

Alma de gigante y bien que lentamente y por grados, no se de- 
tiene aquí el glorioso S. Ignacio, sino que, marchando hacia la cima 
- de la perfección, da todavía un paso más en la trayectoria que ha de 
conducir el alma al punto preciso que le corresponde en la armo- 
nía universal —reverberación del Verbo— o por lo menos al modo 
de actuar en el mismo. Concreta ahora más, y gana en eficacia: con- 
creta doblemente y por esto la eficacia es aquí doble. 

Porque en la famosa Meditación de dos banderas pinta con viví- 
simos colores el enorme contraste de Lucifer y Jesucristo y sus di- 
versos ambientes, procedimientos y seguidores y reduce a términos 
muy plásticos y concretos las orientaciones doctrinales estudiadas por 
el alma en las dos meditaciones anteriores. 

A través de ellas, el Santo, con el bisturí en la mano y con tanta 
suavidad como podía, practicaba una leve incisión en la periferia del 
alma debilitada ya por otros lados. Habiendo ella resistido, se aden- 
tra ahora el Santo con el bisturí, atacando con brío las mismas raí- 
ces de la enfermedad con el objeto de seguir «la vida verdadera 
que muestra el Sumo Capitán» (preámbulo 3.”). 

El glorioso S. Ignacio se nos ofrece aquí como una verificación 
perfecta de aquel tipo de superior y de director que describe San 
Buenaventura en el Breviloquio (p. V, e. 6, n.* 4; p. VI, c. 10,.n.* 2), 
o sea, volando por el firmamento de la vida espiritual con el ala del 
celo de la justicia y particularmente con la del afecto de la miseri- 
cordia, pues «ninguna otra cosa aconseja más Dios en la Escritura 
que el hacer misericordia» (Breviloquio, p. V, c. 6, n.* 5). El espí- 
ritu de justicia le lanza a la mayor gloria de Dios, y ella y la mi- 
sericordia le impelen a situar sabiamente a las almas para que la 
hagan brillar en sí mismas y en torno suyo según el beneplácito 
Divino; y en este brillar, y por él, brillen también ellas eternamente. 

En esta meditación de dos banderas la profundidad con que el 
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Santo actúa es equipolente a la perfección a que el mismo apunta. 
En impresionante contraste con el programa trágico y tétrico de 
Lucifer, Jesucristo desde la «región de Jerusalén, en lugar humilde, 
hermoso y gracioso», que nos hace recordar los frescos del Beato 
Angélico y las descripciones del Beato Alonso de Orozco, encomien- 
da a los suyos «que a todos quieran ayudar en traerlos, primero a 
suma pobreza espiritual, si su Divina Maiestad fuere servida y los 
quiere elegir no menos a la pobreza actual; segundo, a deseo de 
opprobios y menosprecios, porque destas cosas se sigue la humildad, 
de manera que sean tres escalones: el primero, pobreza contra rique- 
zas; el segundo, opprobio o menosprecio contra ¡el honor mundano; 
el tercero, humildad contra la soberbia; y destos tres escalones in- 
duzcan a todas las otras virtudes». 

Á todas las otras virtudes, termina diciendo el Santo, y, en efecto, 
pone aquí las bases o fundamentos de la vida de perfección en plena 
coincidencia con el Doctor Seráfico, el cual en la p. V, c. 6, n.” 5 de 
su sublime Breviloquio, al tratar de las Bienaventurafizas como dis- 
posiciones preliminares de la perfección, después de consignar con 
la Escritura que la raíz de todos los males es la codicia, escribe de 
esta suerte: «El temor dispone a la pobreza de espíritu, en la cual 
aparece, a un tiempo, unida la humildad con la pobreza, para que 
así sea alejado el varón perfecto de la fuente de toda culpa, esto es, 
de la soberbia y de la codicia. Y es por este motivo que la pobreza 
de espiritu es el fundamento de toda perfección evangélica. Por 
cuyo motivo conviene que primero ponga este fundamento quien de- 
sea llegar a la meta de la perfección según aquel texto de S. Mateo: 
«Si quieres ser perfecto, ve y vende todo lo que tienes.» He aquí la 
perfecta pobreza, que nada, absolutamente, retiene para sí. Y sígue- 
me; he aquí la humildad, por la cual, abnegándose el hombre a sí 
mismo, toma su cruz y sigue a Cristo, que es el fundamento prin- 
cipalísimo de toda perfección.» 


. . +. 


Con harto sentimiento vamos observando que este capítulo va 
creciendo de tal manera que, siguiendo adelante, no guardaría pro- 
porción con el resto de nuestro estudio, y por este motivo hemos de 
cesar en el análisis que hasta aquí hemos venido haciendo. 

Sirvan las precedentes páginas como de specimen para que el 
lecior vea plenamente justificada la afirmación que hemos hecho al 
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principio, esto es, que los Ejercicios de S. Ignacio son una magnífica 
preparación para la vida mística. Y cuente el lector que lo que lle- 
vamos dicho de ellos hasta aquí es, sin exageración, un mínimum 
insignificante con relación a la estupenda densidad doctrinal y ar- 
quitectónica del sublime libro de los Ejercicios. 

Así aparecen ellos cuando el alma los contempla alejada de las - 
invectivas de la soberbia y de la envidia, o de los ditirambos de la 
adulación interesada, o de infantiles exclusivismos. Nunca hemos 
- podido olvidar lo que escribía el malogrado agustino y eminente for- 
jador de espíritus P. Tomás Cámara, Obispo de Salamanca, en el 
prólogo de la obra Fr. Luis de León y la Filosofía española del si- 
glo XVI: «El suelo donde nacimos, la escuela, tal vez, a que nos afi- 
liamos, el hábito o toga de que nos envanecemos, con sus ceñidos lí- 
mites nos estrechan y apocan el horizonte de la sabiduría... Quien 
jamás salvó las lindes de su 'país, por ventura no entiende que haya 
más estrellas en el cielo que las que en apacible noche recrean su 
vista.» 


e 
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DR. JOSE HOLZNER, profesor de Estudios: San Pablo, Heraldo de Cristo. 
Una vida de Héroe al servicio del Evangelio. Traducción del alemán, por 
el P. José Montserrat, de la Compañía de .Jesús. — 452 páginas, 
22 2 x 14 12 centímetros.—Obra ilustrada con una lámina, portada de 
un cuadro de Rembrandt. 42 grabados reunidos en apéndice, y un mapa 
geográfico de los viajes del Apóstol. y 


Al terminar de leer la vida de San Pablo escrita por el Dr. Holzner, se puede 
perfectamente asegurar que se ha leído, o mejor, vivido el período más tras- 
cendental de la formación de la Iglesia con toda su grandeza humano-divina, 
con todo su realismo histórico, geográfico, psicológico y pintoresco. Partiendo 
el autor de la profunda idea teológica de que a Dios se va por caminos hu- 
manos y caminos sobrenaturales, nos presenta desde el principio el alma de 
San Pablo, formada en Tarso, bajo las influencias ambientales, no sólo de 
la educación farisaica dada por su padre y 1ecibida en la escuela de la Si- 
nagoga, sino de las ideas helénicas (Tarso era ciudad griega), de personali- 
cad, libertad, ciencia, juegos olímpicos, paradas militares, etc., que tanto con- 
tribuyeron a formar aquel alma gigantesca del Apóstol, bien y propiamente 
llamado por su capacidad espiritual, de las Gentes. Su lema apostólico «Me 
he hecho a todo para ganarles a todos» es fiel expresión de la fuerza recep- 
tiva transformadora de su espíritu, educado providencialmente desde niño para 
aesempeñar en la economía cristiana el más universal papel de Apóstol 
ecuménico. 

Ya desde el principio hace el autor resaltar este aspecto de influencia 
humana en la mentalidad paulina, evidentemente demostrada más tarde en la 
“riquísima producción epistolar del Apóstol. Dios, en su Providencia pruden- 
tísima y natural, sabe aprovechar todo lo humano para sus inescrutables jui- 
cios. Bien explicable en lo humano y en lo divino es la diferencia cultural, 
social, psicológica y mental entre San Pablo y San Pedro. Tiene Holzner 
verdaderos fogonazos geniales en el estudio del Santo Apóstol. Véase, por 
ejemplo, la hermosa introspección de la psiquis paulina y del porqué de su 
odio a Cristo antes de su conversión (pág. 20). Sabe igualmente el doctor ale- 
mán buscar las causas humanas de que se vale el Señor para unir en amis- 
tad a San Pablo con San Bernabé, que será quien le abra la puerta del Apos- 
tolado (pág. 68), y enfocar noblemente las causas de ruptura enire los dos 
insignes amigos y la separación, o mejor, deserción del evangelista Juan Mar- 
cos (págs. 90 y 139). Y, finalmente, por no citar mil ejemplos más, léase 
atentamente el párrafo «Día crítico de Antioquía», y podrá admirarse la 
enorme facilidad de artista e historiador al ver pintada con tan vivos colores 
la estremecedora escena del pugilato doctrinal entre San Pedro y sus discípu- 
Jos y San Pablo, defensor de la absoluta libertad cristiana de toda ley 
judaica. . A 
; Se hace altamente simpática y atrayente la figura del Apóstol de las 
Gentes al conocerle en las páginas que nos ofrece Holzner. ¡Qué grande es 
su corazón, ansioso y loco de amor a Cristo y a todos sus hijitos, sobre” todo 
su amor agradecido a Timoteo, a Tito, Prisca, Silas, Lidia, etc.! 


(1D) En esta sección se publicarán notas bibliográficas de aquellos libros 
de espiritualidad que recibamos por duplicado. Los demás se anunciarán en 
la sección de Libros recibidos. 
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«No era San Pablo, dice, ningún asceta duro como cuero, sino hombre san- 
guíneo que necesitaba simpatía, interés y consuelo humano», y repetidas veces 
deja hablar en sus cartas a su paternal corazón en este sentido. Las virtudes 
del Apóstol también son objeto de profundo y jugoso estudio en la citada 
obra. Su temperamento emprendedor y pujante, algo duro en ocasiones a fuer- 
za de impulsivo, su amor al mar, que le da nuevas tierras para Cristo, su 
asiduidad al trabajo manual aprendido en los telares de Tarso, que le per- 
mite vivir santamente independiente en lo económico; sus luchas heroicas por 
la libertad legal de los pagano-cristianos frente al partido judaico-cristiano; 
su valor temerario, siempre desafiando al peligro por Cristo Jesús, y. la pro- 

'pagación de su doctrina; su fortaleza física, pese a sus enfermedades, que le 
permite caminar y navegar miles de leguas, etc. Todo está magistralmente 
iluminado por el arte del Dr. Holzner. 

El marco histórico y los relieves geográficos de tam dinámico y em- 
prendedor viajero son detallados y hábilmente seleccionados por el profesor 
germano. Preciosas son las descripciones de los lugares que atraviesa San 
Pablo, justas y realistas las pinturas de las ciudades griegas y judaicas, 
con sus costumbres, tipos, religiones... Cree uno vivir en los diversos pue- 
blos que nos retrata, al recorrer con el infatigable Pablo el imperio ro- 
mano, sus provincias, sus caminos, sus mares... Véase la linda pintura del 
primer viaje de San Pablo a través del Tauro (pág. 91) y del segundo (143) 

— hacia Derbe y Listra. Realmente, o el autor ha viajado por los parajes pau- 
linos o tiene viva y privilegiada fantasía de asimilación geográfica. 

¿Y qué decir de sus paráfrasis y exposiciones de las cártas del Santo 
Apóstol? Rápida pero admirablemente las encuadra en su época, explica las 
causas que motivaron su redacción; de modo sugestivo vemos al Santo ma- 
nejar su pluma o dictar, ya triste, ya gozoso, al fiel escriba las ardorosas 
ideas y sentimientos que pugnan por plasmarse en el papiro, y examina sus 
ideas teológicas y morales, y busca y encuentra con frecuencia razón y 
porqué de las imágenes y figuras del «encadenado» por Cristo, como cuando 
el autor cree ver a San Pablo fijarse en la bruñida armadura del legionario 
que le custodia silencioso y hablarnos en la carta a los Efesios de la cota 
de la justicia, del escudo de la fe, del yelmo y de la espada del espíritu... 
o también porqué de la frase a los Tesalonicenses. «Omnia probate et 
quod bonum est tenete», qu es practicaba en aquel entonces en Tesalónica 
con el dinero, ya que circulaba moneda falsa. 

El autor, perfectamente empapado en la letra y el espíritu de los He- 
chos Apostólicos y de las cartas paulinas, analiza sutilmente el alma gigante, 
el carácter fogoso, las virtudes divinas y humanas, incluso los aparentes 
defectos del Apóstol. Hace atinadas consideraciones sobre la teológica y pro- 
funda doctrina de la necesidad del dolor para completar la Pasión de 
Cristo (pág. 171); sobre la influencia decisiva de la mujer en la aceptación 
y propagación del Cristianismo (pág. 159); sobre el método pedagógico del 
Santo para atraer a las almas a Cristo y educarlas. 

Ingeniosamente encuentra el doctor Holzner una comprobación apologética 
de la ingenua veracidad de los Hechos de los Apóstoles en el episodio trá- 
gicómico sucedido en Listra (Licaonia) a San Pablo y San Bernabé cuando 
creyeron ver en ellos a Júpiter y Hermes, que ya en otra ocasión, según 
lx mitología, se habían también aparecido allí encubiertos de figura humana 
y premiado la hospitalidad de Baucis y Filemón (pág. 111). 

Igualmente es sagaz el autor del «San Pablo» al intentar inquirir las cau- 
sas del porqué el Santo Apóstol a veces exige las consideraciones de Ciu- 
dadano Romano, y otras no se presenta como tal hasta después de haber 
sufrido injusto castigo, y, por lo tanto, poder imponerse por su falta legal 
a la autoridad en provecho de la doctrina y discípulos del Señor (pág. 164). 
Así podríamos” seguir espigando en la abundante mies de grandes aciertos 
de toda clase que llenan las 445 páginas de «San Pablo, Heraldo de Cristo», 

¿Defectos que hemos notado? Pocos, pero algunos, como los siguientes: 
el estilo de la traducción, aunque sencillo y claro en general, es a veces 
duro y violento, como, entre otras, la frase «Verdaderamente, esta ciudad (An- 
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tioquía), si alguna vez una, necesitaba de la buena nueva de Jesucristo» (pá- 
gina 64). Las citas de la Sagrada Escritura, con alguna frecuencia equivoca: 
das; por ejemplo; en la página 18 se cita la carta a los Gálatas en su ca- 
pítulo III, v. 33, y es cap. TI v. 13. En la página 29 se cita el versículo 48 
del cap. IX de la 1.2 a los Corintios, y dicho capítulo sólo tiene 27 versículos ; 
y en la cita siguiente del libro de los Reyes se pone el libro 1,9 por el 3.2, 
También, a nuestro juicio, se nota la falta de bibliografía paulina y adorno 
erudito e histórico que tanto agrada y aun se exige en estudios de la enver- 
sedura del «San Pablo, Heraldo de Cristo», pues aunque sea cierto que el 
material esencial y primario está en las Cartas y en los Hechos de los Após- 
toles, es incuestionable que a San Pablo se le ha estudiado mucho y bien y 
del Santo Apóstol se han dicho interesantísimas cosas que a veces exigen ser 
citadas y comentadas para hacer resaltar la propia obra y el personal parecer 
er un estudis, 

A pesar de estos ligerísimos defectos, felicitamos cordialmente al autor y 
al traductor, por el gran provecho que pueden producir a las almas de los 
lectores y por el hermoso trabajo histórico llevado a cabo con tanto acierto 
y helleza por el doctor Holzner y presentado en esmerado y lujoso tomo por el 
P. Montserrat, pudiendo estar seguros que quien lea su libro conocerá maravi- 
llosamente al gran Apóstol de las Gentes, su doctrina moral, teológica, su 
espíritu encendido en amores de Cristo, su carácter, inigualable en la historia, 
y, finalmente, el paisaje geográfico, político y religioso en que se consumió 
por Cristo la vida de quien pudo realmente afirmar: ] 


Mihi vivere Christus est. 
P. Penro Tomás. 


R. P. REGINALDO GARRIGOU-LAGRANGE, O. P.: Dios al alcance de 
todos. Traducción y prólogo de J. Miquel y Macaya.—Editorial Políglota, 
Barcelona, 1942.—164 páginas. 

Inconfundible marca del verdadero genio es el constante anhelo por la 


más precisa simplificación de las lucubraciones científicas. Tal fué en todo 
tiempo la honda preocupación de Santo Tomás: reducir las distintas materias 
y la multiplicidad de las cuestiones, que iban posando y sedimentándose en 
su poderosa inteligencia a su más simple expresión. Este es también el afán 
del sabio profesor del Angélico, autor de la presente obrita. 

Lo que el P. Garrigon desarrolló en amplia y documentada demostración 
en su magistral «Dieu, son existence et sa nature», resume, simplifica y con- 
densa en «Dios al alcance de todos». No es otra cosa que la exposición siste- 
mática y rápida de las cinco célebres «vías» por las que el Escolasticismo, a 
partir de la Suma, ha venido probando la existencia del primer Motor, del 
Ser Necesario, de la Primera Causa. del Ser Supremo, del Principio Ordena- 
dor, de Dios, a las que añade el P. Garrigou, por vía de complemento, la 
ecnfirmación de dichas pruebas que se desprende de ser Dios el fundamento 
eterno de la verdad, el supremo legislador, el autor de la santidad. Todas 
las cuales demostraciones descansan y se fundan como en granítica base en un 
principio evidente, universal, invulnerable, del cual reciben todo su valor 
apodíctico: «Lo más no sale de lo menos». Se desenvuelve el principio de 
causalidad en todas sus partes y en todos sus sentidos, deduciendo siempre 
como lógica consecuencia, por anverso y reverso, la innegable, la irrenuncia- 
ble, la irrefutable existencia de Dios. La prueba que aparece con mayores 
visos de clarividencia en cuanto a su forma externa es la que corresponde a 
la segunda vía de Santo Tomás: «No hay seres contingentes sin un ser nece- 
aario». No será ocioso hacer constar que el presente libro difícilmente llevará 
la convicción a inteligencias poco cultivadas y no avezadas a los hondos pro- 
blemas metafísicos. x 

La traducción adolece bastante de las tildes reprochables al idioma de 
origen. Se han deslizado notables harbarismos (vid., págs. 84, 79, 102, 132...), 
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> ny : 
que sobre no haber adquirido carta de naturaleza en la lengua de Cervantes, 
hacen más nuboso el contenido de la obra, de suyo asaz profunda. 


3 BERNARDO DE LA CONCHA, S. J.: Prelecciones de Lógica.—Páginas 
XI-214.—21. x 14 centímetros.—Editorial «Tip. Cat. Casals», Barcelona. — 
Precio: 11 pesetas. 


Manual completo, claro, preciso y seguro de la primera parte de la filoso- 
fía racional es este que presentamos a nuestros lectores. En él se estudian 
con acierto y competencia admirables todos los elementos de la Lógica, según 

los cánones recibidos de la Filosofía Escolástica y las aportaciones aceptables 
de la filosofía moderna. Está ampliamente adaptado al Cuestionario oficial del 
Estado y enriquecido además de otros útiles conocimientos para el desarrollo 
“de la mentalidad juvenil. No abundan textos de este género en habla castellana, 
circunstancia que hace al presente doblemente meritorio. 

Las cualidades que más avaloran este manual de Lógica son la claridad de 
expresión, la concisión en los términos, la orientación de un sano criterio y 
la variedad y oportunidad de asequibles ejemplos. 

Completan estas Prelecciones un interesante y copioso índice de autores de 
la filosofía, en el que justamente se da preponderancia a los filósofos españoles, 
desempolvando a muchos de la oscuridad en que yacían merced a nuestra racial 
indolencia. Permítasenos empero notar que no atinamos a ver la razón de 
haber omitido en este catálogo filósofos tan destacados como Maimónides, Ca- 
yetano, Juan de Santo Tomás, Los Complutenses, Vico, Alvarado, etc., entre 
los antiguos, y Gratry, Farges, Maritain, Pida!, Mella, etc., entre los moder- 
nos, toda. vez que se ha dado cabida en él a “otros de muy inferior valía, 
como Condorcet, Besteiro, Ortega y Gasset, Lessing, etc. : 

Parécenos que no refleja con exactitud la última evolución del pensamiento 
bergsoniano, según aparece en la última producción del filósofo del «devenir», 
«Deux Sources». 

- Otros lunares son fácilmente achacables a descuidos del cajista. 


L. Cl. FILLION, Sacerdote de San Sulpicio: Vida de Nuestro Señor Jesucristo. 
Exposición histórica, crítica y apologética. Traducción de la novena edi- 
ción, por el R. P. Victoriano María de Larraínzar.—Tercera edición espa- 
ñola.—Cuatro volúmenes, 22 x 16 centímetros.—293, 296, 480, 412 páginas. 
Ediciones FAX, Madrid.—70 pesetas. 


Entre la magnífica floración de Vidas de Nuestro Señor Jesucristo en que 
ha sido de un siglo acá tan providencialmente fecunda la cristianísima patria 
de San Luis, descuella ésta de Fillion con un brillo, un sello y un carácter 
tan propios que la hacen excepcionalmente estimable. Acorda con Le Camus 
en la precisión histórica, con el P. Lebreton en un hondo sentido de es: 
piritualidad, en la preocupación bíblica y exegética con Lagrange, en el tinte 
crítico con Grandmaison, y con Didon y Fouard en el rasgo marcadamente 
apologético. Estas cualidades que vemos repartidas y diseminadas en otros 
tantos excelentes biógrafos, hállanse agrupadas, resumidas y valoradas en 
esta obra verdaderamente monumental del ilustre Consultor de la Comisión 
Bíblica Pontificia. 

En efecto, Fillion se ajusta concienzudamente al rigor histórico de los he- 
chos, encuadrando perfectamente la obra del Señor en el ambiente y circuns- 
tancias en que vivió y murió. No obvia ni elude las impugnaciones de la 
crítica racionalista, sino que las busca y reproduce noblemente con sus pro- 
pios términos, refutándolas con lógica contundente en el debate a la par que 
con discreción y dignidad en el modo: característica del verdadero sabio. 
Todo ello lo enfoca con miras a una defensa integral y decidida de la vida 
y de la obra del Salvador, tanto, que a través de estas páginas asistimos por 
una parte a la polémica de los neocríticos «esforzándose en destruir uno a uno 
la mayor parte de los episodios evangélicos», y por otra, a la reconstrucción 
ordenada y metódica de esos mismos relatos bíblicos. La escamoteada «Vie de 
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Jésus», del impío Renan, queda tamañita ante esta gigantesca obra de Fillion. 
Ye no será menester acudir a fuentes sajonas, no siempre. ortodoxas, para 
hallar obras de envergadura y de alto empeño acerca de Nuestro Señor, La 
presente resulta excepcional entre las mejores del género. 

En el tomo primero se hace un estudio maravilloso y completo, por vía 
de introducción, de los documentos en general, y de la autenticidad, integridad 
y credibilidad de los Evangelios canónicos en particular; del aspecto físico, 
político, social y religioso de Palestina en la época del Redentor. Una segunda 
parte considera a Cristo antes de la Encarnación, primero en el seno del 
Padre y luego en las profecías mesiánicas. En la tercera parte entra de lleno 
en el relato minucioso y exacto de la Infancia del Salvador desde las dos 
Anunciaciones hasta su establecimiento en Nazaret. Se añaden a esto veinte 
Apéndices de índole crítica, donde se da plena satisfacción a los reparos de la 
neocrítica que todo lo añasca, desde el nacimiento sobrenatural de Jesús hasta 
el degiiello de los Inocentes, donde, según ellos, «no hay una brizna de his- 
toria» (pág. 379). Esta es la labor más meritoria desde el punto de vista apo- 
logético en la obra de Fillion. Por ello, aparece el autor a nuestra apreciación 
con el rasgo simpático de apologista del Niño Jesús. 


El tomo segundo se abre con la relación de la vida oculta del Señor, la 
parte más enojosa de rehacer por la penuria de datos concretos. Estúdiase el 
desarrollo intelectual y moral de Jesús y se traza un delicado retrato de su 
fisonomía física y espiritual, noble y distinguida, sin «esa belleza muelle y 
afeminada con que hartas veces le han representado muchos pintores» (pá- 
gina 53). Seguidamente iníciase la Vida pública, desde las primeras manifes- 
faciones del Precursor hasta los primeros debates de Cristo con los fariseos. 
Es verosímil, a juicio del. autor, que se extienda esta época a tres años y 
medio de duración. La parte crítica, con sus catorce Apéndices, es asimismo 
harto meritoria, pues se analizan en ese alambique depurador, con erudición 
y competencia sumas, las cuestiones más sugestivas de la obra evangelizadora 
de Jesús. 

La vida pública de Cristo en toda su plenitud, con sus enseñanzas, pa- 
rábolas y milagros se examina detenidamente en el tercer tomo, de todo en 
todo zaguero de los cuatro Evangelios. Es la parte más fecunda de la obra 
de Jesús y, por lo mismo, la más rica en exposición y detalles. En la obra 
de depuración crítica, aparte de otros estudios, es singularmente notable el 
examen de los milagros del Salvador y los comentos de la hipercrítica acerca 
de los mismos, así como vemos con particular agrado las páginas dedicadas a 

Ja briosa apología de la Santísima Virgen. 

A la vida paciente y gloriosa está consagrado todo el cuarto tomo. Descó- 
rrese ante nuestra vista asombrada el cuadro, siempre antiguo y siempre nuevo, 
de la Pasión de Cristo, desde su ingreso triunfal en la ciudad deicida hasta 
su descenso a la región de los muertos. En la sexta y última parte se des- 
arrolla la vida gloriosa de Jesús, de su Resurrección triunfante a su admi- 
rable Ascensión. En los trece Apéndices que siguen se vindica particularmente 
el hecho de la Resurrección, por ser fundamento de nuestra fe, según atesta- 
ción de San Pablo. pe 

La traducción de la novena edición francesa es perfectísima. 

Esta obra de Fillion, por la rectitud de su conciencia histórica, por la 
contundencia de sus asertos, por lo pasmoso de su erudición, por su lealtad 
y desapasionamiento en la polémica, por la transparencia y orden de su mé- 
todo, por lo completísimo de su vasta exposición, por su espiritu de piedad 
y de unción sacerdotal, realmente subyuga el ánimo y engendra hacia esa 
obra profunda admiración. $ ÉS 

A propósito de ello, recordamos el juicio que mereció al zahorí de Gracián 
una magnífica obra en la que «sólo hallaba una falta, y era el no ser o tan 
breve, que se pudiera tomar de memoria, o tan larga que nunca se acabara 
de leer», 

P. Ismarz, 
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MANUEL MARIA DE ARREDONDO: Base humana y divina de la mística, 


Conferencia pronunciada en el homenaje a San Juan de la Cruz, organi- 


zado por el Grupo «Alea» el día 22 de octubre de 1942-1943.—Gráfico-Edi- | 


tora, S. L., San Sebastián.—30 páginas, 13 Y» x 19 centímetros. 


Asentado como principio que no todo santo es místico, pero que todo mís- 
tico presupone la santidad, expone la necesidad de caminar por la «Noche 
oscura» en negación de sí mismo y de todas las cosas creadas, para que Dios 


comunique a las almas sus perfecciones y bondades. Purificación de las po- 


tencias del alma, depuración del sentimiento y del afecto, trabajo y dolor 
a imitación de Cristo y humildad profunda de corazón, disponen al alma para 
recibir la influencia extraordinaria de Dios en transformación de amor, sin- 
tiéndose llena de la Divinidad e inundada del torrente de sus delicias, efec- 
tcs tan tiernamente cantados por el Doctor Místico en sus inspiradas cancio- 
nes. Es un trabajo bien pensado a la luz de la doctrina de San Juan de 
la Cruz. 


P. CESAR GALLINA, M. S, C.: La Biblia para lcs niños. Traducción del 
italiano, por el Ryvdo. D. Cipriano Montserrat, Presbítero, Doctor en Fi- 
losofía y en Sagrada Teología. Nuevo Testamento. Contiene 50 ilustracio- 
nes de J. Schnorr de Carolsfed. Antiguo Testamento. Contiene 44 ilustra- 
ciones, etc.—Luis Gili, editor. Barcelona, 1942.—Dos volúmenes, 13% x 19 
centímetros.—295 y 335 páginas. 


Es un texto de Historia Sagrada más extenso que los ordinarios y mejor 
preparado para lectura y estudio escolar de la Biblia. Se narran los hechos 
bíblicos en un lenguaje sugestivo y acomodado a los niños, suprimido todo 
aquello que supera su capacidad. 

Su estilo sencillo y los numerosos grabados que la ilustran hacen a la 
obra muy recomendable para escuelas y colegios infantiles y aun para las 
personas mayores de mediana cultura. 


dl 


P. GERMAN DE SAN ESTANISLAO, Pasionista: Vida de Santa Gema Gal- 
gani. Traducción del doctor Modesto H. Villaescusa. Puesta al día según 
los procesos de canonización.—Cuarta edición.—Editorial Litúrgica Españo- 
la, S. A, Barcelona, Avenida de José Antonio, 581.—320 páginas, 12% x 19 
centímetros.—14 pesetas encuadernado. 


Prueba de lo conocida y divulgada que está en nuestra patria la vida de 
la santa más moderna es esta cuarta edición. Su director espiritual, el P. Germán 
de San Estanislao, ha sabido reflejar perfectamente en este libro el espíritu de 
su dirigida Santa Gema. o 


En esta edición, bellamente presentada, se ha enriquecido la biografía con 
numerosos datos tomados de los procesos de canonización y con cuatro nuevos 
capítulos, titulados «Gema y María, El apostolado y magisterio de Gema, La 
glorificación, Gracias y milagros alcanzados por intercesión de Santa Gema.» 


Recomendamos muy de veras esta biografía de la santa de nuestro siglo, 
prodigio de comunicaciones celestiales, apóstol víctima de los pecadores ofre- 
cida por ellos en unión de la Pasión de Cristo, cuyos estigmas se reprodu- 
cian en su cuerpo. Alma enamorada de María, es maravillosa su confianza 
filial e ilimitada en la Madre de Dios. «Virgen Santísima, hacedme santa», 
repetía continuamente Gema a María, mereciendo de la Madre celestial ser 
para ella «camino fácil, seguro, corto y perfecto», en las ascensiones a la 
santidad, cuatro privilegios de que gozan los que son guiados por María, se- 
gún enseña el Beato Grignion de Montfort. 


Es Santa Gema de esas almas cumbres que resplandecen con la más inten- 
sa luz en el cielo purísimo de la Iglesia santa. 


P. Marías. 
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RAUL PLUS, S. J.: Jesucristo en nuestra vida y en nuestro espíritu.— 
19 x 12 centímetros.—184 páginas.—Ed. Subirana, 1943. 


Este libro del P. Raúl Plus, que hace el volumen XII de la colección 
«Amor, Matrimonio, Familia», es un conjunto de reflexiones y consejos que 
tienden a reavivar en los miembros del cuerpo místico de Cristo, en los cris- 
tianos, la vida y el espíritu de la cabeza de este cuerpo de Jesucristo. 

La primera parte nos enseña a obrar a lo cristiano de verdad. Todas sus 
reflexiones versan sobre. los puntos de la vida del cristiano como individuo 
particular. De ahí sus consideraciones sobre el cumplimiento del deber, base 
de toda santificación, sobre la oración, sobre la precisión de los propósitos, 
la vida interior, la piedad como sentimiento religioso y como convicción, £0- 
bre nuestro comportamiento en los actos religiosos, etc. En la segunda nos 
quiere enseñar cuál es el espíritu cristiano, el papel que debe desempeñar la 
religión en la vida, el saber ser dueños de nosotros mismos, mirar el lado 
bueno de las cosas, colaborar en nuestra propia perfección con la Providen- 
cia y saber sobrellevar los sufrimientos de la vida a lo cristiano, y lo que 
sería lo ideal, sobrellevarlos a lo santo. 

El libro, en general, está bien logrado. En la primera parte ¡se destaca, 
sobre todo, la unidad de plan y la recta consecución de sus distintos capítulos. 

Leyéndole, parece que se está oyendo a un confesor sabio y desinteresado 
que, con elegancia en su lenguaje y amor een su corazón, nos va diciendo 
cuanto nos interesa para nuestro aprovechamiento espiritual primero y a 
veces también temporal. y 

Es un libro muy indicado para esos cristianos que lo son porque fueron 
bautizados, pero de los cuales está ausente el espíritu de Cristo. 


RAUL PLUS, S. J.: 4 las jóvenes. Frente a la vida (primera serie).-- 
10 x 16 Y centímetros.—154 páginas.—Versión del francés.—Editorial 
Subirana, 1942. 


Libro dirigido a las jóvenes para que conozcan, para que sepan apreciar 
los valores eternos de que son portadoras, para que sepan formarse lo que 
pudiéramos llamar un verdadero carácter espiritual. 

Sus consideraciones breves y sustanciosas logran proyectar con gracia y 
mucho sentido práctico, ante la vista de las jóvenes, las verdades más funda- 
mentales de los misterios de la gracia santificante. - 

Con profunda observación psicológica, el P. Raúl Plus hace ver, por medio 
de sencillas anécdotas, en que se palpa la realidad, dónde está la verdadera 
fortaleza del alma y cuáles han de ser las virtudes que mo pueden faltar a 
un alma para ser selecta. 

Es un libro lleno de profundas y acertadas observaciones. 

El autor es un hombre que ha reflexionado mucho y refleja con gusto y 
elegancia muchas de sus reflexiones. 


RAUL PLUS, S. J.: A las jóvenes. Frente a la vida (segunda serie),— 
10 x 15 YM centímetros.—156 páginas.—Versión del francés. —Editorial 
Subirana, 1942. 


Es un libro de positivo valor. El P. Raúl Plus aborda con gracia especial 
y profundo sentido cristiano los temas cuotidianos de la vida de la. Joven 
para enseñarla a ser una cristiana perfectamente práctica en la vida cristiano- 
social y en la vida interior. Es un libro eminentemente práctico. Quiere en- 
señar a obrar concienzuda, inteligente, cristianamente. 

Sus breves meditaciones, como el autor llama a sus minúsculos pero múl- 
tiples capítulos, son verdaderas ráfagas de luz que iluminan las distintas 
fases por las que puede pasar una joven. Deberes de estado, apostolado, las 
cuestiones del porvenir, las devociones, son puntos que estudia y desentraña 
magistralmente el autor. Con este libro aprenderán las jóvenes y las que 
no lo son a realizar en sí el ideal de una mujer cristiana, religiosa, sensata, 
útil a la sociedad en el cuerpo y en el alma. 


442. ] E En BIBLIOGRAFÍA: 


El libro del P. Raúl es una encantadora miniatura de la moral teológico- 
cristiana. Ha sabido recoger una larga serie de anécdotas, historietas e histo-. 
rias del continuo ajetreo de la vida para enmarcar en cada una de ellas el 
punto de doctrina moral que quiere inculcar. Verdaderamente se puede decir 
de este libro que enseña deleitando. Yo lo recomiendo a todas las jóvenes. 
De este libro sacarán más provecho que de la mayor parte de los devo- 
cionarios. 

La traducción está, en general, muy bien hecha. Se hace uno la ilusión 
de estar leyendo un libro escrito en nuestra lengua nativa. Se notan, empero, 
algunos galicismos: «dar ardencia a mi corazón», del punto 111; «en mi en- 
tender», del 138, y algunos otros así. 


P. EuLocio. 


Breviario Romano Español.—Edición Nacional.—Editorial Litúrgica Española. 
Bibliografía de la Santa Sede y de la Sagrada Congregación de Ritos.—Ave- 
nida de José Antonio, 581. Barcelona. 


Grande ha sido el acierto de editar en la Litúrgica Española de Barcelona 
el «Breviario Romano». Por su módico precio, finos caracteres, excelente papel, 
elegante” presentación y perfección suma en la colocación de citas, ahorrando 
casi por completo toda incomodidad al que reza, es una obra que merece nues- 
tro aplauso fervoroso, deseando verle difundido entre el Clero español. 


LIBROS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION. 


EUSTAQUIO GUERRERO, S. J.: Disciplina social y obediencia cristiana. 
164 páginas.—Editorial «Razón y Fe», S. A.—Ediciones Fax. Plaza de 
Santo Doming», 13. Apartado 8.001, Madrid. 


PEDRO VILA CREUS, S. J.: Manual de Orientaciones sociales.—386 pági- 
nas.-—Editorial «Razón y Fe», S. A. Plaza de Santo Domingo, 13, Madrid. 


MARTIN H. TASENDE, Presbítero: Catecismo de la Doctrina Cristiana. 
Volumen II. La Moral, La Gracia -—370 páginas.—Mosca Hermanos, edi- 
tores. —Uruguay, 1941. 


P. CAMBON, S. J.: Manual de urbanidad cristiana.—130 páginas.—Eugenio 
Subirana, S. A.—Editorial Pontificia. Puertaferrisa, 14, entresuelo.—Bar- 
celona, 1943. 


A. LEMAIRE, S. J.: Oficio de los padres y de los maestros en la educación 
de la pureza.—Colección «Amor, Matrimonio, Familia».—Volumen VI.— 
Editorial Eugenio Subirana, S. A. Puertaferrisa, 14, entresuelo.-—Barce- 
lona, 1942. 


Oficio de la Santísima Virgen María y de Difuntos, según el rito romano. 
332 páginas.—Edición latino-castellana acomodada a las rúbricas introdu- 
cidas por la Bula «Divino Afflatu».—E. Subirana, S. A. Puertaferrisa, 14. 
Barcelona, 1942. 


V. TOMAS DE KEMPIS: De la imitación y de Cristo, con varias e intere- 
santes ediciones, por el Ilmo. Sr. Dr. D. Antonio de Estella.—Duodécima 
edición. —E. Subirana, S. A. Puertaferrisa, 14.—Barcelona, 1942, 


NINO SALVANESCHI: Consolación.—197 páginas.—Ediciones Fax. Plaza de 
Santo Domingo, 13.—Madrid, 1942, 


A. DELP: Existencia trágica. Notas sobre la filosofía de Martín Heidegger. 
126 páginas.—Editorial «Razón y Fe», S. A. Plaza de Santo Domingo, 13. 
Madrid, 1942, 

JUAN SOLER DE MORELL, S. J.: Mirando a Cristo.—243 páginas.—Edi- 
torial «Razón y Fe», S. A. Plaza de Santo Domingo, 13. Madrid. 

H. BLESS: Psiquiatria Pastoral.—278 páginas.—Editorial «Razón y Fe», So- 
ciedad Anónima, Madrid. 


FRANCISCUS SEGARRA, $. e Sententiae Eschatologicae.—466 páginas. 
Editorial Fax. Apartado 8.001.—Madrid, 1942. 


RAOUL DE CUCHTENEERE: La limitación de la nutalidad.—179 páginas. 
Tercera edición española, según la última francesa, corregida y aumentada. 
Editorial «Razón y Fe», S. A., Madrid. 

J. PERINELLE, O. P.: Dieu est Amour.—82 páginas.—Editions du Cerf. 
29, Boulevard la Tour Maubourg. París-7. 

JOSE LUIS DIEZ, S. J.: Coros hablados para juventudes.—53 páginas. 
Tomo VIL.—Segunda edición.—Editorial Lumen. Rocafort, 219,—Barce- 
lona, 1942. 


JOSE LUIS DIEZ, S. J.: Misas dialogadas para emisiones y juventudes. 
Tomo V.—64 páginas.—Editorial Lumen, Barcelona. 


CIPRIANO MONTSERRAT, Presbítero: Mes de marzo, dedicado al Patriar- 
ca San José.—382 páginas.—Editorial Lumen. Rocafort, 219, Barcelona. 


JOAQUIN IRIARTE: Ortega y Gasset. Su persona y su doctrina.—293 pági- 
nas.—Editorial «Razón y Fe», S. A. Plaza de Santo Domingo, 13, Madrid. 


P. GAMBON, S.. J.: Educación cristiana de las jóvenes.—117 páginas.—Euge- 
nio Subirana, S. A. Puertaferrisa, 14, entresuelo.—Barcelona, 1942, 


E. LESEUR: Diario y pensamientos de cada día.—Tercera edición.—273 pá- 
ginas.—Editorial Políglota. Petrixol, 8.—Barcelona, 1942. 
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P. IOH. PRADO, C. SS. R. Symopsis Evangélica ad usum scholarum.--239 
páginas.—Editorial «El Perpetuo Socorro», Manuel Silvela, 14. Madrid, 1943. 


da de Santa Eufrasia Pelletier, fundadora del Instituto d» Nuestra Señora 


de la Caridad del Buen Pastor.—274 páginas.—Imprenta Revista «Ibé- 
rica», Barcelona. 

DOROTEO DE LA SAGRADA FAMILIA: Diálogos místicos sobre la 
«Subida del Monte Carmelo», del místico Doctor de la Iglesia San Juan 
de la Cruz.—194 páginas.—Luis Gili, editor. Córcega, 415, Barcelona, 1942, 


DOROTEO DE LA SAGRADA FAMILIA: Guía espiritual de la contem- 
plación adquirida.-—104 páginas.—Luis Gili, editor. Córcega, 415. Bar- 
celona, 1942. 


FRANCISCO ESTEVE BLANES: Hacia tu ideal. Unas palabras a una joven. 


Colección «Amor, Matrimonio, Familia». Volumen X. Segunda edición.—En- 
genio Subirana, S. A., Editorial Pontificia. Puertaferrisa, 14, Barcelona. 1943. 


RAUL PLUS, S. J.: Jesucristo y el alma.—Colección «Amor, Matrimonio, 
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Familia». —Volumen XI—Eugenio Subirana, S. A., Editorial Pontificia. 
Puertaferrisa, 14, Barcelona. 1943. 


. R. PALANQUE H. DAVENSON, PIERRE FABRE, CG. DE PLINVAL, 


J. CHAMPOMIER M.: Le 'Christianisme et la fin du monde antique.— 
E. Lauziére. Lyon:—Les Editions de 1*Abeille, Rue Mulet, 9. 1943, 


GARCIA GARCES, C. M. F.: La devoción al corazón de María. Catecismo. 
112 páginas.—Editorial Coculsa. Paseo de Rosales, 48 duplicado, Ma- 
drid, 1943. ; 


. CORRAL, S. J.: Cinco minutos con Jesucristo en la Eucaristia.—333 pági- 


nas.—Sexta edición.—Tip. Cat. Casals. c. Caspe, 108. Apartado 776. Bar- 
celona. Sal Terrae. Apartado 77, Santander. : 


. JUAN ANTONIO LATORRE, C. M. F.: Escala del Paraíso.—Cuarta cl 


ción corregida y aumentada, por el P. Donato Chávarri.—Dos volúmenes. 
Editorial Coculsa. Paseo de Rosales, 48 duplicado, Madrid. 1943. 


. BERNARDO DE LA CONCHA, S. J.: Prelecciones de Lógica.—214 pági- 


nas.—Editorial «Tip. Cat. Casals», Caspe, 108. Apartado 776, Barcelona. 


. LESEUR: La vida espiritual. Traducción de María Aurora Balari.—Segun- 


da edición.—334 páginas.—Editorial Políglota. Petrixol, 8, Barcelona. 1943. 


CIPRIANO MONTSERRAT, Presbítero: La Biblia para los niños. Anmti- 
guo Testamento.—Segunda edición corregida.—335 páginas.—Luis Gili, edi- 
tor. Córcega, 415, Barcelona. 1242. 


. SCHITTER: Guía de la mujer cristiana.—Segunda edición, corregida.— 


433 páginas.—Luis Gili, editor. Córcega, 415, Barcelona. 1943. 
VICENTE GRACIA, S. J.: Normas prácticas para la traducción latina. 
Editorial «Tip. Cat. Casals». Caspe, 108, Barcelona. 


FERNANDEZ OGUETA: Elementos primarios de Liturgia.—Editorial «Ti- 
pografía Cat. Casals», Caspe, 108, Barcelona. Apartado 776. 


MANUEL MARIA DE ARREDONDO: Base humana y divina de la mística. 


Cuadernos del Grupo «Alea». Primera serie, número 4.—Gráfico-Editora, 
Sociedad Limitada, San Sebastián, 1943. 


. MONTSERRAT, Presbítero: Misal romano festivo.—Tercera edición, corte- 


gida y aumentada.—447 páginas.—Luis Gili, editor. Córcega, 415, Barce- 
lona. 1943, 


. MONTSERRAT, Presbítero: Instrucción hiureios sobre la Santa Misa. 


Tercera edición, corregida y aumentada.—94 páginas.—Luis Gili, editor. 
Córcega, número 415, Barcelona. 1943. 


MARIA STICCO: El ideal vale más que la vida. Traducción de la tercera 


edición italiana, 'por J. Pugés.—Segunda edición.—Ltis Gili, editor. Cór- 
cega, 415, Barcelona. : 
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P. JAIME DE SAN JOSE, C. D.: Doctrina de Santa Teresa e S. Joao da Cruz. 
86 páginas.—Carmelitas Descalzos. Porto, 1943, 

GREGORIO MARTINEZ DE ANTOÑANA, C. M. F.: Angeles del altar. 
Guía de acólitos para el servicio del Señor, —183 páginas.—Editorial Co- 
_culsa. Paseo de Rosales, 48, Madrid. 1942. 
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